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ADVERTENCIA Al LECTOR 


Emprendo la publicación de este libro, movido nada mas 
que por el deseo de rendir un homenaje á la memoria de mí 
padre, y legar un recuerdo á sus amigos: estes saben muy 
bien que mí señor padre, obligado á luchar contra la tiranía 
desde muy ¿oven, no tuvo la salisfaccion de hacer estudios 
escolares, ni universitarioí^; Síiben que si algunos conoci- 
mientos adquirió, fué por su amor á la lectura que tan inme- 
tódica debia ser para él, como la vida azarosa del soldado do 
aquellos tiempos. 

El lector no encontrará en este libro la elegancia de las 
formas, ni la estricta obsG:vacionde reglas de retórica; pero 
si el sentimiento patrio, el amor á la libertad, á la que sacri- 
ficó su tranquilidad y yida entera. 

No ha dejado borradores ningunos en la parte poética ; he 
dado pues á esto libro las composiciones que yo sabia de 
memoria, y una que otra suministrada por algún amigo que 
la conservaba. 

Pedro Lacasa. 
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INTRODUCCIÓN 


El Coronel D. Pedro Lacasa, cuyos escritoB presentamoB 
hoy al público en este vqlámen, nació en Junio de 1810; es 
decir, en uno de los primeros días de nuestra gran revolu- 
ción polítícorsocial. 

Fueron sus padres, Da. Hilaria Campos y D. Pedro Celes- 
lino Lacaea, quienes á la edad de catorce años le colocaron 
en una antigua escuela (la de D. Rufino Sánchez,) donde 
adquirió algunas nociones áo gramática y contabilidad; 

Poco después, sin embargo, se vio obligado á sostituir el 
estudio escolar, por los trabajos de sementera en la quinta 
de su señor padre, situada frente á la muy conocida de D. 
Francisco del Sar; fué allí durante mucho tiempo el esfor- 
zado carrerista del bajo de la Recoleta, cuya destreza y ar- 
rojo, á la vez de su carácter franco y dotes intelectuales 
que ja le relevaban, le merecieron esa simpatía precedida 
de respeto con que el vulga mira al hombre que sin alejárse- 
le, salva un tanto el común nivel. Trasladado mas parto al 
sud, permaneció en una de las estancias de su tio D. Martin 
Campos, hasta el año de 1839, época en que estalló la noble 
revolución iniciada por Castelli y Rico. 

Lacasa entonces, en la plenitud de su fortaleza física y 
moral, contaba veinte y nueve años, edad hermosa de la vi- 
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da en que los instintos de lo bello germinan en el hombre 
con todo el esplendor de su naturaleza orijinaria. 

Los pueblos del Plata habían llegado á una situación tan 
nltica como violenta. | 

La libertad, árbol bendito derribado por el hacha de lo8 
tiranos, volvia á erguir su magestuosa copa, mostrando en 
cada una do sus hojas, la impuñente figura de un guerrero 
que se lanzaba & la lucha gigantesca de redimir á sus her- 
manos oprimidos. 

Los patriotas 'Castelli, Letamendi, Rico, Campos y otros 
que no tenian mas credo que la patria, ni mas fé que la de 
ser libres, avergonzados de soportar por mas tiempo el des- 
potismo-, levanfnron la campaña del Sud contra Rosas; pero 
sucumbieron los primeros desgraciadamente, después de ha- 
berle hecho temblar en medio de sus esbirros, y del poder 
omnímodo con el que encadenaba todo un pueblo. 

La tiranía se enseñoreaba triunfante; pero el principio sa- 
grado de libertad brotaba del pecho de los libres que aban- 
donando hogares, fortunas y familias, marchaban entusiastas 
á engrosar las filas del desgraciado general Lavalle, con el 
noble propósito de reco^nstruir la gran obra iniciada el 25 de 
Mayo de 1810. Uno de ellos era el joven Lacasa, ^ue Jes- 
pues de tomar una parte activa en la revolución, y de salvar 
ose dia memorable, merced ásu dominio, sobre el caballo, se 
embarcó en el Tuyú para ir á incorporarse al general Lava- 
lle y acompañarlo hasta sus últimos momentos, durante toda 
aquella larga vía crucis recorrida por él desde Corrientes al 
infortunado Jujuy, lugar de su muerte. 

Omitimos estendernos, pues la biografía de aquel General 
contiene los numerosos servicios que prestó á tu lado. 
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Del sol de la patria los rubios cabellos 
Se ven al Oriente rizados ondear, 

Y el pueblo de Mayo al verlos tan bellos 
Su frente elevada su luz saludar. 

Del pórtico augusto, las puertas doradas 
De nácar parecen y rico zafir; 

Y el tul de las nubes, cortinas bordado^ 
Que cubren el astro que «quiere salir. 

Todo es en el Cielo paisajes divinos, 
Todo es en la tierra aplausos no mas; 
¡Salud al gran dia, ¡ salud argentinos! 
Los párvulos canten canciones de paz. 

Al viento la enseña de Mayo gloriosa, 
Al viento la enseña de la libertad, 
Una era se ha abierto azas venturosa 
Los pueblos se elevan con gran majestad. 

Ltt patria bandera de todos rodeada 
Hoy es de- los pueblos emblema de unión, 
Ko mas esa manta con sangre manchada. 
Que un dia el tirano llevó do pendón. 

Ko &a8 esa manta de rojo teñida, . 
Que vaya ese trapo de alfombra álos plés^ 
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La patria se eleva triunfante y erguida 
Lo mismo que el aüo de ochocientos diez. 

Caminos de flores tenemos delante, 
La sen.da de espinas dejamos atrás, 
Mostrad Argentinos alegre el semblante, 
La ley ha triunñido por siempre jamás. 

Del Plata á los Andes, del Cabo á Corrientes 
El eco de Patria se escucha veloz; 
Al fin alcanzasteis patricios valientes 
El premio á !os libres ben'dito de Dios. 

Al fin Buenos Aires de manchas lavada 
Te espera ¡Oh gran Mayó! parada de pió, 
Su frente está pura, de mirto laureada 
Su credo es la patria, ser libre su fó. 

Los diasde sangre amigos pasaron. 
Pasaron los dias de .oprobio también, 
Malditos aquellos que al país humillaron, 
Benditos los bravos que hollaron su sien. 

La tierra que un hombre sacó de las olas 
Robando atrevido la perla del mar, 
Endechas hoy canta, llorando á sus solas 
Al ver que no puede la ley añanzar. 

Castigos injustos, vejeces de Antaño 
Que el bravo Argentino jamás imitó. 
Un mundo no vierte la sangre en su dafiO| 
Jesús oon la muerte su pueblo salvói 
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Si horrendos tiranos, si fiera anarquía 
A América privan quo viva en la paz, 
Peleando se vence la audae tiranía 
Peleando se cambia ña un mundo la faz. 

Mirad Argentinos cruzar el espacio 
A ese astro de fuego metéoro do luz, 
Mirad ese lampo de* terso topacio 
Romper de las nubes ol negro capuz. 

Mirad á los pueblos llevar en sus manos 
Mil cintas azules y blancas taml)ien; 
Mirad á sus Iiijos vivir como hermanos 
Dos solos colores orlando en su sien. 

Coloree de patria, colores de Mayo 
Que en dia como este Moreno nos di5, 
Cuando de su mente partiera cual rayo 
La idea atrevióla que audaz concibió. 

Idea gigante, ¡dea divina 
Que en él incrustara el soplo de Dios, 
Salud á esa idea Nación Argentina 
Que hiciera á los reyes temblar á tu voz. 

{Salud á esa idea! la gran Buenos Aires 
Por ella pasara sus huestes guerreras 
Al eco de vivas que pueblan los airea 
La cuesta fragosa de las cordilleras. 

Y en Chile y en Lima y en Quito valiente 
Blandiendo su lanza decia á los reyes: 
«La América toda será independientH» 
6u rey e» el pueblo, él dicta las leyes. 
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A féqiié mí patria cumplió su promesa, 
A fe que el tirano en lucha vencido, 
Soltó de lafí inanoo rabiau'lo ru presa, 
Cual león que jarleante so postra rendido. 

De entonccá laEnpaíla quedó separada. 
Mas nunca mi puria -ui amor le negó, 
Cruzara coa olla pcloiin^lo la espada 
Mas nunca á la mnlre con odio miró. • 

• Los hijos de Iberia que vengan amigos 
Contentos y aíogí'es que vengan aquí; 
Y en vez de contrarios, en vez do enemigos 
El sol de su patria vemn como allí. 

La América libre á Eopaña venera; 
La América fuerte no quiere la lid 
Así en pregonarlo será la primera 
Pues lleva en sus venas la sangre del Cid. 


A LA ÍNDEPENDENCIA 

La frente inclinemos 
De la independencia 
Al sol reverencia 
Resuene el Lnud, 
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Que cubra el incienso 
Los patrios imitares, 
Entonen cantares • 
Los libres del Sud. 

La planta marchita 
Verdece al rocío, 
Da^uelve el estío 
Al árbol la flor, 

Y el pueblo Arjentino 
Un tiempo de hinojos, 
Levanta los ojos 

De }Jayoal fulgor. 

Tu luz veinte y cinco 
]ja Aniérifu alcín-a 
I)ó tu rioche r.cgra 
Ivonipicnilo el capuz, 
Tu luz viviíiuo, 
Tu luz niüraiL^tiza, 

Y nos fraterniza, 
¿Quó no hace tu luz? 

Penachos de fucfío 
Clarean la esfera, 

Y en nuestra bandera 
Sus ravo$ se ven 
Dibujarse luego 

Del Plata en las olas 

Y al indio á sus s(Jlas 
Alegras también. 
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Forman nuestras armas 
Unidas dos manos, 
Programa de hermanos 
Regalo de Dios^ 
Programa que impone 
Deber sacrosanto, 
Oigamos-un tanto 
Su lánguida voz; 

Ante él los tiranos 
La frente doblaron. 
Ante él ^e humillaron 
Las huestes de un rey 
Ante él la anarquía 
So estrelle y sucumba, 
Y encuentre su tumba 
Quien bolle la ley. 


UN SOEf^O m EL BACACAY 


Afilo ISO^-S 


Bajo el frondoso copo de un quebracho 
Del Bacacay á la orilla dormitaba, 
Y á su ai)acible sombra recordaba 
Dias serenos que pasaron ya, 
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Aletargado, pero no dormido 

Veia entro tujes de mi amor el lecho, 

Y mas al fondo descubierto el pecho 
Do mi ventura y mi deleite está. 

Estasiado en mi sueño yo queria 
Rozar mis labios con sus labios bellos 
El aroma aspirar de%is cabellos, 
Beber el fuego dd &u ardiente amor; 
Iba á tocar en la suprema dicha, 
Iba á besar de mi adorada el seno, 
Cuando un momento vino de veneno 
Al sacudir mis sienes el sopor. 

¡Maldita realidad! que con su mano 
Vino á romper la nube de mi sueño. 
Para alejarme de mi amado dueño, 
Para vestir de negro el corazón; 
¡Maldita realidad! yo te detesto, 
Cada vez que me tocas mi existencia 
Conviertes mi vivir en apariencia, 

Y mis goces en nada, en ilusión. 

Tal fué mi sueño, ¡oh Laura de mi vida! 
Creía soñando, que te daba un beso, 
T hoy llevo en mi alma el formidable peso 
De esta ausencia fatal para los dos. 
Ruega á los Cielos, como yo lo ruego 
Me lleve pronto á tu adorado seno 

Y de mi madre on el rechazo ameno 
Daremos gracias sin cesar áDios! 
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EL RECEDÁ 

(canción) 

V 

« 

En el mundo todos tienen 
Una flor que cultf^ar . 
Porque todos en el mundo 
Tienen algo en que pensar, 
Yo también como soy algo 
Voy á polcar una planta, 
Que aunque no es linda ni bella, 
Por su cogollo me encanta. 

Es tan modesto su nombre 
Como modesta su flor, 
Llíímanla flor de la noche, 
Llamóla yo del amor; 
Como mi genio, es opaca 
Pero en su cáliz contiene 
Tanto zumo del amor 
Como el que mi pecho tiene. 

Algunos quieren las rosas 
Porque son grandes y bellas, 
Yo las dejo, pues lastiman 
Las púas que tienen ellas. 
También gustah del clavel 

Y no pocos del aroma 

Y otros de la flor del aire, 
Que sobre el árbol asoma. 
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Hay quien al nardo se jinde 
Y quien aprecie el junquillo 
Mas ninguno de ellos vale 
Lo que el recedá sencillo ; 
Desde hoy pues mi recedá 
Ha de ser mi compañero ; 
Desprecíenle por chiquito 
Yo por humilde lo quiero 

Desde hoy pues mi recedá, 
Mi recedá y mi amor, 
Para qué quiero mas que él, 
Para qué quiero mas flor. 


EL SUSPIRO 

( C A W Cl o K ) 

Vuela suspiro 
Dó esta mi amada, 
Y de llegada • 
Sorpréndela, 
Dila que mi alma 
Penas padece, 
Si se entristece 
Consuélala» 


— 16 — 

Dila^ue inquieto 
En dudas tívo, 
Que un fuego actiro 
Es mi pasión; 
Si ella escuchara 
El eco tuyo, 
Dilo que es suyo 
Mi corazón. 

Dile que siempre 
Sabré adorarla 
Que yo olvidarla 
Nunca podré, 
Qué si hoy ausente 
Me encuentro de ella, 
Su imájen bella 
Conservaré. 

Mas si la ingrata 
Ya se ha olvidado, 
Y despreciado 
Llegaste á ver 
No la importunes 
Con tu lamento. 

Mas bien el viento 

• 

Lleve tu ser. 
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UN RECIERDO 

A MI QUERIDO IlMi„ANO MANUEL 

Dedicado á su amigo D. Juan Moreno 
en su cumpleaños. 

I80I 

CANCIÓN 

Permitidnos mezclar un suspiro 
A los báquicos cantos de Orgía, 

Y entreabrir la morada sombría 
En que yace el íjuigo mas fiel 
Evocando su sombra querida 
Con el alma vestida de duelo, 
Nuestra vista volvamos al Cielo, 

Y hallaremos en él, á Manuel. 

cono 

Entonemos el fúnebre "coro'/ 
Que el mortal hasta Dios elevó, 
Cual humilde y contrito en sus aras, 
' Sus bondades y gracia imploró. 


Al amigo mas franco y querido 
Que Manuel en la vida tuviera, 
Consagremos la ofrenda sincera. 
Que sinceras cantamos aquí. 


a 
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Otros dias ijual este, sonaba, 
Por los aires sii acento divinó, 
Desafiando orgulloso el destino; 
Exijiendo á las bollas un si. 

CORO 


Hoy en polvo, en nada deshecho, 
Ya no puede cant:ir: al amigo, 
A la tumba llevóse consigo 
De su pecho la májica voz. 
Una lágrima pura virtamos, 
Y con ella reguemos su fosa. , / 
A su cuerpo le cubra una loza .... 
Está su alma en al trono de Dios! . . « . 

CORO 

Entonemos el fúnebre "coro" 
- Que el mortal hasta Dios elevó, ' 
Cuando humilde y contrito en sus aras 
Sus bondades humilde imploró. 9 
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Á MATILDE DUCLOS 


SONÉ TO 


Jamás doblé mí frente de soldado 
Ante la faz audaz del poderoso, 
Y del Lado inconstante y veleidoso 
Con arrogancia siempre me he burlado, 
Proscripto de mi patria be conservado 
El ánimo tranquilo y el reposo 
Ya surcara el occeano proceloso 
Ya trepara en el Andes afamado. 

Si alguna vez sintió mi pecho frió 
Del Dios de amor la llama calurosa, 
Al soplo se a pagó y al poderío 
Do laescentricidad mas caprichosa: 
Mas vi á Matilde, y loco mi albedrio 
Bindió las armas á la actriz hermosa. 


CANCIÓN 

DEDICADA i LA FAMILIA DE D. JOSÉ nSRRARI 

i85i 

De la capital al Sud 
Veinte'leguas. . . .A lo mas 
Hay una estancia Jam^s 
Sus dueños olvidaré. 


^. 
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Seis hermanos que perdieron 
A sus padres cariñosos 
Viven en ella dichosos, 
Yo su unión celebraré. 

El primero que es Jordán 
De seis lustros no cabales 
Merece por sus modales 
De todos la estimación, 
Hace de pa Iré, él manda, 

Y los dcm.;s obelocen 
Como si sus liijos fuesen, 
Con cariño y sumisión. 

La segunda que es jlanuela • 
Tiene gallarda figura 

Y ostenta en su fronte pura 
La hermosura y el candor; 
Es tan buena como hermosa 

Y se asemeja ala malva 
Cuando al despertar el alba 
Abre su cáliz de amor. 

Amalia es la tercera, 
Es un hvrA do bondad, 
Bajo su ría la b'jMad 
Ha posado yp()¿ará 
En sus ojos so refleja 
Do su alma la pura esencia 

Y en su6 L'ibios la inocencia 
Que áto-:OS cautivará. 
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Eloisa sigue después, 
Es del desierto una flor 
Que ha colocado el amor 
Para e) campo embellecer; 
Es modesta como el lirio 

Y fina como el coral, 
Con su genio angelical 
Está brindando el placer. 

A los cuatro sigue Julio 
Alegre, despreocupado, 
Con puntas de enamorado 

Y gallardo moceton. 
Dispuesto para el trabajó 

Y para todo dispuesto 

El anda de puesto en puesto 

Y de tapera en galpón. 

Pepe el último se llama, 

Hoy raya en los veinte Abriles, 

El recorre los pensiles 

Y en todos toma una flor. 
Este es el niño mimado. 
El chiquillo de la casa, 
Que tollo el dia lo pasa 
Hablando siempre de amor. ^ 

Tales son los seis hermanos 
Que dejo en San Borombon, 

Y á quienes esta canción 
Les dirijo mi amistad. 
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Quiera el cielo prolongar 
La dicha en que viven ellos, 
Recibiendo los destellos 
De santa fraternidad. 


A EXISA BISCACHANTI 


Bajo el copo nevaío-de los Andes 
El ruisefior del Norte revolaba, 

Y el majestuoso Cóndor lo halagaba 
Bajo la sombra de sus alas grandes. 

El Cisne entonces, queden Mendoza mora 

Y el pica-flor de sus jardines bollos, 
Trinando un dúo, saludaron ellos 
Al pajarillo con su voz sonora. 

La tórtola del bosque se enternece 
Del ruiseñor al canto melodioso, 

Y de la pampa el jilguerillo hermoso 
Sobre souzales verdes aparece. 

Las aves todas sacudiendo el vuelo 
Al entusiasmo que el cantor inspira 
Piden á Apolo la dorada lira, 

Y elevan todas su canto al Cielo. 
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Desciende entonces de la inmensa altura 
El Ruiseñor del Norte Americano, 
Y enferma de mujer se muestra ufano 
De la Argentina tierra en la llanura, 

Asi del Mississipi á nuestro rio 
Viniste Elisa de la fama en pos. 
Para embriagarnos con tu suave voz, 
Que trinando se pierde en el vacío. 

Salud ¡Oh Maga! que á la patria mia 
Viniste á visitar, tu voz canora 
Derrama en el espacio seductora. 
Un copioso raudal de melodía. 


CANTO A MAYO 

( FBAQMENTO ) 

Tres siglos ¡oh Patria! esc lava viviste^ 
Sin glorias, tres siglos el trage vestiste 
Que llevan los siervos del mundo baldón, 
Las manos atadas, rendida la frente 
Vivian los hijos del gran Continente 
Que un dia á la España brindara Coren. 

La virjen del mundo, la América bella 
Aislada en el orbe, sin rumbo ni estrella 
Apenas mostraba su pálida fas; \ 
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Doncella inocente postrada de hinojos 
Con mÚBtlo semblante y el llanto en los ojos 
Vivía abatida viviendo en la paz. 

Tal era tu estado ¡oh América pura! 
Tu pecho de nieve, tu esbelta figura 
Los pliegues cubrian de negro crespón; 
La mente cerrada del genio á la ciencia 
El árbol podabas de la inteligencia 
Sin ver su retoño^ su nuevo florón. 

Tus bosques inmensos, tus lagos y rios, 
Tu pampa y tus cerros, desiertos vacíos 
De nada servian privados de luz, 

Y en tanto ¿qué bacián tus torpes mandones? 
Robar tus tesoros, saciar sus pasiones 

Y darte en retorno villana opresión. 

La Francia entre tanto reformas inicia, * 
Trastorna sus leyes, los tronos desquicia 

Y baja á la arena ¡salud libertad! 

Del caos en el medio en sangre nadando 
La muerte ó la gloria pedian gritando 
Los bravos que amaban la santa igualdad! 

De Córcega un hijo con voz altanera 
Promete á su Fatiia la aureola primera - 
Poner en su frente rindiendo á Tolón; 
Salud Bonaparte, valiente guerrero, 
Tolón es el teatro dó vióse primero 
l^ férrea pujanza de tu corazón. 


#aí*.' 


- 26 - 

Del triunfo en las alas conmueve á pu corte, 
Y el águila activa llevando por norte 
Inunda á la Italia de espanto y pavor. 
Ya vuela á la Francia y ante sus altares 
El manió recibe quo á los consulares 
Les brinda orgulloso, del pueblo el dictor. 

Muy prohto tu patria, la Europa admirada, 
Verá la diadema por vos conquistada 
Lanzar sus ^destellos de un trono imperial, 
Muy pronto la Rusia, y el orbe coloso 

Y el Austria, y la Rusia, y Egipto orgulloso 
Verán de la Francia la marcha triunfal. 

Cual fuego exhalado que cruza la esfera, 
La Francia bizarra paseó pu bandera 
De Egipto á los Alpes, do Italia á Moscow; 
En tanto que hacian de España los reyes 
Llorar como nincs, faltar á sus leyes, 

Y electro en Bayona tci. .blando abdicar. 
La América entonces sacude sus brazos 

Y al cetro de Iberia partido en pedazos 
No quiere altanera la frente doblar. 

Cerremos ahora el libro de la pasada historia 
Que el tiempo furibundo sus alas deshoja, 

Y en hechos mas grandiosos empape Ja memoria 
Que ya el cañón hirvientede libertad tronó! 

II 

América, ya brilla sobre tu frente pura 

La antorcha de las luces, el sol de la igualdad^ 


4 
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Tus fulgurantes rayos, cual nuncios de ventura 
De las tinieblas rompen la densa oscuridad. 

Todos los pueblos tienen sus épocas de duelo 
Y para todos brilla de libertad el sol, 
Anjélicos cantares anuncian en el Cielo 
La luz que nos envía su fulgido arrebol. 

Destella tus reflejos sobre el cristal del Plata, 
Lumbrera de la vida divina ilustración, 
Alumbra con tu faro que la razón dilata 
La tierra que á los mares arrebató Colon. 

La tierra en que nacieron los Incas poderosos, 
La tierra en que natura tesoros prodigó. 
Tesoros por los cuales los reyes ambiciosos 
Faltaron á las leyes que el Redentor dictó. 

Ya flota ufano al viento el pabellón sagrado 
Que un pueblo de valientes, valiente enarboló, 
Cuando á la faz de un mundo con eco entusiasmado 
Independencia ó muerto en Tucuman juró. 

El himno ya se escucha, que en coro nuestros padres 
Alzaron hasta el Cielo, con gloria y magestad, 
El mismo que entonaron gozosas nuestras madres 
Meciendo nuestras cunas al Dios de la igualdad. 

El mismo que Belgrano magnánimo guerrero 
Cantaba á sus soldados venciendo en Tucuman^ 
El mismo que en los campos al écQ del pampero 
El gaucho repetía con melodioso afaui 
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El mismo que Castelli con labio tremebundo 
Henchido de esperanza, de ardiente frenesí, 
Dictaba á los Peruano?, valiente, y sin segundo 
Trepando las montañas del alto Potosí. 

El mismo que en Moqueluia lugar infortunado 
El bravo de los bravos magnética la voz, 
Al ruido de los vier.tos, del rayo procelosQ 
Cantara y se elevara á la mansión de Dios. 

III 

San Mattin, nuestra bandera 
Desde el Plata al Cliimborazo, 
Tuvo por asta tu brazo; 
Los Andes te abrieron paso 
Sin oponer resistencia, 
De Chile pasaste á Lima. 
Surcando el inmenso Océano, 
Y escribiste con tu mano 
El código soberano 
De su santa independencia. 

Dueño y señor absoluto 
De la poderosa Lima, 
Llevastes a la piirima 
Laslejiones que la cima 
De los Andes escalaron. 
De esa montaña jigante, 
En que el eco tremebundo 
Del viento siempre iracundo, 
Repetía al viejo mundo 
Las victorias que alcanzaron. 
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De esa montaña fra<?osa 
De todo un mundo sosten, 
En cuya nevada sien 
A los Cóndores se ven 
Domando la tempestad; 
Valla y cimieuto á la \ez 
Del indiano coiitinento, 
En cuya arrugada frente 
Puso San Martin, valiente 
Un ¡viva la libertad! 

IV 

Entre las garrag de un león 
Todo un mundo.dormitaba, 

Y la fiera se pascaba, 

Y á su presa desdciiaba 
Con arrogante desden. 

En. dos partes por dos veces 
Dos pueblos se sublevaron^ 

Y dos veces se doblaron 
Ante el león que desafiaron 
Rindiendo humilles la sien. 

Entonces rujeel pampero, 
Revuelto el Plata se ajita, 

Y sus olas precipita,* 

Y ala rebelión coiicita 

Y Buenos Aires se alzó; 
Sí, Buenos Aires, te alzantes 
Por vengar á tus licrmanos, 
Pues que lo eran los Peruanos 

Y aquellos Venezolanos 
Que un Virey sacrificó. 
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Sí, Buenos Aires, te alzastes 
Porque tenias pujanza 

Y conciencia y confianza, 

Y en la punta do tu lanza 
Tu dereclio y tu poder. 
Asi fué que en Tucunian 
Le cortaste con tu mano 
La melena al león hispano, 

Y en Salta, y en el Occeano • 
Se te vio siempre vencer. 

Sí, Buenos Aires, te alzaste 
Poro no como el traidor. 
Que de una estrella al fulgor 
Asesina íi su beíior 

Y goza do impunidad. 
Tú te alzas! e sin embozo, 
Te alzaste á la luz del dia, 
Te alzaste con liidalguia 
Por dcbtruir la monarquía 

Y darnos la libertad. 

Te alzaste por que tu mente 
Comprendió, Pueblo Arjentino! 
Del modo mas perog-rino 
El magnífico destino 
De la Anjéricadol Sud. 
Destino que consistía 
En cambiar la faz í^o un mundo 
Dormido en sueño profundo. 
Pensamiento sin segundo, 
Hijos de Mayo, salud! 
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LA VIOLETA 

( CANCIÓN ) 

Una hermoBa me brindó 
Por capricho una violeta, 
Que yo con mano indiscreta 
En mi seno coloqué; 
Desde aquel momento ¡ay Dios! 
De un modo precipitado. 
Mi corazón ajitado 
Late sin saber por qné. 

Entre sus hojas azules 
Donde se aspira ambrosía, 
¡Oh violeta! se escondia 
El hechizo del amor. 
Por eso fué que al tomarte 
Mi corazón palpitaba, 

Y hasta el alma deslizaba 
El aroma seductor. 

Batiendo sus alas bellas 
En mi torno el Dios alado, 
Con su ruido ha despertado 
Una dormida pasión. 
Feliz yo si la beldad 
Que ha perturbado mi calma, 
Como es bella tiene el alma 

Y como, yo el corazón. 

Ya que una acción indiscretai 
Mas casual que de intencioDi 
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Ha enjendrado la paBÍon 
Que violenta siento en mí; 
El zumo de la violeta ' 
lío puede curar mi herida, 
Por que ella fue la homicida 
Trayendo el veneno en sí. 


Á ELISA BISCACHANTI 


Elisa brota armonía • 
Como el campo brota flores 
O cual la Luna fulgores 
Que tornasolan el mar. 
Es su vida tierno fruto 
De una planta americana, 
Que desde la edad temprana 
Supo el arte cultivar. 

Cual la Calandria altanera 
Se posa de rama en ranm , 
Y en cada una hoja derrama 
Un raudal de inspiración. 
Cuando canta nos envía 
El aire dulces soniaos, 
Que alhagando los oidos 
Inflaman el corazón. 

Hoy 8e aleja de mi patria 
T al Brasil dirije el Toelo, 
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Que el iris brillo en su cíelo 

Cuando alegre llegue allí. 

Que es taml)icn un pueblo hermano 

Que ella debe visitar; 

Recuerde solo al cantar 

Que deja amigos, aquí. 


CANCIÓN 

Son tus ojos Hermelinda ' 
Dos destellos celestiales, 

Y tus labios dos corales 
Que murmuran el amor; 
Aparece en tu semblante 
El candor y la inocencia, 
Como en las flores la esencia 

Y en las brisas el frescor. 

Es tu voz la melodía 
Del instrumento iras suave. 
La tierna queja de una ave. 
El canto del Ruiseílor. 
Es un áco sin segundo 
Que descendió desde el cielo, 
Para mostrar en el suelo 
La grandeza del Creador. 

Hebras de oro es el cabello 
Que adorna tu casta frente, 

Y tu sonrisa, la fuente 

Pon^e bebo ínspiracíon# . 
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Tu blanco cuello, tu seno 
Tu talle esbelto, gracioso 
Forman el conjunto hermoso 
Que inflama mi corazón. 

En la mitad de mi vida 
Yo te encontré, pero tarde, 
Y sin esperanzas arde 
Mi alma en una ilusiou. 
Un abismo me separa, 
una cadena me amarra 
Mi corazón se desgarra, 
Hermelinda, compasión! 


CANCIÓN 
LOS OJ OS 

Hay en tus ojos, mujer, 
Un no sequé; un encapto 
Que no puedo con mi canto 
Aunque quisiera, espresar. 

Si me miras bondadosa 
De amor late el pecho mió, 
Y 6Í lo haces con desvio 
De amor me siento abrasar. 

A pesar que no conozco 
El dialecto de los ojos, 
Siempre postrado de hinojos 
Cuando me miras estoy. 


— 34 — 

Hay en tu pupila ardiente 
Donde tu alrau se refleja, 
Un hechizo que me deja 
Sin vida cuando me voy. 


CANCIÓN 

Jazmines y aromas 
Merece mi amada, 
Su tez delicada 
Me brinda el amor;- 

Mas, es tan esquiva 
I^a ingrata conmigo, 
Que cual enemigo 
Me niega un favor. 

Desciendan claveles 
Violetas y rosas, 
Para las hermosas 
Que saben amar. 

Para las esquivas. 
Que lluevan abrojos 
Ya que con sus ojos 
Se saben vengar. 


CANCIÓN 
LA DÍAMELA 

Flor blanca que simbolizas 
La belleza y él candor, 
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Vuela al seno de mi amof 
Que es tan puro como vos ; 
Embalsama con tu aroma 
El ambiente donde aspira, 

Y si alguna ves suspira 
Avísamelo por Dios. 

De sus manos á las mias 
Tú viniste flor preciosa, ^ 
Regalada por la hermosa 
Que sin querer me hechizó^ 
Vuelve á su pecho de nieve 
Recobra tu lozanía, 
Porque ya á la llama mia 
Tu frescura marchitó. 

De tu ciiliz ¡oh diamela I 
Tan blanco como el armiño 
Como el aliento de un niño 
Puro desliza el amor. 
Haz que tome la que adoro 
Del zumo que tu hoja ofrect| 
Padezca como padece 
Por su causa el Trovador. 

Haz que sus ojoa divinos 
Tornen benignos á mí, 

Y emponzoñados asi 
Por tu veneno serán. 

Tú sin piedad derramaste 
En mi alma la escencia tuya, 
Ponía también en la suya 

Y las dos se entenderán. 
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Ea ta canto 

ÜD encanto, 

Que basta el aire 
Sin esfuerzo 
Armonizas, 
Divinizas 
Con donaire. 

Si recorres 
Las escalas 
Nos regalas 
RuiseQor, 
De Bellini 
Desde luego 
Todo el fuego 
Del amor. 

Y si baja 
Tu voz suave 
Hasta el grave 
Diapasón, 
Penetrando 
Por mi peclio 
Va derecho 
Al corazón. 
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CANTO DEDICADO A D- LUIS ELORDI 

IN SU CUMPLE ANOS 

i 

FRAGMENTO 

ün suspira del alma desprendido 
Llena el espacio de mi acerba queja, 
T entre los pliegues de las auras deja 
El eco de su acento dolorido. 

¡Porqué el sollozo que mi pecho vierte, 
Kepercute en la esfera noche y dia, 
Cual campana que toca á la agonía 
Al acercarse el ánjel de la muerte! 

jPorqué el siniestro en lontananza veo 
Sin encontrar una hora de reposo, 
Si el espíritu vive poderoso 

Y el varonil aliento que poseo! 

¡Q\ié estraña novedad, hondo tormento 
Trastorna mis sentidos y razón 

Y convierte á la paz del corazón 
En agudo y perenne sentimiiBnto! 

Porqué es que el llanto empapa mis mejillas 

Y á raudales destila de los ojos, 

Y el alma de dolor puesta de hinojos 
Es juguete de horribles pesadillas. 

Qué fuerza poderosa, qué potencia 

Ha cambiado mi ser alegre y fuerte . 
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Í2ñ agorero ttiste de la muerte 
Cuando se halla robusta la existencia^ 

Porqué las furias negras del averno 
Bevuelan al redor de mi cabeza, 
Desafiando á mi poca fortaleza 
Cual si fuer^ maldito del Eterno. 


II 

Así decía un hombre en su quebranto 
Sin espresar la causa de su raal, 

Y que al tomar lo falso por lo real 
Se deshacía en fervoroso llanto, 
Presa tan sólo de funesto ideal, 

Yo que al prójimo aquel le conocía 
Yá su sincero y bello corazón 
Adivinar la causa pretendía 
De aquella extraordinaria agitación, 

Y nunca á mi pesar lo conseguía. 

La cosa no era fácil ; para hallarla 
Preciso era buscar antecedentes 
O á alguno de los viejos preguntarla. 
De aquella gran «Náyade» de valientes 
Que á la patria juraron libertarla. 

Que del Plata á los Andes con braveza 
Llevaron en su brazo el bicolor, 

Y del combate en medio la rudeza, 
Como símbolo santo do su honor, 

Se ponían por gala en la cabeza. 


— 89 — 

Los que al clarín de un adalid famoso 
Volaban á su lado como el rayo, 
Al mandato del trueno proceloso, 
Y á la tonante voz de su Pelayo 
Ardían de entusiasmo generoso. 

De aquellos que malditos por la suerte 
Escalaron los Andes en invierno, 
Sin llevar otro amparo en su alma fuerte 
Ante la perspectiva de la muerte 
Que el poderoso brazo del Eterno! 

Los que al apóstol de su pais siguiendo 
En noble lucha y sin igual pelea, 
Iban cual bravos en la lid cayendo, 
T por la pampa y tierras repitiendo 
a Somos soldados de una santa idea ! » 


III 

X 

El hombre de mi cuento, érase un hombre 
De aquellos hombres de jentil nobleza. 
Que á par de su fortuna, su cabeza 
Jugaban en los campos del honor ; 
Hombres heroicos que el destino quiso 
Señalar con su dedo omnipotente, 
Ora para ejercer su acción clemente 
Ora para que se sintiera su rigor. 

Hombres qu^ya gastados por el tiempo 
Tacen sufriendo en natural desmayo, 
Mas que á cada fulgor del Sol de Mayo 
Retemplan en su pecho el corazón. 
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T pensando en la patria y su destino 
Henchidos de placer y de alegria, 
Rinden hincados reverencia al dia 
En que fué independiente la Nación. 

Dia sin par, un dia sin segundo 
En la yida del mundo Americano, 
Pues á su luz el pueblo soberano 
La bandera de Mayo enarboló. 

Y á su sombra apacible y majestuosa 

Y á los reflejos de su sol divino, 
Hizo pedazos mil el Argentino 
Las cadenas que un déspota formó. 

Rompió la nube que empañaba el brillo 
Del matutino sol de la esperanza, 

Y mirando un lucero en lontananza, 
La majestad del cieU comprendió. 
Miró que escrito el porvenir estaba 
En el diáfano azul del firmamento, 

Y retemplando el varonil aliento 
A la empresa mas grande se lanzó. 

Empresa santa, colosal, jigante. 

De transformar colonias en naciones, 

Y recibir después las bendiciones 
De los dichosos hijos de Colon. 

Santa empresa que cuesta á nueéttros padres 
El sacrificio de su vida entera, 
Hinquémonos ante él, la Cordillera 
Es de los héroes inmortal ^nteon. 

Panteón sí: en la nieve sempiterna 

Y en las profundidades del Océano, 
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De San Martin los huestes, de Belgrano 
Hallaron gloria y tumba colosal. 
Gloria á sus manes! América ilustrada 
Levantará un osario á su memoria 

Y la posteridad para su gloria 
Le cubrirá de un manto funeral. 

En tanto ¡oh Sol ! refleja tus destellos 
Sobre el espacio azul djsl continente, 
Que al asomar tu luz en el Oriente 
'Todos cual yo saludarán tu faz ; 
Tú en en los aciagos tiempos de la guerra 
Antorcha fuiste de la patria mia, 
Hoy que la idea venció á la tiranía, 
Alumbra ¡oh Sol! el templo de la paz. 

América de pié, un puejblo noble 
Altivo combatiendo con los reyes 
Les diera á todos sacrosantas leyes, 
Al estruendo y al humo del cañón; 
Ese pueblo ¡gran Dios! es Buenos Aires 
Que potente, tremendo en la pelea, 
De Mayo alzara la inmortal idea 

Y libre hiciera al mundo de Colon. 

Desde entonces los negros nubarrones 
Que quitaban la luz á nuestro cielo, 
Cambiaron su color en blanco velo 

Y en el celeste azuLse confundió; 
Belgrano entó(M2es hacia el éter mira 
Contempla de la esfera los colores, 

Y concibe del sol á los fulgores 
La bandera que en Salta levantó. 
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IV 

Tal fué el oríjen 
De la bandera 
Que ya altanera 
Vio el Ecuador, 
Emblema santo 
De nuestros padres 
De nuestras madres 
Beso de amor. 

La que Belgrano 
Dio á Tucuman, 
Cuando un Tristan 
Su suelo holló; 

Y aquel patriota 
De ánimo fuerte 
En liza á muerte 
El país salvó. 

Con la que un dia 
San Martin bravo, 
Volvió al esclavo 
La libertad; 

Y con su Corvo 
De gran altura, 
Did la estructura?^ 
De la igualdad. 

La que por gloria 
Del Argentino 


m 
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Un gran marino 
Izó en el mar, 
Ora en las aguas 
De nuestro rio 
O en mar bravio 
Hizo triunfar. 

La que Arenales 
En Pasco alzara 
Cuando triunfara 
Con alto honor ; ' 

Y de la cima 
Del Cerro inerte 
Al Perú ardiente 
Di6 el bicolor. 

La que Bolivar 
Del Chimborazo 
Divisó al brazo 
De un adalid ; 
Que cinoo lustros 

Aun no contara 
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Y ya asombrara 
* Cuál nuevo Cid. 

Por un momento 
Todo que calle 
Luis .... Lavalle 
Todos bebed; 
El, por la patria 
Rindió la vida: 
Sombra querida, 
Mi antorcha sed. 
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íln tanto ¡ oh patria ! acoje en tus altares 
De mi agostada musa el débil canto, 
Fiel á tu credo, un derecho santo 
Tengo á entonar tu gloria y majestad ; 
Cada Mayo que yiene á nuestro Cielo 
Dorando con su sol el continente, 
Trae el recuerdo á mi marchita frente 
Que «ste dia nos disto libertad. 


LA HUEBFAI^A Dd JUNIN 

(fragmento) 


Alfredo t Adila — La escena pasa en Ldia •— Salón en oem del 

General Necochoa. — 1861. 


Adela ¡ Ciblos ! perdí mi quietud 

Y con ella mi albedrio ; 
Auxilio dame, Dios mió 
Para salvar mi virtud. 
•Perdida en la inmensidad 
De los mares del deseo ^ 
A cada momento veo 
A la horrible realidad; 
A la realidad severa 
Que me muestra un precipio 


L. 
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Allí do viera un paraíso, 

Una ilusión hechicera, 

A la realidad que dice i 

Detente pobre mujer, 

Detente ¿ que vas á hacer ? 

La sociedad te maldice 

La sociedad y ¿ por qué ? 

Qué he hecho yo á la sociedad ? 

Entregar con libertad 

Mi corazón y mi fé ; 

Decir á un hombre : te adoro, 

Y en su mirar estasiada 
Enjugar enamorada 
De sus pupilas el lloro. 
Alfredo jDios de mi vida! 
¿ Has oido á la sociedad ? 
Ven en mi apoyo, piedad, 
Ven pronto, que estoy perdida, 
Perdida ¿y porqué perdida? 

¿ Es delito haber amado, 

Y con labio enamorado 
Mostrar de su amor la herida? 
¿Es delito haber oído 

Los halagos de un amante, 
Tan fino como constante, 
Tan tierno como rendido ; 
Tan fino como constante. 
Tan tierno como rendido! . . . 
Es verdad, él ha mentido. 
Tiene el pecho de diamante ; 
Es un aleve, lo juro. 
Un hombre sin corazón. 
Que ha mentido una pasión 
Como un aleve, un perjuro ! 
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Álfred$: toM. Adela, ángel de amor! 

Adela ¿ Qué busca vd. en mi easa ? 

Alfredo Adela y qué es lo que pasa? 

No comprendo tu rigor ; 
Ansioso vengo de leer 
En tus ojos mi y entura, 

Y una copa de amargura 
Ingrata me haces beber. 
¿En qué mi bien te ofendi? 
Qué pudo bacerte un amante 
Que se precia de constante, 
Que te ama con frenesí, 

Es que á tus oidos llegó 
La nueva de mi partida, 
Aun brota sangre la herida 
Que á mi corazón causó ; 
O es que aburrida de amar 
A un proscripto, á un desvalido, 
Olvidarme has decidido • • • • 
Adela ¿Quieres, ingrato, callar! 

Te atreves hablar de amor, 

Y á blasonar de hidalguía, 
Cuando eres pura falsia 

Y mas que falso traidor. 
Alfredo Adela, puedes herir 

Sin piedad mi corazón. 
Que mi ferviente pasión 
^ Por eso no ha de morir. 

Esclavo de mi destino 
Voy á marchar sin tardanza, 
El iris de la esperanza 
Le sonríe al peregrino. 
Colocado entre el deber 

Y tu amor, mujer hermosa, 
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Solo reservo una cosa 
Que no te puedo ofrecer. 
Cosa que vale un tesoro 
Para el soldado de honor, 
Cosa que os dará mi amor, 
Pero será sin desdoro ; 
Cuando libre de un tirano 
La patria do está mi madre, 
Pueda el nombre de mi padre 
Entregaros con mi mano. 
En tanto, parto á mi tierra 
En donde el clarin me llama, 
Si he de conservar la fama, 
Adela, parto á la guerra. 
En medio de la pelea, 
Al silvar de la metralla 
En el campo de batalla. 
Sobre la sangre que humea, 
- Entre el polvo y la matanza, 
T el retumbar del eafion, 
Te tendré en mi corazón 
Como en mi brazo la lanza ; 
Y en medib á los atambores 
Tu serás la estrella pura, 
Que alumbrará mi ventura, 
Nuestro porvenir de amor. 
Adela ¿ Qué dices, hombre, de amor ? 

¿ Qué dices de porvenir ? 
Si esto es para mí morir 
A la influencia del dolor. 
Hoja caida del Edén, 
Flor marchita, sin aroma, 
Tu mano ya no la toma 
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Para ponerla en bu sien. 
Alfredo ¡Adela, ángel divino ! 

No desmayes mi valor, 
Aliente á mi alma tu amor, 
Mira que soy argentino, , 

Mira que lleva á sus pies 
Mi patria duras cadenas, 

Y que el eco de sus penas 
Repite el viento á la vez ; 
Mira que pocos quedaron 
De los que han de libertarla, 

Y que yo debo ayudarla 
Porque los mas espiraron, 
Mira en fin, que si vil mente 
Enervas mi 'corazón. 

Un indeleble borrón 
Caeria sobre mi frente. 
Adela Es verdad, tienes razón : 

¡Pero, qué hacer, cielo santo! 
¡ Alfredo ! te quiero tanto. 
Es tan grande mi pasión ! . . . 
Alfredo Adela, ven á mis brazos. 

Ven á mis brazos por Dios ! 
Que al acento de tu voz 
Se estrechan de amor los lazos. Sa abracan. 
Adela: Aparte. El amor es en el hombre 

Un sentimieuto de lujo. 
Que cede e| puesto al influjo 
De cualquier otfra pasión. 
Es una voz sin sentido. 
Una palabra vacía, 
Que sirve cnal daga impía 
Para matar á traición. 
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Es en el mundo, antifaz 
Con que los hombres se cubren 
Y. bajo déla cual encubren 
Su egoísmo y su maldad. 
; Cuándo el amor resistió 
Los halagos del pod^r? 
La risa de una muj er 
Su hermosura, su candor; 
Nunca, nunca, siempre esclaro 
De la conveniencia ha sido, 
T el lugar siempre ha cedido 
A la ambición, al poder. 
Alfredo (Aparte) 

Hay ciertos dias fatales en la vida 
En que apuramos la copa del dolor, 

Y son aquellos que cruel nuestra querida, 
Nuestra esperanza burla y nuestro amor, 
Dias de maldición en que servemos 

Del desengaño, la bebida amarga. 
En que al amor cruel obedecemos, 

Y su ponzoña vil nos aletarga, 
En esos dias de tormento y pena. 

Me encuentro ¡oh cielos! por desgracia mia. 
Yo arrastro del amor dura cadena, 

Y es la que quiero como bella impía, 
Que nunca sufra la mujer que adoro. 
Lo que sufro por ella es mi deseo, 
Ella conoce mi ferviente lloro, 
Quejpretenda enjugarlo no lo creo ; ' 
Que¡es la mujer tan rara é incomprensible 

Y por condición tan caprichosa 

Que hoy hace alarde de buena y de sensible 

Y mañana' de mala y veleidosa. 
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Adela Oscuras nubes 

Cubren mi frente, 
Hay en naii mente 
Un temporal, 
Fiera tormenta 
Ruje en mi pecho, 

Brama desecho 
El Tendaval ; 

La luz del dia 

Que al mundo alegra 

Para mí es negra 

Comb el capuz, 

Es una lámpara 

Mi triste vida 

El brazo asida 

De agreste cruz. 

Fué la mañana 

De mi existencia, 

Como la esencia 

Que dá la flor, 

Y es en su tarde 

Como la quena. 

Que causa pena 

Oír su clamor. 

Dadme tu auxilio 

Filosoña, 

A mí, enerjia 

Dá tu pincel, 

Con él quisiera 

Pintar al hombre 

Ya que hasta el nombre 

Me irrita en él. 
Alfredo El hombre es la criatura 
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Priviíejiada de Dios, 
filasfema Adela tu voz 
Renegando de la hechura ; 
Adela Remonta imajinaciou 
A las estrellas el vuelo 
Mira de allá la creación, 
Y al través de un denso velo 
Solo hallarás on el suelo 
Miseria y prostitución. 


\ 


SONETO 

El Euelo Americano comprimido 

Del León de Iberia entre la garra estaba, 

Y de América en torno se escuchaba 
De todo un mundo el infeliz gemido, 
Por la codicia el monstruo embravecido 
A los hijos del Inca devoraba, 

Y en sus dientes infestos nod mostraba 
Sus entrañas y pecho dividido: 

Llegó ochocientos diez, el mes de Mayo 

Y al grito de-Belgrano «Independencia)^ 
Al despuntar del sol el primer rayo 

La redención de un mundo era evidencia, 

Y el león rendido en lánguido desmayo 
Soltó la presa, y huyó de su presencia. 
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A MI HIJA [HILARIA 


Del turbulento océano de la yida 
Volaste Hilaría á la mansión de paz, 
Dejando mi alma de dolor transida 
T envuelta en nubes mi marchita faz. 

Si algo pudiera tu aflijido padre 
Si algo valiera su plegaria á Dios 
Que en el regazo poses de tu madre 
Solo pudiera mi doliente voz 

Pidiera solo que tus tiernos hijos 
Hijos de mi alma por que tuyos son, 
Siempre imitaran tu virtud, prolijos 
Amando tu memoria con pasión ; 

Solo pidiera que tu esposo tierno 
Modelo de cariño, y de bondad 
Jamás faltara del hogar paterno 
Para cubrir con su ala la orfandad. 

¡ Padres y esposos ! seres adorados ! 
Que repite con fé la humanidad, 
Los que sois cuál yo tan desgraciados, 
Conocéis de mi mal la intencidad. 

¿ Pero qué hacer ? doblemot Ja rodilla 
A los decretos quoiulmina el cielo, 
Que es la vi<3a ev>nstante pesadilla, 
Y el hoinbn?, polvo que reclama el suelo* 


íis planta sin fáiz^ que el viento as^oiá 
Desgaja y arrebata sin piedad, 
Sin dejar de su savia ni una gota 
Al crujir de la horrible tempestad. 

Desgraciado de aquel que equivocando 
El pasaje que hacemos por la tierra, 
Con la vida inmortal está esperando 
Salir del caos que su vivir encierra. 

Desgraciado de aquel que ciego y loco, 
No mira arriba por asirse al suelo, 
Cambiando así la eternidad por poco, 

Y los bienes de aquí por les del Cielo. 

Hay solo un medio de apocar los males, 

Y de hacer llevadera la existencia, 

Y es posponer los goces terrenales 
A la tranquilidad de la conciencia. 

Dichosa tú pedazo de mi vida 

Que al volar de la tierra no has dejado, 

Mas que recuerdos para ser querida 

Y bendito tu nombre idolatrado. 

Si á la diestra de Dios están los buenoS' 
Como los buenos creen y yo también, 
Dias sin fin disfrutarás serenos 
En las zahumadas auras del Edén. 

En tanto yo, de caminar cansado 
Andando, andando con endeble pié. 
Llegaré, hija ! al fín determinado 

Y moriré en loa braios d« la fé! 


U «' 
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EL RULO 


Si quieres volver la calma 
El contento y la esperanza, 
A un corazón que no alcanza 
En el mundo compasión, 
Envíame, ángel mió 
Un rulo de tus cabellos, 
Para que el perfume de ellos 
Alegre mi corazón. 

Para que mire estasiado 

Ese divino tesoro, 

Y un beso ardiente, sonoro 

Le imprimo lleno de amor, 

Para que aspire en las hebrsB 

De ese rulo idolatrado 

El aroma delicado 

De tu ambiente embriagador. 

Envíame, no me niegues 
Dueña mia ese consuelo 
Un cadejo de tu pelo 
Que calme mi frenesí, 
Una fé de tus amores 
Una esperanza adorada, 
Una ilusión realizada 
Que es un mundo para mi 

Si este inmenso amor bien düo 
Tú comprenderlo pudieraSi 
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Sin titubear desprendieras 
Ese bucle encantador, 
Y envuelto con un suspiro 
Me lo enviaras vida mia, 
Para calmar la agonia 
De este infeliz amador. 


A JULIA 


Como lina tenue luz en lontananza 
Asoma y muere sin dejar fulgor, 
Para mí brilla un rayo deesperaiza 
En el cielo ¡ oh Julia ! de tu amor. 

¡ Quiera Dios ! que tu alma bondadosa 
Al verme loco, por tu amor perdido 
No apague nunca la chispa misteriosa 
Que del disco del Sol se ha desprendido. 

¡Quiera Dios! que tu mirar de fuego. 
Que el talismán de tus divinos ojos, 
Rompa la niebla de mi vida luego, 
Para ponerme ante tus pies de hinojos. 
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Á garcía delgado 


Es el artista para mf , en la tierra, 
Constante obrero del saber humano, 
Él domeña las olas del Occeano, 
Él dirijo los rayos de la guerra. 

Ante su vista audaz, que no se cierra 
Al poderoso golpe de su mano, 
El hierro cede, y el Leopardo ufano 

La garra esconde con que al tigreaterra. 

< 

Dueño y señor de la materia ruda, 
El artista se eleva al firmamento 
En las alas del gánio, de la duda, 

Sondeando los arcanos al momento ; 
Allí Garcia, mí musa te saluda 
Como á excelente actor, de gran talento. 


- 57 - 


DÉCIMAS 


A LA 


DIVISIÓN BUENOS AIRES 


A una ÍDJuBta y. cruda guerra 
El Paraguay nos provoca, 

Y el Gobierno nos convoca 
Para defender la tierra ; 
Por el monte, llano y sierra ' 
Vá rondando un eco ardiente, 

Y de Mendoza al Oriente 
Tina sola voz se escucha : 
Guerra á muerte en esta lucha, 
A López el Presidente. 


Buenos Aires á vanguardia 
De la Naoiou Argentina, 
En esta guerra camina 
Sirviendo de salvaguardia ; 
Se forman á retaguardia 
Los Pueblos del Interior, 

Y en gran columna de honor 
Rompe la marcha Paunero, 

Y los ataca el primero 
Con indecible valor. 


- 68 — 

Las Milicias Provinciales 
Llevan por Gafo á su frente, 
Ay ! no tan solo un valiente 
Sino un modelo de leales ; 
Caigan palmas inmortales 
Para cubrir la cabeza 
Queftnerece su pureza 
Y sincero corazón, 
Que le dé la División 
Un ¡Viva! para "Co2íesa\ 


Pronto el monstruo paraguayo 
Doblará humilde la frente. 
Que ya marcha el Preaidente 
Mandando al Pueblo de Mayo ; 
Pronto el sultán del serrallo 
Caerá al golpe de su espada, 
Y Ja Asunción libertada 
De su figura infernal, 
Batirá marcha triunfal 
De nuestro Mitre, & la entrada* 


Morón, Junio 6 de 1865. 
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biografía 

DEL GENERAL 

DON JUAN LAVALLE 


INTRODUCCIÓN 

Su vida faé un inyierno,^sañndo, interminable 
Ahogado por el hielo, luchando brazo abraso, 
Y el fuego d*) la patria guardando su regazo 
Para encender la antorcha de gloria 7 libertad. 
Por eso para libro de sus heroicos hechos 
Los Andes han abierto su inmensurable seno, 
Como para la tumba del inmortal Moreno. 
Bastar pudo tan solo la inmensidad del mar. 

MlTBB. 

/ 

Una Celebridad más yiene á tomar su puesto en la 
Galería de «Celebridades Argentinas.» 

Otro guerrero de los famosos tiempos de la independen- 
cia, Va é deponer el contingente de su gloría en el tesoro de 
las glorias nacionales. ^ 

El GFeneral D. Juan Lavalle en fin, pasa á colocarse \ 
la izquierda del General San Martin, como el discípulo 
aventajado, que despues.de recorrer los campos de la cien- 
cia, 7 levantar el velo á sus arcanos, vuelve . al lado de su 


iiiaestró para darle tin apretón áé iriaüos y íelícítarsd 
mutuamente por los triunfos alcanzados. 

Con la frente orlarla de laureles y el pecho cuajado de 
condecoraciones honorables, en nuestra calidad de biógrafos 
vamos á presentarlo ante la posteridad que se levanta, tal 
como era cuando escribía con la punta de su sable el dog- 
ma de la soberanía del pueblo en la superficie del vasto • 
territorio de Colon ; tal como ha sido en la lucha santa en 
que rindió la vida combatiendo por la redención de la 
patria. 

Algo mas que un héroe, porque fué un mártir, Lavalle 
perteneció á aquellas legiones inmortales, que destinadas 
por la Providencia para obrar la regeneración de un mundo, 
escalaron los Andes, repasaron el Maule, ocuparon la ciu- 
dad de los Reyes, tomaron la bandeja de Pizarro, llegaron 
á la línea de fuego del Ecuador, pisaron el Brasil, vención- 
do á los que intentaron oponerse al paso, y contribuyeron á 
-la emancipación política de cinco Repúblicas, que hoy son 
naciones libres y soberanas. 

Actor distinguido en esa lucha homérica, cábele al Gene- 
ral Lavalle la gloria de haber sido el primero, que al doblar 
San Martin la Cordillera de los Anrlcs, se desprendió como» 
un torrente de aquella montaña de nieve, para sorprender en 
sus valles a los soldados españoles, que guarecidos por una 
valla üe granito dormian tranquilos fi los reflejos de una 
apacible luna de verano. 

Cábele también la de haber sido el argentino que llevó 
mas léjus la bandera del 25 de Mayo, paseándola en triun- 
fo por los pueblos de Rio Bamba y Piciiincha, y clavándola 
victoriosa en la cima uel Chimborazo. 
La carrera militar de este soldado valero80| está esmalta- 




cía de pfoeíias y acciones heroicas de todo géneto^ ctiyá 
noticia ha llegado hasta nosotros, no solo por los boletines y 
partes del ejército, sino tumbicn por el eco de la tradición 
popular. 

Su vida puede decirse que es un itinerario glorioso de 
nuestros pasados triunfos. Do quiera que el cafion de la 
libertad se ha dejado oir en liza caballerosa y leal, la figura 
del General La valle h§i aparecido para aterl-ar á los tira- 
nos^ 

Alférez en loe muros de Montevideo, Teniente en Pu- 
*aendo y Chacabuco, Capitán en Maipií y en el Sud de Chi- 
le, Sargento Mayor cii Pasco, Comandante en Rio Bamba, 
Pichincha yMoqueguá, Cuionel en Ituzciliigó, General en 
Navarro, Puente du Márquez, Palmar, Carpintería, Yerbal, 
Don Cristóbal, Sauce Grande, Tala, Quebracho y Famaiyá 
se le vio siempre terrible en la pelea, generoso en el triun- 
fo, incontrastable en la derrota. ^ 

Dotado de un valor sobrehumano, y ^le una inteligencia 
superior, Lavalle era tan rápido para concebir como fuerte 
para ejecutar en los combates. 

Educado en el Re^^imiento «Granaderos á caballo,» que 
nunca fué vencido, bajo lo.^ prini'ipios austeros del General 
San Martin, él llevaba siempre la vista alta y el paso me- 
surado. 

Habituado á triunfar de subalterno eu los combaten de la 
independencia, cuando llegó á General ordenaba una bata- 
lla con la misma serenidad que si dispusiera una parada. 

Su semblante grave, pero apacibíe, no se alteraba nubca. 
Su alma de fuego se volvia de nieve, cuando estaba en el 
peligro j así como su voz plateada y dulce, se dilataba como 
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•1 eco del clarín coando era necesario hacerse oír en las es- 

• I 

tremidades de la línea. 

Razón ha tenido el publicista Sarmiento, cuando al descri- 
bir el paso délos Andes, pone al General San Martin al nivel 
de Annibal ; mucha el hábil Coronel Mitre, cuando apelli- 
da de Murat argentino al bizarro General D. Mariano Ñeco- 
ehea, asi como nosotros no tenemos menos al asegurar, que 
el General Lavalle reunia en sí el arrojo temerario del 
Bayardo del ejército francés y la serenidad é inteligencia del 
mariscal N'ey, demostrada del modo mas patente al sostener 
la retirada del ejército grande en el territorio ruso. 

El general Lavalle venciendo con 95 granaderos á 500 
soldados españoles en Rio Bamba, acuchillando con cien en 
Pasco á 300, cargando con tres escuadrones en el Puente 
de Márquez á 3,000 gauchos, queda á la altura de Murat; 
cubriéndola retaguardia del ejército patrio después de los 
desastres de Moqueguá y Torata, eji que dio 20 cargas en 
tres horas, como se verá eji el curso de esta biografía, pue- 
de ponerse á la altura del afamado Ncy. 

En confirmación de lo que dejamos dicho citaremos el 
juicio que el General San Martin tenia del guerrero que 
nos ocupa siendo subalterno, y espresado con motivo de las 
proezas que habia hecho como guerrillero en los combates 
de Putaendo, Chac^buco^ y Maypú. A fé que nadie 
dudará de su competencia para juzgarlo. Lo que Lava- 
Ue haga como valiente^ decia, muy raro será él que lo 
imite^ y el que lo esceda ninguno ; y el General Bolívar, con 
quien estuvo siempre en desinteligencia, por el modo brus- 
co cod que el Libertador de Colombia, acostumbraba tratar 
á susgefes, decia con motivo de haberse negado el General 
Lavalle^ siendo Comandante, á obedecer una orden de ar- 
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resto: El Comandante Laválle es un lean^ á quien es preciso 
tener enjaulado para soltarle el dia de la batalla. 

Después de' este fallo dado por los dos primeros capitanes 
de la América del Sud, Lavalle Sd ha mantenido siempre á 
la altura de su fama. En la campaña del Brasil bajo las ór- 
denes del Brigadier General D. Carlos M. de Alvear, ejecutó 
las mismas heroicidades que en Chile y el Perú; habiendo 
recibido en recompensa de ellas el grado de General, en el 
mismo campo de Ytuzaingd. 

Si del terreno glorioso de nuestras guerras nacionales 
venimos á la época nefanda de nuestras discordias civiles 
hallaremos siempre á este, obrero del progreso, combatien- 
do por la libertad de la patria. 

Paladín de la edad media, pero sin casco ni cota de ma- 
lla, Lavalle aparece en todas partes donde es preciso ha- 
cer un esfuerzo, donde es necesario morir por salvar los 
principios proclamados el 25 de Mayo de 1810. 

El ha sido el caudillo de la revolución social de nuestro 
país. El que desde 1828 hasta 1841, en que exhaló el últi- 
mo aliento, no cesó un dia de protestar con las armas 
contra la existencia sangrienta del verdugo del Rio de la 
Plata. ' . ' 

En Carpintería como en el Palmar, la espada del héroe 
vibró en defensa de las libertades Orientales, como habia 
vibrado en el Yerbal y el Bacacay por la independencia de 
aquel Estado. 

Mas adelante, no pudiendo ser indiferente á los atentados 
inauditos del bárbaro que devoraba los pueblos argen- 
tinos, se lanza con un puñado dé bravos, sus compafieros de 
destierro, en defensa de sus hermanos, y lucha uno contra 
diez en cien combates, hasta que la bala de un cobarde tras- 
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pasa el pecho que tantas veces había respetado la metralla 
española, cayendo como el mártir que afronta los peligros 
con la conciencia del sacrificio. 

Lavalle, que puede tomarse por el tipo del soldado ame- 
ricano, perfeccionado oor el arte y la educación militar, era 
alto, de apostura gallarda, maneras cultas y desenvueltasj 
barba roja, frente ancha, pelo rubio claro, labios cárdenos y 
delgados, boca regular, ojos azules y significativos, nariz 
chica pero afilada, color blanco, patilla poblada en la parte 
inferior, semblante grave y mirada magnética. 

En su figura liabia todo el talante de un bizarro oficial 
de caballería, y en su naturaleza todas las condiciones espe- 
ciales que se requieren y que constituyen su esencialidad : 
fuerzas hercúleas, salud de bronce, destreza en el caballo. 

Le hemos visto muchas veces marchar 15 horas al tran" 

co, sin que su posición variase en la montura ; y dormir 

meses enteros á la cabeza de la columna vestido^ en una 

temperatura horrible^ sin que lo aquejara jamás ninguna 

^ dolencia. 

Dotado de un talento superior y de un ^Ima ardiente y 
noble, su decir era conciso, claro y elocuente. 

Cuando hablaba de Rosas no le daba otro nombre que e^ 
de verdugo ; y si se discutía en su presencia sobre los medios 
que debian emplearse para derrocarle, combatía del modo 
mas decidido la idea reinante en esa época, de que era pre- 
ciso igualar la lucha haciendo la guerra del modo que la 
hacian los seides de la tiranía. — Cómo se iguala la guerra? 
— preguntaba —confiscando propiedades, fusilando prisio- 
neros do gucFra, degollando inocentes, llevando la desola- 
ción y el espanto á los últimos aduares de la República? 
No: mil veces no: la mano que ha de plantificar las institu- 


— 9 — 

ciones no puede ensangrentarse — respondía á los que le 
aconsejaban ese error de apreciación. El soldado de la 
civilización armada no puede equipararse al bandolero que 
roba por instinto, que mata, por instinto y que sacrifica todo 
ala necesidad de conservarse en el poder. 

El ejército libertador, anadia, debe responder á las confis- 
caciones, con el respeto á la propiedad y á Iqs derechos del 
ciudadaíio ; á la fusilacion de sus prisioneros con el terror 
en el campo de batalla, y á la degollación de los inocentes 
con el propósito firme y eterno de salvar á la Nación del 
sangriento salvaje que la afrenta. 

Debe hacer notar á los pueblos la diferencia que existe en 
las hordas de Rosas, y sus lejiones compuestas de los prime- 
ros ciudadanos de la República. Debe en fin, hacer ver al 
mando que nos observa, que al lanzarse sin los elementos 
necesarios en esta campaña superior á sus fuerzas, no ha 
tenido mas objeto que tender una mano generosa á sus her- 
manos cautivos, y que si no le es dado salvarlos y redi- 
mirlos sabrá morir envuelto en su bandera. 

Tales fueron las ideas que el gefe de la cruzada liberta- 
dora supo impregnar en la mente de sus soldados; tales los 
principios á que se mostró siempre fiel el ejército libertador 
de 1840, y tal la política, que ha dado por resultado, qae la 
causa déla libertad argentina, no se haya manchado con un 
solo crimen y que Hoy aparezca pura y santa á la faz del 
mundo civilixado. 
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Los Andes le vieron alzarse 4 su cumbre, 
Y allí derramando magnética lumbre 
De América el mundo con ella alumbró ; 
Le vieron soberbio venciendo a los Reyeá, 
Llevando el programa de glorias y leyes 
Grabado en el sable que grillos trozó. 

Mitre. 

El General Lavalle nació en Buenos Aires en Octubre de 
1797. Cuarto hijo de u^^a familia distinguida recibióla 
educación que por esa época podia darse á las personas aco- 
modadas en la capital del Vireinato. Don Manuel Lava He 
BU padre, fué Colector de Aduana hasta 1834 en que obtuvo 
su jubilación. Este benemérito ciudadano merece ser nom- 
brado en la biografía de su hijo, puós á él debió tal vez cier 
tos principios rígidos de honradez quo el General, con- su 
imaginación fogosa y su corazón impresionable, supo llevar 
hasta el heroísmo caballeroso. 

La revolución dtí 1810 lo encontró de 14 á 15 aflos, yes 
fácil comprender las impresiones que este acontecimiento désj 
portarla en su alma ardiente, siendo esta la edad en que las 
cosas grandes y el amor á la gloria tienen mas prestigio ¿obro 
los hombres. Por una carta de Lavalle escrita tres años 
después, es decir, cuando tenia diez y siete afiqs, se vé que 
estaba devorado del anhelo de distinguirse, y que ansiaba por 
combatir y sacrificarse por la patria. 

Lavalle empezó su carrera en el 4. ^ escuadrón de ^ Gra- 
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üaderod á Caballo^ d^ Batí Martin, (¡xxú á k salioil creaba el 
General ¿apiola, entonces Comandante, en los cuarteles del 
Retiro después de la batalla do San Lorenzo, que tuvo lugar 
en 1813. Tal vez este hecho de armas y la rendición del 
ejército español en Salta en el mismo año, contribuirían á 
inflamar su ánimo esforzado. 

No teniendo á la vista su foja de servicios, por haberse 
perdido con los demás papeles en su última campanudo 8 10, 
no podemos averiguar el dia fijo en quo entró á la carrera 
militar, ni podremos determinar en adelanto con precisión 
exacta las fechas en que obtuvo sus .lemas ascensos; así 
como la de las acciones notables en que se haya distinguido, 
acciones que aunque escapen á las grandes pinceladas de la 
historia, deben tener lugar en su biografía. 

Para evitar toda confusión, cuando hablemos del Regi- 
miento "Granaderos á Caballo" nos es forzoso prevenir, que 
este célebre cuerpo se crió por escuadrones; así es que aun- 
que figure á un mismo tiempo en el Alto Perú y en el sitio 
de Montevideo, no debe olvidarse que eran escuadrones suel- 
tos y que siempre habia uno de plantel disciplinándose en 
los cuarteles de Buenos A.ires. 

En 1813 era alférez Lavalle, y se hallaba con su compa- 
ñía de reclutas en el Retiro, mientras el resto de su regimiento 
estaba en campaña. La inacción lo consumía, y miraba des- 
de lejos con entusiasmo las tiendas del campamento, el humo 
de los combates y los laureles que en ellos se conquistaban} 
sintiéndose humillado al no participar de los peligros y 
oyendo tal vez una voz secreta que le decia, que por ese ca- 
mino llegarla á la inmortalidad. Todo esto consta de una 
carta del 27 de Mayo de 1813 dirijida al General Alvear, 
que original conocemos, en la que entre otros conceptos, son 
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dignos de notarse los siguientes: 4(Todo oficial de honor debe 
aspirar á conservar su buena reputación en el concepto desús 
conciudadanos. — Se dice en este pueblo que á mí se me ha 
dejado aquí por cobarde ó inepto; á la verdad^ parece cosa 
estraña que desde que se formó el regimiento de «Granade- 
ros» hayan salido varios trozos de él á campaña, y que no 
habiendo quedado en esta, sino un piquete de reclutas de mi 
cuerpo, no haya tenido yo el gusto de probar mi honor y 
buenos sentimientos. Si Y. S. reflexionase un momento sobre 
mi situación, conocerla lo deseoso que debo estar de morir 
por la patria y en obsequio de mi honor antes que ver con 
indolencia formar á todo un pueblo, un concepto bajo de mi 
comportacion. 

«Ruego á V. S. se digne acceder á una solicitud tan justa, 
pues deseo con ansia sacrificarme, etc.» 

Por estos renglones escritos cuando Lavalle tenia apenas 
17 años,se vé ya en jérmen su genio militar, el mismo pun- 
donor llevado al estremo, los mismos sentimientos elevados 
de abnegación y patriotismo, y esa misma frase rigorosa de 
su estilo epistolar, que empieza á templarse al fuego del en- 
tusiasmo que ardia en su alma. 

Por esa carta se vé que era uno de los oficiales mas antiguos 
del resto del Regimiento, que acababa de salir á campaña, es 
decir, del que habia ido al sitio de Montevideo y estaba en 
aquel momento con el General Alvear. 

Gomó coincidencia debe tenersepresente, que la carta del 
alférez Lavalle al General Alvear era escrita el 27 de Mayo 
de 1813, y que el 25 de Mayo del mismo año, fué celebrado 
con un entusiasmo verdaderamente antiguo : que en esos dias 
cada ciudadano de Buenos Aires se creia un griego ó un roma- 
no de los tiempos heroicos, habiéndose presentado el pueblo 
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en la plaza, con la cabeza cubierta por el gorro de la libertad. 
¿No influiría en el joven militar el recuerdo de esa festividad 
patriótica cuando dos dias después escríbia su carta? 

Por lo que dejamos espuesto se vé que la espada de Lavalle 
fué una de las últimas del regimiento «Granaderos á Caba- 
llo)^ que se desenvainó; pero tal vez esto mismo influyó para 
que fuese mas terrible y produjese mas estragos en las filas 
enemigas, sobre cuyas cabezas brilló como un meteoro en los 
campos de batalla, en que resplandeció mas tarde. 

En 814 pasó según sus deseos al ejército sitiador de Mon- 
tevideo á las órdenes del General Alvear. En esa época 
era ya teniente, y como tal estaba al cargo de la 2 ^ com- 
pañia del á ^ escuadrón á que pertenecia, mandado como 
el 3 ^ por el comandante hoy General Zapiola. En esa 
época, aunque Lavalle mostró ser un hombre superior al 
peligro, no tuvo ocasión de distinguirse, no habiendo tenido 
por otra parte , tiempo para ello, pues muy poco después, 
el 24 de Febrero de 1814, se rindió la plaza de Montevideo. 

Después de este suceso, que terminó la dominación espa- 
ñola en esta parte de la América, fué destacado al Cerro de 
Montevideo, y con este motivo se quejaba amargamente á 
un amigo, de que no le dieran comisiones mas activas en 
que pudiese distinguirse^ demostrando la impaciencia de 
montar á caballo y recibir el bautismo de fuego y de la san- 
gre, que, según Napoleón es el óleo délos valientes. 

En 1815 salió á campaña con su cuerpo, siendo el Bri- 
gadier Soler, General en Gefe de la Banda Oriental, para 
combatir al caudillo Artigas, que habia negado la obedien- 
cia al Gobierno General. 

El ejército de operaciones se dividió en tres cuerpos, to- 
cándole al regimiento ^^Granaderos" marchar de vanguar- 
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día de esas tres columnasj Esta vanguardia la mandaba 
el Coronel Dorrego, y á sus órdenes se batiapor primera vez 
Laralle, en la guerra civil con las fuerzas sublevadas (en 
losGuayavos] el 10 de Enero de 1815. ¡Qué coincidencia 
tan singular! 

Esta campaña terminó después de algunos encuentros, 
ora adversos, ora favorables, con la persecución de Artigas , 
hasta las fronteras del territorio del Brasil. 

En 1816, el regimiento "Granaderos" pasó á Mendoza 
para formar parte del ejército que debía dar libertad á la 
República de Chile, que á consecuencia del desastro de Kan- 
eagua habia caido otra vez en poder de los españoles. 

En el campamento del Piumerillo, eu que so organizaron 
los cuerpos que después pisaron la cumbre de los Andes, 
Lavalle se hizo notar por su contracción al servicio, la gra- 
Tedad de su porte y el entusiasmo por la carrera que ha- 
bia abrazado. 

Tamos á entrar ya á la época en que el General Lavalle 
Ta á ocupar un lugar distinguido entre los guerreros de la 
independencia; en que su nombre va á ser inscripto en el li- 
bro de la historia por la mano del General San Martin. 

Para dar al General Lavalle la gloriosa parte que le cu- 
po en los primeros movimientos del ejército patriota, al eje- 
cutar BU jigantesca empresa, necesitamos describir ligera- 
mente el paso de los Andes. 

Sabido es que el General San Martin, para engañar al 
gefe de las fuerzas realistas, habia ocultado bajo el velo del 
misterio mas impenetrable el secreto de su operacioü. Ya 
hacia entender que su mira era pasar la Cordillera por el 
portezuelo del Planchón, haciendo construir un puente so- 
bre el rio Diamante, ya que iba á lanaarse por el de los Pa- 
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toS; Portillo ó Uspallata, mandando recorrer sus desfila- 
deros. 

Su primer plan fué pasar por el camino de la Dehezsa, j 
correrse á la izquierda por sendas escabrosas en dirección al 
Tupungato, j desde esa altura descolgarse de las montañas 
de los Andes por desfiladeros peligrosísimos, y caer impro- 
visamento sobre Santiago por una marcha rápida, quedando 
por esta operación á retaguardia da los enemigos fracciona^ 
dos, é interceptando así sus comunicaciones. Al efecto 
mandó al ingeniero del ejército D. Antonio Arcos, para que 
reconociera este camino, el cual se internó en la Cordille- 
ra hasta el territorio chileno, y después de un reconocí*- 
miento pi*olijo, informó que por ese punto era irrealizable 
la marcha del ejército. A consecuencia de este informo, 
San Martin varió su plan quince dias antes de emprender 
su movimiento^ sin que ninguno de los ingenieros que om* 
picaba, conociera su verdadero itinerario. 

Convencido que el éxito de la difícil operación que iba i 
ejecutar dependia del secreto de sus operaciones, tomó taia* 
bien todas sus medidas para ocultar su pensamiento, 
que el punto por donde llevó á cabo su, invasión, 
con el grueso de su ejército, fué el que menos se había guar« 
dado por el enemigo, al estremo que aun después de pisar 
eHerritorio chileno, Marcó del Pont, General en Gefe de 
las fuerzas del Key, ignoraba todavía cual era el punto de la 
gran invasión, porque por todos los portillos accesibles de 
la Cordillera aparecían fuérzate á la vez, como lo dice el 
mismo Marcó $n su correspondencia que tenemos á la vista* 

Cuando el General San Martin tuvo todo preparado par* 
emprender su campaña» consultó al Gobierno de Buenoi 
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Aires sobre el paso de los Andes (1], y el Supremo Director 
del Estado, Brigadier D. Juan Martin Puyrredon, aterrado 
ante la magnitud de la operación, le ordenó que suspendie- 
ra su marcha y retrogradase á Mendoza si se habia puesto 
en movimiento. Esta comunicación la recibió San Martin 
hallándose comprometido en los desfiladeros de los Andes, 
y su contestación fué el parto de la batallado Chacabuco. 

No cumpliríamos con la misión de biógrafos del esclareci- 
do General Layalle, si al llegar áeste punto importantísimo 
de la gloriosa epopeya de Sud América, no hiciéramos no- 
tar la figura colosal del libertador de Chile, y protector del 
Perú, en ese momento supremo de su vida militar. 

Para calcular con exactitud la importancia del General 
San Martin, preciso es considerarlo y colocarse en el lugar 
que él se encontraba cuando recibió la orden de suspender 
BU marcha, del Gobierno de quien dependía, y traer á cuen- 
ta los elementos con que contaba y la inmensa responsabi- 
lidad que asumía en el caso muy probable de que su empre- 
sa tuviese un resultado adverso, atentas las dificultades que 
tenia que vencer para lograr su objeto. 

San Martin invadió con menos de 4,000 hombres; Marcó 

(1) El Virey Abascal faé el primero que concibió la posibilidad de 
invadir las provincias argentinas con el ejército realista, para sofocar 
la revolución de Baenos Aires, atravesando los Andes; pero su idea no 
tuvo consecuencia, ya por earecer de instraccíones para ejecutar esa 
movimiento hábil, ya por q^ue retrocediera ante las dificultades que te- 
nia que vencer para llegar á sn fin. 

En 1816 el General Gruido, entonces oficial mayor del Ministerio de 
la Guerra, tomando a vuelo de pájaro la idea da Abascal, presentó al 
Gobierno una memoria, que lo honra altamente, sobre la conveniencia de 
•onpar k Chile. En esa memoria, puede decirse con propiedad, que 
exbte en germen el paso de los Andes. 
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del Pont contaba con 7,000 saldados de línea j algunas mi- 
licias de Chile, y apesar de esta desproporción numérica de 
las fuerzas contendentes, el General patriota tuvo la habi- 
lidad de presentarse mas fuerte en todas partes. 

El ejército libertador abrió su campana sobre Chile el 20 
de Enero de 1817 dividido en tres cuerpos. El primero 
compuesto del batallón "Cazadores de los Andes" 4 compa- 
ñías de Granaderos del número 7 y 8 de línea, el 4"*. escua- • 
dron del regimiento "Granaderos á caballo," la escolta del . 
General en Gefe y 7 piezas de tren con su dotación corres- 
pondiente, al mando del Brigadier Soler. El segundo, com«- 
compuestóde4 compaaias de fusileros del 7 delinea, de los 
de igual clase del 8, y 4 piezas de artillería al mando del Bri- 
gadier G'Higgins, y el tercero, compuesto de tres escuadro- 
nes "Granaderos á Caballo" 5 piezas bien dotadas, con el 
cuartel general, maestranza, hospital, ingenieros etc., con el 
General en Gefe. <i^ 

El 11 de línea, an cuerpo de milicias y una pieza de á 12 
marcharon con eí Teniente Coronel Las Herás por Uspa- 
Uata para reunirse al grueso del ejército en el Valle de 
Aconcagua. Esta división pertenecía al .tercer cuerpo; lo 
mismo que la del Coronel Freyre, que fué por el Planchón. 

El objeto de la marcha de Cabot por '^Coquimbo" de 
Tompson por. el "Portillo" y Freyre por el "Planchón" era 
distraer al enemigo, mientras el grueso del ejército se diri- 
jia por los Patos, así como la marcha do Las Heras por Us- 
pallata era contribuir por distinto camino al éxito de la in- 
vasion. 

Apenas comprometido San Martin en los desfiladeros de 
la Cordillera,' supo que la vanguardia de la división 
"Las Heras y" compuesta de 160 hombres al mando del Sar- 
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gento Mayor D. Enrique Martínez, h«y Brigadier, había te- 
nido un encuentro en *Tihueta" con 250 hombre^ del afama- 
do Regimiento "Talavera," y que despue»de un reñido com- 
bate por la impericia de un oficial subalterno, los patriotas ha 
bian tenido que retirarse. Este contraste no hizo ninguna 
impresión en el ánimo del General San Martin, y el bizarro 
Comandante Las Heras, paro repararlo robusteció inmedia- 
tamente su vanguardia y so dirigió á marchas aceleradas 
por la ruta que ^e le kabia marcado, venciendo todas las di- 
ficuliades. El 4 de Febrero llegó la división Las Heras á 
la Guardia Vieja por el camino de TJspallata, y ordenó in- 
mediatamente su asalto al Mayor D. Enrique Martínez, qijie 
antes de 20 minutos la tomó á la bayoneta con 180 hom*- 
bres, salvándose solo 14 de los 160 españoles que tenia de 
guarnición. 

Al mismo tiempo que el General Realista recibia la noti- 
cia de este ataque, y de la operación de Las Heras, que él 
tenia por el grueso del ejército, tuvo parte que otra colum- 
na patriota penetraba por el Valle <lo Putaendo á los órde- 
nes del Brigadier Soler. 

Los españoles entonces se corrieron á su izquierda para 
contener la fuerza que aparecía, y dieron lugar á que el Co- 
mandante Las Heras se posesionara de Santa Rosa, el mis- 
mo dia que para efectuar esta ocupación, le señalaban sus 
instrucciones. 

Quintanilla, que era gefe que mandaba la división espa- 
fióla destinada á contener en su marcha al Brigadier Soler, 
se encontró con este en el Cerro de las Coimas, d9nde fué ba- 
tido por el bizarro Comandante D. Mariano Necochea al 
frente de 80 Granaderos. 

Máentras que las colámnas de los flancos asomaban por 
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los desfiladcf OA dé lod Aüded^ D. Aatoüio Áxcoi^ ii\J0merd 
del ejército, con 20,0 hombres tomaba las gargantas de las 
Aohupayas para protejer el movimleínto de Soler sobre Pu* 
taendo, cubriendo su flanco izquierdo. Entre tanto el co- 
mandante militar de San Felipe, que habla sentido la opera- 
ción de Arcos sobre aquel punto, marchó con cien veteranos 
y las milicias di9 Aconcagua á impedirle que se posesionara 
ó fortificara en aquel punto; pero, aun no se habían presenta- 
do á los patriotas para «disputar les el paso, cuando fué hecho 
pedazos por el teniente Lavalle ala cibezu de 25 Granaderos 
á caballo. 
Este hecho de armas que tuvo lugar el día 4, dos horas 

« 

antes del choque de la Guardia Vieja, por el Mayor Martí- 
nez, dio por resultado la ocupación completa del Valle de 
Putaendo y de la Villa de San Felipe. 

Entretanto el General San Martin descendía majestuosa- 
mente de la cresta de los Andes con el cuerpo principal del 
ejército y se incorporaba a la división Las Heras en el vallt 
de Sauta Rosa. 

Después de los encuentros que hemos mencionado, los es- 
pañoles no pensaron ya en oponerse al ejército patriota en loi 
desfiladeros de la Cordillera, y reconcentraron todas las 
fuerzas que pudieron reunir, sobre la hacienda de Chacabu- 
co, que está en las laderas de la cuesta que lleva este nom- 
bre en el camino de Santiago á Aconcagua. 

No pasaron cuatro dias sin que tuviera higar la célebre 
victoria de Chacabuco, que dio por resultado Incompleta 
derrota de las fuerzas españolas, la ocupación de la capital 
é instalación de las autoridades patrias de la República de 
Chile. En esta batalla Lavalle se distinguió á las órdenes 
del Comandante Necockea, y fué hecho Capitán por su bri- 
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Odmaiidalite de bü compdüia. 

Para que nuestros lectores puedan apreciar suficiente*' 
mente el triunfo obtenido por el Teniente Lavalle en las 
Achupajas, transcribiremos á continuación un periodo del 
parte de la batalla de Chacabuco, pasado al Gobierno de 
Buenos Aires por el General en Gefe del Ejército de los 
Andes. Dice así: '*E1 dia 5 tuve ya aviso del General de 
vanguardia, que este oficial, (se refiere á Arcos) habia en- 
trado en las Achupayas el 4 por la tarde ; que el Coman- 
dante de San Felipe con ciento y mas hombres y la milicia 
que pudo reunir vino á atacarle; pero que fueron rechazados 
por 25 Granaderos á Caballo' al mando del bravo Teniente 
Lavalle, á punto quo en lu misma noch^ y mañana siguiente 
abandonaron todo Putaendo, y la Villa de San Felipe, de- 
jando equipajes, caballadas y cuanto tsniun» — San Mai^tÜn. 

Desde entonces, puede decirse con propiedad, que el nom* 
bre de Lavalle pertenece á la Historia. En adelante, ele- 
vado & mas alta escala^ su fama empieza á estenderse en 
proporción del rol que desempeñaba . 

Después del triunfo de Chacabuco y ocupación de toda la 
parte Norte de la República de Chile, los españoles se re- 
plegaron al Sud; y Lavalle dbn el escuadrón h que pertene- 
cía, pasó allí para formar parte de la división con que el 
General D. Antonio Balcarce los hostilizó del otro lado del 
Bio-Bio. 

En el sitio de Talcahuano, se distinguió generalmente^ 
siendo siempre el oficial de avanzada mas temido de los 
españoles; con este motivo el Coronel Freyro (que era co- 
nocedor de valientes, y capaz de acobardar á los mas bra- 
vos) llamábale el valiente de la Vega de Talcahuano. En 
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cialmente^ y en la retirada, contribuyó á salvaí* lasí colum- 
nas de infantería, rechazadas en los muros. 

Antes de la sorpresa de Canchar rayada prestó servi- 
cios recomendables en la vanguardia, asistiendo á la ma- 
yor parte de los combates pequeños, que precedieron á esa 
fatal jornada. 

Hecho capitán en Chacabuco, mandaba ya una compa- 
fiia de los famosos Granaderos, cuando en la célebre bata- 
lladeMaypú, el Coronel Zapiola con su regimiento y el 
Coronel Freyre con el suyo, pusieron fuera de combate ala 
caballería realista en los moipeutos mas difíciles de aquella 
acción, que dio por resultado no solo la libertad de Chile 
sino también la independencia de las demás repúblicas del 
Pacífico. 

Después de ese suceso espléndido, en que se portó con la 
mayor bizarría, hizo la campaña del Sud contra las reli- 
quias del ejército español, hallándose en los diferentes en- 
cuentros que tuvieron lugar,.habiéndole tocado al regimien- 
to Granaderos empujar con sus sablee afilados á los ul- 
timaos españoles que evacuaron el territorio de Chile. 

En 1819 volvió á Mendoza con su cuerpo trayendo ya en 
su pecho las condecoraciones con que el Gobierno de Chile 
había premiado á los defensores de su independencia, y con 
los despachos de Sargento Mí^yot Graduado que le fueron 
expedidos, por su brillante comportacion en los llanos de 
Maipú. Fué entonces que contrajo q\ compromiso de ca- 
sarse con la digna señorita Da. Dolores Correa, que des- 
pués fué la compañera inseparable y afectuosa de su vida, 
y á la eual tributa hoy el pueblo de Buenos Aires' las con- 
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lideMcioneí debidad á iú virtud y á la memoria ddl primeif 

paladin de bu libertad civil. 


El sol de los recaerdos, el sol del Chimborazo 
Qaé nuestros viejos padres desde la tumba ven: 
Aquellos que la ensena de Mayo con su brazo 
Clavaron de los Andes en la nevada sien. 

Mabmol. 

Zanjadas las diñcaltades con el G-obierno de Chile para 
Uerar á cabo la espedicion del Perú, Lavalle repasó la Cor- 
dillera con su Rejimientq, y se embarcó con el ejercitó li- 
bertador al mando del General San Martin, en el puerto de ^ 
Valparaíso el 20 de Agosto de 1820. 

Después de su desembarco en ^ Pisco „ tuvo lugar el cé- 
lebre combate de ''Nazca „, en que el Mayor Lavalle con 
80 granaderos que mandaba, derrotó (1) completamente á 
600 espafioles, matándoles 60 hombres, y tomando 86 pri- 
sioneros y 300 fusiles. Dispersa esa fuerza realista, y de- 
sembarcadas las tropas que debían entrar en operaciones 
por ese punto, fué destinado con el escuadrón de su man- 
do á la columna con que el General Arenales debia pene- 
trar en §1 interior del país, mientras que el General San 
Hartin, con el grueso de la espedicion, se diriji^ al Nor« 
te de aquella República. 

Por lo que se vé pues, así como Lavalle había sido, el 
primero que en la invasión á Chile se desprendió de las 

(1) Entre estos ochenta valientes se encontraba el bravo Coronel 
Brandzen entonces capitán, y el no menos denodado Coronel D. Isido' 
ro Soarez en olaae de teniente: 
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montañas de los Andes, para llevar el espanto á las filas 
españolas en el encuentro de las Achupayas; en la empre- 
sa no menos jigantesca de libertar la tierra de los Incas, 
fué también el primero, que por un níandato sin duda de 
la Providencia, pisó el territorio peruano,. para infundir 
el terror en las tropas realistas, que en aquella parte de la 
América hacian flamear los Estandartes de Castilla. 

La misión de la División Arenales, era despertar el sen- 
timiento patrio en aquellas provincias subyugadas por el 
mas bárbaro despotismo; reconocer sus localidades, exami- 
nar su opinión y recursos [2]; ver si podia batir ó impedir 
que las fuerzas que estaban acantonadas en el Yalle de 
''Jauja,, y otros puntos se reunieran al ejército de linea, 
que constaba demás de 11 mil hombres y obligar al general 
español á que hiciera una diversión de sus fuerzas, mientras 
el cuerpo principal del ejército libeirtador tomaba las ei« 
tremidades mas ventajosas del Norte de la Capital. En 
esta campaña, que dio los resultados mas prósperos para la 
causa de tes independientes, el Mayor Lavalle se cubrió de 
gloria. Por las memorias del General Arenales que tene- 
mos por delante al escribir estas lineas, se vé que él con sus 
cien Granaderos era el encargado de hacer todas lasesplo- 
raciones, de vencer todos los inconvenientes, de despejar en 
fin el frente por donde habia d& pasar la división. 

Para comprender la magnitud de esta empresa, y apre- 
ciar en su verdadero valor la audacia del General San 
Martin al ordenar su ejecución, es preciso tener presente, 
que la columna libertadora iba á hacer su marcha por cami- 
nos ásperos y desconocidos, en un clima mortífero para los 

(2) Memorias del General Arenales. 
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que no están habituados á resistirle, y sin mas punto de 
apoyo ni base 5e operaciones, que la que ella pudiera pro- 
porcionarse con la punta de sus bayonetas. Sinembargo, 
desde su salida de Pisco, hasta el 6 de Diciembre en que fué 
batido el Brigadier, Conde de O'Reilly en ol Cerro de Pas- 
co, la división marchó de triunfo en triunfo como se verá 
por los párrafos que á continuación transcribimos, sacados 
del Boletín número 7 del Ejército Libertador, datado en 
Guaurael 14 de Diciembre de 1820. "El Capitán D. Flo- 
rentino Arenales, acaba de llegar del Cuartel General de 
la División Arenales con despachos oficiates sobre la cprn- 
pleta derrota del Brigadier Q-Riilly el 6 del que rije en el 
Cerro de Pasco: daremos en compendio los detalles de esta 
gloriosa jornada. 

"Los brillantes sucesos de esta División, harán siempre 
honor á la prudencia, actividad y valor del Coronel Mayor 
Arenales; su carrera desde el año diez está llena de mere- 
cimiento y honor; él es digno de la gratitud' de todos los 
Americanos, no meno¿ que los demás gefes, oficiales y 
tropa que le han acompañada desde Pisco. 

"El honor de nuestras armas exije aquí dar algunos de- 
talles de la campaña de la Sierra, de que no hemos tenido 
noticia, hasta que la victoria del 6 facilitó nuestra comuni- 
cación con el Coronel Mayor Arenales. 

"Después del ataque de Nazca y encuentro de «Acarí», 
la división salió de lea el 21 de Octubre, y á marchas casi 
foVzadas por entre nieve y peñascos, llegó el 29 á «Atum- 
pampa», diez leguas de «Guamanga». Allí tuvo noticia 
que el Gobernador Recabíirron con otros empleados habían 
fugado hacia el " Cusco j, con todos los intereses públicos. 
El General Arenales dispuso, que el valiente Sargento Ma- 
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yor Lavalle se destacaso con toda la caballería por la 
pampa de «Cangallo» á cortar los fujitívos antes que He- 
gasen al puente de «Pampas». La oscuridad de lar noche 
y una lluvia continua impidieron su llegada al puente hasta 
el dia siguiente; el enemigo acababa precisamente de pasar- 
lo, habiéndolo luego inutilizado: fueron sinembargo hechos 
prisioneros el Comandante de Artillería, cuatro soldados y 
otros tantos paisanos: desde allí regresó el Mayor Laralle 
á unirse con la división, conforme á las órdenes que tenia. 

''El 31 entró en «Guamanga» el Coronel Mayor Arenales, 
y todos los habitantes acreditaron la impaciencia con que 
ha soportado el Perú un yugo, que aborrece con todo el odio 
de que es capaz el corazón humano. El pueblo nombró sus 
majistrados, y la quietud no sufrió la menor alteración. 
La división continuó su marcha el 6 de Noviembre por la 
villa de «Guanta», apartándose de la inmediación de ^'Guan- 
cabélica» para entraren la intendencia de «Tarma», con el 
objeto de asegurar el puente de «Mayo» (1) pasp preciso; 
por este camino mandó el Coronel Mayor Arenales al Te- 
niente líloyano con 12 granaderos, pal'a que anticipada- 
mente se posesionara de él, y lo defendiera á todo trance. 
En la ttochedel 11 sorprendió el Teniente Moyano la par- 
tida de doce hombres que guardaba el puente: de ellos mu- 
rió el centinela, siete fueron tomados prisioneros y los de- 
más escaparon á favor de las tinieblas. 

Al acercarse la división á «Guancayo», tuvo noticia el 
Coronel Mayor Arenales, ^ue el enemigo con toda su 
fuerza veterana y milicias (2), algunas piezas de arti- 

(1) Debe decirse Mayoc. 

[2] 600 & 700 hombres, que debían rennirse al General O^ReilIy, 
•A la •erraspoMáencia tomada. 


^ / 
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Hería y pertrechos se encababa de retirar para ^(Tarma». 

"A la misma hora ordenó, que el Mayor Lavalle con los 
Gnnaderos á Caballo, los persiguiera en su marcha hasta 
alcanzarlos; es laudable el celo de quince oficíales de las 
distintas armas, que quisieron acompasar como voluntarios 
al Mayor Lavalle en esta empresa. El veinte á las nueve 
déla noche estuvieron ya sobre la retaguardia del enemi- 
go, que acababa de salir de «Jauja» precipitadamente. Los 
fujitivos iban subiendo una cuesta elevada y difícil, cuando 
cargaron sobre ellos los nuestros: la posición era terrible y 
el fuego que hacian los contrarios en retirada era sin inter- 
rupción. Cargó no obstante el Mayor Lavalle á sable en 
mano, y el denuedo fué tal, que bien pronto hicieron veinte 
prisioneros inclusos cuatro oficiales, fuera de ochenta hom- 
bres que murieron en el combate. El 21 por la noche en- 
tró á «Jauja» toda la división, y el 22 eálió para «Tarma» 
el Teniente Coronel Rojas con el batallón' número 2 y 50 
caballos. El 23 recibió «Tarma» á sus libertadores, y á la 
actividad del Teniente Coronel Rojas so (lebi¿ que el ene- 
migo no pudiese salvar absolutamente: seis piezas de arti- 
llería, 50,000 cartuchos á bala, y un gran número de fusi- 
les, y prisioneros fueron el, fruto de esta jornada. 

"Libre ya la intendencia de «Tarma», el Coronel Mayor 
Arenales se puso en marcha para «Pasico», dejando en ella 
un parque y armamento considerable para las milicias de 
«Tarma», «Jauja», «Guancayo» y «Concepción», y por 
término de su constancia obtuvo aquella división la victoria 
del «Cerro» precisamente á los dos meses de su entrada en 
«lea.» ¡Gloria y gratitud á los que han cumplido sus de- 
beres! Esta será siempre la conducta de las tropas de 
Chile y de los Andes destinadas á libertar al Perú por tór- 


lílittd de uüíl íarga caríera (1§ eaforaíaáoá y coütíüuOs tíeíri- 
cios. El 13 se dio el decreto siguiente en la orden del 
dia: 

^La división libertadora de la Sierra ha llenado el voto 
de los pueblos que la esperaban: el peligro y las dificulta- 
des han conspirado contrii ella á porfía; pero no han hecho 
masque hacer resaltar el mérito del que la ha dirijidó, y la 
constancia de los que han obedecido sus órdenes. Para 
premiar á unos y otros he dispuesto: 

**1^ Que luego que las circunstancias lo permitan, 
se grabará una medalla que represente las armas del Perú 
provisipnalmente adaptadas, y en el reverso esta inscripción: 
«A los vencedores de Pasco.» 

*'2 ®^ El General de la División la traerá de oro, y lo 
mismo los demás gefes de ella-, los oficiales la usarán de 
plata. 

^^^ Los sargentos, cabos y soldados, traeráa un es- 
cudo bordado sobre el pecho con las mismas armas y una 
inscripción al reverso. «Yo soy de los vencedores de 
Pasco. >> 

ajt ^ Mientras se abren ]as medallas y se hacen los 
escudos todos podrán usar la cinta tricolor, encarnada y 
blanca en el lugar propio de la medalla, como un distinti- 
vo que recuerde la jornada del 6 de Diciembre de 1820-^ 
Comuniqúese á la división del «Cerro» — Sah Martin — 
Bernardo MonteagudOj Secretario de Guerra» ' 

Después del triunfo espléndido de Pasco, quedaron libree 
de lá dominación española las intendencias de Tarma, 
Guancayo, Guancabélica y Valle de Jauja en un trayecto- 
de mas de cien leguas en la parte occidental de la Cordille- 
ra; habiendo sido batida completamente la columna de 
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1^200 soldados de línea con que el General 0,Reilly pro^ 
metió al salir de Lima castigar la osadía de los insurgentes 
que se habian atrevido á penetrar en el interior del pais con 
una dirision de 800 hombres. 

Entre tanto el General San Martin había desembarcado 
en el Norte sin obstáculo, posesionándose de todas las pro- 
vincias de aquella parte de la República, sin que el fuerte 
ejército español, que residia en Lima, desprendiese ningu- 
na fuerza para hostilizarlo. 

En cumplimiento de sus instrucciones, el General Are- 
nales dejó á aquellas provincias después de la victoria y 
vino á reunirse con el General en Gefe en Retes, trayendo 
consigo 25 gefes y oficiales prisioneros, entre los cuales se 
hallaba el Teniente Coronel D. Andrés Santa Cruz, hoy 
Mariscal, tomado por el Mayor Lavalle, y que después se 
distinguió tanto por su pericia y actividad en la campaña 
de Quito al servicio de la patria; 300 soldados, las bande- 
ras y estandartes del Rey, asi como toda su artillería, baga* 
jes etc., quedando encargado de la comandancia de los De- 
partamentos libertados el sargento Mayor D. Félix Aldao- 
Por esa época el General Son Martin, organizó el sistema 
de guerrillas, con que tanto daño hizo á los Españoles y 
por medio del cual logró que las fuerzas realistas deshalo- 
jaritn á Lima. 

Tres 'meses después el ejército republicano tomaba pose- 
sión de la ciudad de las tradiciones fabulosas de Sud Amé- 
rica, y el General Libertador en posesión de la pluma da 
oro^ con que los Yireyes del Perú daban cuenta de sus ope- 
raciones á los Monarcas de Castilla, participaba á los Go- 
biernos de Chile y Buenos Aires, que era dueño ya del pa- 
lacio de les Incas, y qu¿ estaba en su poder la armadura 


de acero con que tres siglos aütes había venido ?Í2arro á 
la conquista del Nuevo mundo (1). 

Vamos á entrar ya á una de las épocas mas importantes 
de la vida militar del General Lavalle; á la descripción de 
la ca*>ipafla del Ecuador y combates de Rio Bamba y Pi- 
chincha, en que tanta gloria alcanzaron las armas argenti* 
ñas y peruanas á las órdenes del General Santa Cruz. 

Para dar álos triunfos que vamos á narrar toda la im- 
portancia que tuvieron en el desenlace de los destinos de la 
iLmérica, nos es indispensable poner lijeramente en relieve 
la situación respectiva que* por esa ipoca/ asumían las Re- 
públicas del Perú y Colombia; así como la posición difícil 
en que se encontraba el ejército libertador después de la 
ocupación de Lima. 

En 822 el General Bolívar después de algunos triunfos 
y derrotas, se encontraba reducido á la mas completa inac- 
ción en las alturas de «Bombaná» con sus mejores bata- 
llones casi en cuadro, y sufriendo diariamente las hostili- 
dades de los Pastusos (2), que haciéndole la guerra d« 
montoneras no lo dejaban dar un paso sin. que perdiera 
una parte de sus mejores soldados. Habia á mas un ejér- 
cito en <(Quito» de cerca de 4,000 hombres de tropas úl- 
timamente llegadas de la península, que so enseñoreaba do 


(1) Esta armadura existe en el museo de Lima. La bandera qne el 
General eonqaistador tremoló en la ciudad de los Reyes no la - encontró 
el General San Kartin sino después de algún tiempo de su permanenoia 
en Lima, pues los españoles la habían ocultado como una reliquia sa* 
grada. 

[2) La Provincia de Fasto en Ifueya Gfranada, defendió con enoar'* 
nizamiento la causa del Rej, hasta la terminación de la guerra de la 
ladapenáaniia. 
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aquella parte del continente, que por su posición topográ^ 
fica, puede considerarse como el coraron de la América 
Meridional. 

Uníase á esto, que Lacerna, Canterac y Carratalá, des^ 
pues de su salida de Lima, habian obrado una reacción en 
las provincias interiores, a favor de la derrota de «Guan- 
cayo» y el ejército libertadoi- diezmado por la fiebre en los 
departamentos de la costa, y fatígalo por una campaña 
llena üe privaciones y peligros, empezaba á resentirse en 
su moral enervado por los goces de una ciudad voluptuosa. 

En estas circunstancias, el General Sucre, que ocupaba 
á Guayaquil con una fuerza de 500 hombres, después de su 
derrota de Guachi, solicitó del General San Martin auxi- 
lios para robustecer su columna; y el General argentino 
comprendiendo, que en la guerra muchas veces para salir 
de una posición difícil, es preciso tomar el camino mas 
arriesgado, dispuso que una división compuesta de los bata- 
llones número 2 de « Trujillo» y número 4 de «Piura» de 
los Escuadrones 1 de Granaderos á caballo de los Andes 
y cazadores del Perú y una compañía de artilleria, mar- 
chasen del Norte á las órdenes del General Santa Cruz, 
para incorporarse al General Sucre en «Saraguro» y reu- 
nidos buscar al enemigo, que era dueño ya de la ciudad de 
«Quito» y todas sus adyacencias. 

Pronto los tostados hijos del Ecuador tuvieron ocasión de 
contemplar desdo la cima del Chimborazo, el espectáculo 
maguifíco de ver abrazarse al pié de'' aquel gigante de los 
cerros, á los denodados gauchos de la Panípa Argentina que 
hablan atravesado un territorio de 1,600 leguas,, por 
entre bosques de bayonetas españolas por dar la libertad á 
sus hermanos, con los no menos bravos paisanos de los llanos 
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de Nueva Granada y Venezuela, que desde las orillas del 
"Orinoco" venían disputando palmo á palmo al afamado 
Morillo, la posesión de la Patria* 

A favor de esta operación, la Ropiíblica de Colombia que- 
dó libre de la dominación española, como consecuencia in- 
mediata de la ñimosa batalla de Pichincha;, el inmenso ter- 
ritorio que hoy forma la República dol Ecuador, antcs per- 
tenecientes al Vireynato de Nueva Granada ; salvo del 
General Bolívar y en actitud de entrar nuevamente en la 
lucha; así como restablecida la moral en los ejércitos-pa- 
triotas. 

La inmortal jornada de Pichincha fué precedida del com- 
bate de Rio Bamba, y de este encuentro es del que tenemos 
que hablar en estaparte de nuestro trabajo ; porque es en él 
dond^la figura histórica del General Lavalle empieza á to- 
marmas altas proporciones, y su fama cada vez mas crecien- 
te en la lucha de la independencia, el vuelo que lo elevó des- 
pués á la9 altas regiones de la gloria. 

El combate de Rio Bamba esel choquedecabilleriamas 
lucido que haya tenido lugar en la guerra do nuestra emanci- 
pación, y el que ha elevado también á mas alto grado el re- 
nombre de bravo que llevaba el Ejérci*:o de los Andes, en los 
gloriosos tiempos que dejamos á la espalda. En él se vio 
al intrépido Lavalle con 96 granaderos arrollar cuatro Es- 
cuadrones fuertes cada/uno de 120 hombres de las mejores 
tropas del Rey, hasta meterlos a sablazos bajo los fuegos de 
la infantería, habiendo pasarlo antes por la villa de Rio 
Bamba, que estaba interpuesta entre los dos ejércitos, para 
desafiar á la caballeria enemiga, que con la intención de ale- 
jarlo de toda protección, no salia de la pequeña planicie 
que está al pié dé las alturas que coronan aquel pueblo, y 
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Alas cuales qoeria atraer al General Sacre elgefe español, 
para batirlo con ventaja. 

La posición de Lavalle en ese día, era tanto mas conspí- 
coa, cuanto que estaba peleando por primera vez con una 
fuerza cuatro veces mayor que la suya, en presencia de los 
orgullosos soldados de Colombia, contra la voluntad del Ge- 
neral en Gefe, que en esos momentos lo acusaba de impru- 
dente, por haber comprometido un choque en que tenia que 
combatir uno contra cinco, y del cual, seguq él, no podia sa- 
lir victorioso. En prueba de lo que dejamos dicho, citare- 
mos las palabras qtie el Coronel Ibarra, sobrino del liberta- 
dor Bolívar, diríjió al General Sucre, en aquelloá momentos 
supremos, y sus contestaciones sacadas de los apuntes del 
Coronel del Ejército de los Andes D. Juan Espinosa, publi- 
cadas en el <( Correo Peruano »' del 23 de Mayo de 1846. 
Después de la primera carga que Lavalle dio á los espafip- 
lf58 y en la cual llegó hasta tiro y medio de fusil, los « Gra- 
naderos^ se retiraron, al tranco, como mas adelante verán 
nuestros lectores por erl parte de este combate, que también 
transcribiremos. Entonces el General enemigo, organizó 
los cuatro escuadrones que habiansido acuchillados momen- 
^tos antes, y los hizo cargar poniéndose él mismo á la cabe- 
za. Lavalle, cuando estaban á cien pasos á su retaguardia 
volvió caras por pelotones, y cargó al centro de los cuatro 
escuadrones. En este momento el General Sucre, creyó 
perdidos á los ^Krranaderos" por la imprudencia do su Ge- 
fe, y no quiso protejerlos,' dice Espinosa, por no comprometer 
una acción general para la ctidl no estaba preparado^ y por ser 
tnuy avanzada la hora. A las repetidas instancias que le hicie- 
ron de protejei^ al escuadrón con alguna infanteria, con- 
testé : El Ornáronte Lavalle Aa qaerido perderse^ qué se 




pierda solo. £1 Coronel Ibarra, sobrino del Libertador 
y un valiente de primera clase, le dijo: — Mi General, 
déjeme Y. S. ir con mis « Guias » en protección de los 
^'Granaderos" y yo le respondo del triunfo, y saltándole 
las lágrimas, añadió: — ¡Cómo se pierde un escuadrón 
tan valiente ! mi General, permítame V. S. — El General 
Sucre, '^con una calma inalterable, lo contestó: Coronel 
Ibarra, aquí el único responsable soy yo; pero vaya V. y 
haga su deber. 

Poníanse recien al gran galope los denodados « Guias de 
Colombia » cuando los bizarros '^Granaderos" decidían la 
victoria, sin que les cupiese mas que á cincuenta de esos 
bravos ayudar á recojer los laureles, que los inmortales 
''Granaderos" habian alcanzado, segando cabezas españolas 
con el corvo de los Andes, en aquel anfiteatro de la Edad 
líedia. 

Este triunfo fu,é tanto mas glorioso para el Comandante 
Lavall^, cuanto que el ejército patriota estaba profunda- 
mente impresionado, á consecuencift de haber sido batido el 
dia antes uno de los mejores Escuadrones del Libertador 
Bolívar por otro español, en presencia de los dos ejércitos. 
¡Pero á qué continuar nosotros la narración histórica de 
ese suceso espléndido, si nada hemos de poder decir que no 
sea pálido al lado de la descripción que el mismo General 
Lavalle de él hace en el parte de Rio Bamba al General San 
Martin, y en su contestación á un suplemento al "Cóndor" 
de Boiivia, datada en Buenos Aires el 10 de Mayo de 1826! 
En ese parte y en esa contestación que nos complacemos 
en ofrecer, como uu modelo de claridad y precisión para 
describir batallas, á puestros jóvenes militares, verán nues- 
tros lectores, narrados con una naturalidad admirable por 
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la misma mano del héroe, los !nas mínimos incidentes del 
combat-;. ísap'ileon describien lo sus c impañas de Italia 
no es mas c nciso, ni militar en su estilo, que el Coman- 
dante Lavalle trazando las diversas peripecias del ataque 
en tí^e dia de gloria p.ira las armas argentinas. 

Para que nuestros lectores pueblan formar un juicio exacto 
sobr ; los 3r;i:r;tos referidos, nus es indispensable copiar aquí 
los p'irraloa del Cóndor referentes al combate de Rio Bim- 
ba y Pichincha, que son los que se precisan para nuestro 
objeto; el porió lico dj Bolivia, sin mas oljeto que rebajar 
la gloria de las armas argentinas, que contribuyeron tan 
oportunamente á la libertad del suelo colombiano, dice 
así: 

"Hemos recibido diferentes comunicados contestando 
al Merí ajero Argcnüno ú observándole sobre el estrac- 
to que ha hecho do 1 is campxiías lol Ejército de los An- 
des. La may<r parte de los comunícalos s n de oficia- 
les que lianh^clio la"arnp:ifi*x d.d Sud b Colombia, en que 
detaliuii las oj^era-.'lüjüíá en qiu; ha tenido parto aquel ejér- 
cito s:>b.e Qaito; y de ellos reasumimos lo .-ii^uiente: 

^^Unu división de rail cien homb/es d^_d Porú, fué á la ' 
campana de Piciiiiicha, en los cuerpos, batallón número 2 
man !a Iü))or td Coron'/i Olazíbal, número 4 por el Coman- 
dante Villa, dus escuadrones de cazadores del Perú por el 
Coronel Sánchez, y el escuadrón de gramideros de los Andes 
con cien Iiombresi^)Ye\ Coronel Lavalle, todos cuatro gefes 
argentinos. Estando en Cuenca esta división incorporada 
á la de C dombla, constante -tle mil quinientos hombres, re- 
cibió ordene.^ del Gen»M'al San Martin para regresarse ; y 
estos gefes, animados de un espíritu marcial espusioron al 
general en gefe que ellos preferían continuar sus trabajos 
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militaren a volverse á pasear en una ciudad. /El objeto de 
esta orden del General Saa Martin era apoil erarle «le Gua- 
yaquil, y dejar al General Sucre aiálaJo y perJido con 
sus tropas al frente da cuatro rail hombres que tenian los 

* 

enemigos. El Gí^neral Sucre, quo de antemant) contestó 
al General San Martin, que si le remi^ia el batallón Numan- 
cia (hoy Voltíjeros) que e?t-iba en Lima sien) j la C';lumna 
y sosien del orden y de la liberta I de 1 1 cipitili 1^ volverla 
iumudiatamente todos aquellos eurrp;s, y, 6 eiv tírt.i .üspo- 
sicion délos gefes, buenjs presajios io l\ cainpañd, y la 
continuó. 

"A fines de Abril el escuadrón de Gramderos deh^ Andes 
con cien hombres llevando la ílescubierta, encon^-ró con cua- 
tro escuadrones enemigos, y atacan J) á dos <1ví ellos con una 
audacia admirable obteníala victoria, cuando cargándolos 
otros dos sobre él, lo pusieron en retirada: en estos momentos 
llegó el Coronel Diego Ibarra comandante general de la ca- 
balleria con un escuadrón de Dragones do Colombia, y re- 
poniendo el combate, obtuvo el brillante triunfo de Rio 
Bamba en que el escuadrón de los Andes hizo prodigios. 

^Se continuó la campaña sin otros encuentros que muy 
parciales de los Dragones, bástala batalla de Pichincha el 
24 de Mayo de 1822. Los primeros cuerpos que entraron 
al fuego, fueron el batallón de Yaguachi y el niimero' 2 del 
Perú, el primero fué pronto despedazado ; y el número 2 
batiéndose con bizarria, que so habria evitado si su Coman- 
dante en vez de hallarse á su frente, no se hubiera metido 
enire una barranca con la banda de tambores á tocar ataque 
(de donde lo sacó el Capitán Jordán, chileno, edecán del ge- 
neral en gefe) mientras que su cuerpo se batia de su cuenta, 
hasta dejar en el campo cincuenta muertos y otros tantos 


priBÍoneros, después de cargados por una faersa triple. El 
número 4 puesto sobre la derecha en una formidable posi- 
cion, habría remediado este daño, si su Comandante Villa, 
amigo intimo de Baco, no estrechara tanto ese dia sus rela- 
ciones con aquel Dios, hasta perder la cabeza y desertarse 
con sm cuerpo del campo de batalla. 

^La posición en general no permitia que obrase la Caba- 
llería, que colocada en una quebrada estaba á cubierto de 
todo mal : sin embargo, los dragones de Colombia subieron 
pié á tierra á los puestos de infantería ofreciéndose al gene- 
ral para, entrar al combate ; pero solo fueron destinados á 
reunir los dispersos del !N**. 2. Algunos de ellos llegaron á 
los Granaderos de los Andes y Cazadores, y creyéndolo es- 
tos todo perdido, se pusieron ei^ retirada. 

/Entretanto, entrando al campo de batalla los Batallo- 
nes Paya y Magdalena (hoy Pichincha) y precipitados á la 
carga, mientras el batallón Albíon por el flanco izquierdo 
rechazaba una columna enemiga, se obturo la TÍctoria to- 
tal y completamente. 

''El general en gefe, que ignoraba la fuga de los Grana- 
deros de los Andesy Cazadores, dio orden al Coronel Ibar- 
ra que estaba á su lado, de marchar con todos los Escuadro- 
nes por una ladera para bajar á una pampa á la parte del 
Norte de Quito á impedir el escape de la caballeria enemi- 
ga que salía de la ciudad ; pero no existiendo en el campo 
sino cien Dragones, y habiendo dilatado mas de una hora en 
arisar al Coronel Lavalle y al Coronel Sánchez el triunfo de 
Pichincha^ y que estos regresaran con sus cuerpos, la caba- 
lleria española se salvó totalmente. Resulta, pues, que en 
esta interesante campaña el papel de esos cien hombres y los 
dichos gefes, si no fué del todo vergonzosa, fué poco importan- 
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te, y como no Ueraron bandera, es ocioso decir que se hubie- 
sen ido fuera, como las sábanas de un viajero. 

"A lostres dias de la ocupación de Quito se destinó al 
General Córdova con toda la división Colombiana hacia 
Pasto y como en esa campaña se acostumbraba á abonar los 
presupuestos de los cuerpos, á los principios del mes, fué 
sorprendido el 10 de Junio, el general en gefe, con la de- 
manda de los Comandantes Olazábal y Villa de completar- 
les sus haberes de Junio (sin embargo de que hablan reci-- 
bido la mitad] indicando que saquearian la ciudad si no se 
les pagaba. 

*E1 General Sucre sin tropas fiuyíis en que apoyarse, y 
habiendo dejado atrás el poco dinero de la comisaria, no 
tuvo otro partido que reunir aquel mismo dia la Municipa- 
lidad de Quito, y exigir del vecindario una contribución que 
cubriese el presupuesto. 

"El general Santa Cruz que mandaba la división, y que 
con el mejor espíritu de orden queria remediar males que le 
daban, no disgustos sino tormentos, no podia hacer nada 
contra gefes puestos, apoyados y recomendados por el Ge- 
neral San Martin. 

''Estos son los estractos de los comunicados respecto Je 
los servicios de los cien hombres de los Andes y de algunos 
gefes que fueron al Ecuador^ habiendo suprimido algunos 
otros minuciosos detalles; pero varios comunicados se es- 
tienden á indicaciones respecto de sucesos en Lima, después 
que el año 23 vino allí el ejército de Colombia. 

^Dicen que cuando el ejército unido, compuesto de cuatro 
ó cinco mil hombres estaba sitiado en el Callao por nueve 
mil hombres del ejército real que llevó Canterac, parece 
que Be hizo crear al general en gefe, que el general Martinez, 
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argentino, valía mucbo como unralíento, y que por lo tanta 

el 16 de Julio que se retiró Canterac á las cuatro de la raa- 
fianacon dirección á la Sierra, tuvo el general Martinez la 
orden de ponerse á su retaguardia, para molestarlo etc. etc. 
y para lo cual se le dieron los Batallones del Rio de la 
Plata y Rifles, con dos escuadrones; en la tarde en que el ge- 
neral engefe esperaba saber algunas noticias favorablos, tu- 
vo un parte del general Martinez, avisándole que habia per- 
seguido al enemigo hasta una legua del Callao (haciendo él 
todo el dia la jornada que un buey hace en una hora) y que 
allí esperaba órdenes: dicen que esto que parece un cuento, 
68 una verdad incontestable. ' 

«Indican también que el General Correa (compañero y 
paisano del general l([artinez) se fué del ejército el mes de 
Octubre de 824 sin saber porqué . cuando los libertadores se 
hallaban en lo mas comprometido de la campaña (eso de 
marcJutrse sin licencia^ llaman los militares deserción) y esto 
á la vista del general Miller, que siendo estranjero so vino 
de Chile en busca de los peligros y la gloria. Hablan de 
otros señores de alto rango con hechos positivos. 

< En cuanto á la comportacion de los granaderos de los 
Andes en Junin, aseguran que siendo el segundo cuerpo de 
la columna de ataque, fué el primero que se apareció con su 
coronel Bogado á la cabeza, y que preguntado por el gene- 
ral engefe, que estaba con la infanteria, lo que habia suce- 
dido, respondió : « Stóor, nos han dejado solos en el comba- 
te, y milagrosamente hemos safado » — A lo que aquel dijo: 
«Pero siendo V. el último que ha quedado en el combate, 
¿ cómo es el primero que aparece con su cuerpo ? — y deta- 
llan que el bizarro general Necochea, el coronel Bruix, el 
capitán Pringues y tres ó cuatro soldados, son los únicos de 
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la escarapela azul y blanca que se batieron en Junin. Del 
reéto de la campaña, dicen que/en la desgracia de Matará, 
estos granaderos fueron los únicos de caballeria que sedes^- 
ordenaron y fueron á Huaraanga á saquear los equipajes de 
los oficiales; y que reunidos por dilijencias del coronel Bo- 
gado para Ayacucho, su conducta allí mereció un total y 
profundo silencio en el parte de esta gloriosa batalla. 

<i Dicen que citan pocos soldados que han regresado á su 
país del ejército délos Andes, es mas porque sus gefes, á 
escepcion de unos pocos, como el ilustre Necochea, los aban- 
donaban y dejaban desertar para todas partes para que- 
darse con sus sueldos, y con ellos lucir las espléndidas me- 
sas y las elegantes damas que sostenían en Lima : que esto 
debe tenerse muy presente sobre los sucesos del Callao. 

<( Los comunicadps en general, terminan dando las gra- 
cias á los de los Andes, por « su intención de libertar al 
Perú » ; sin embargo que no habiéndolo conseguido, Ueya- 
ron «por recompensa de su intención» los negros de la Costa 
que mandaron á Chile, el dinero del Perú que fué malyer<> 
sado, dejando sus arcas exhaustas ; pero dejando también el 
país en un compelto desorden. Encuai?to álos serricioseB 
el Ecuador, aseguran que no habria necesitado, si hubieran 
mandado de Lima el batallón Numancia, que fué todo lo que 
pidió el general en gefe, y que en su lugar le enviaron esa 
división de mil y cien hombres, «siendo el pico argentino» j 
á la cual los colombianos se han mostrado, sin embargo, 
altamente reconocidps.» 

«El final do los comunicados es haciendo justicia al va- 
lor de los soldados argentinos cuando están bien mandados ; 
porque es indisputable su espíritu nacional y su coraje; 
pero que sus gefes en general, no han sabido aprovechar 
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esta bella disposición, con que hubieran podido ir vencedo- 
res, no solo al Ecuador, sino al Orinoco, cuando las deigra- 
'cias de Venezuela. Concluyen deseándoles el mejor y mas 
glorioso éxito en su actual contienda con el Emperador del 
Brasil, en la cual solo han tomado hasta ahora una parte 
activa los bravos orientales ; y en ella tienen ocasión aque- 
llos gefes de justificar que son dignos de llamarse ó de com- 
petir, con los de la vanguardia de la revolución y de la liber- 
tad del Nuevo Mundo.» 

Oigamos ahora al Coronel Lavalle, y deploremos que la 
pluma que ha trazado los renglones que siguen, no haya 
podido escribir la historia militar de la República : 

«Yo tengo muy buena opinión de los antiguos y verdade- 
ros oficiales "de Colombia, para creer que ellos dirijan al 
«Cóndor» comunicados llenos de mentiras : no es fácil en- 
centrar á menudo hombres que se constituyan bajos por el 
interés cíe un sueldo ; entre los devalidos y prisioneros po- 
drán hallarse uno ú otro, mas no entre los vencedores de 
Carabobo y Ayacucho. 

«El general Sucre, después de haber sufrido unacomple- 
ta derrota enHuachi,por las tropas españolas que oprimían 
á Quito, en la cual perdió un general y las tres cuartas 
partes de su fuerza, llegó á Guayaquil con un resto de 
quinientos hombres, y solicitó los auxilios del Greneral San 
Martin para una nueva campaña. El protector del Perú re- 
mitió a las órdenes del Greneral Sucre una división del ejér- 
cito libertador, bajo el mando del Greneral Santa Cruz, com- 
puesta de los cuerpos siguientes : El batallón número 2 del 
Perú, organizado en Trujillo sobre la compañía de granade- 
ros del batallón número 8 de los Andes, cuya mitad murió 
en Pichincha, su comandante el coronel D. Félix Olazabal, 
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argentino; el número. í. «, y dos escuadrones de cazadores á 
caballo dtd Perú, cuerj os organizados en Piura por el gene- 
ral Santa Cruz, mientri^s este señor fué gobernador de aque- 
lla ciudad, sus co.iíamt mtes D. Francisco Villa, del prime- 
ro, y D. Antonio Sancli /z, de los segundos, ambos argentinos; 
y un escuadrón del re firaiento de granaderos á caballo de 
los Andes, todo argeni no ; esta división componia un total 
de mil quinientos homl fes. 

«Se abrió la campaí i y llegamos h Cuenca, cuya ciudad 
nos abandonó la van;^ larlia en.^miga; allí nos quedamos 
todo el tiempo iiecosar ') para que los cuorpos colombianos 
se restableciesen de la lerrota de Huachi, tomando reclutas 
y formando batallones, Kies hasta citonces no lo eran ; claro 
es que la posesión de i m ciudad y íId los recursos que reor- 
ganizáronlos cuerpos í ulombianos, fueron debidos ala divi- 
sión del Perú 

«Las fuerzas cnemii! is sobro qno. íl)aníio5 'i obra»-, rio lio- , 
gabán á dos milquinií ntos iDmbres, iud'.i os cuatrocientos 
cincuenta de c iball'íri , 1» r)s q lo '• ■^sf.'.pci )a do cuatro 6 
cinco oficialesj todos 1 s (hmís do . sta ("lase y las nueve 
décimas partos de-la ti ipa, oran o d 'ml)i;mos, al servicio es- 
panol, de aquoUos celí 'resllanoros que por ala se suponen 
invencibles: esta caba. i' ria infan lia un t'Tror pinico entre 
vosotros como se verí\ ! acgo : olla .sola batió en la campaña 
anterior al eje cito col mbíanoal mindo del General Sucre, 
en una sola cí rga fran a y limpia. 

«El ejercitóse movi i do Cuenca y los primeros soldados 
que avistaron á los eni oiigos fueron veinte y cinco granade- 
ros á caballo, argontin s, al mando <lel teniente Latus : esta 
partida ataco í^n-ble en 'Rano á un escuadrón enemigo, fuerte 
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de ciento Teinte hombres, y poniéndolo en derrota lo acu- 
chilló á satisfacción. 

«Después de varias maniobras que no merecen mencio- 
narse, porque no hubo encuentro alguno, nuestro ejército 
descendió al valle de Rio Bamba y tomó posesión detrás de 
una pequeña quebrada ancha de doscientas varas, y pro- 
funda de sesenta poco mas ó menos, cuyas barrancas eran 
perpendiculares. 

«El escuadrón de dragones de Colombia estaba de gran 
guardia, cuando en pleno dia y con toda franqueza^ se pre- 
senta un batallón enemigo y lo carga; estos célebres dra- 
gones, con cuyas hazañas fatigaban nuestra paciencia, fue- 
ron puestos en fuga y lanceados por la espalia hasta el 
borde opuesto de la gran barranca que ponia nuestra línea 
á cubierto de ser molestada por to la la caballeria del mun- 
do reunida ; pero tal era el terror q^^,Q tentamos á los enemi- 
gos de esta arma, que los battiUones de Colombia esperi- 
mentaron esa misma tardo una consi lerable deserción: esta 
fué la primera hazaña de la división colombiana en aquella 
campaña; el ejército se contristó estrema^lamónte, y muchos 
semejantes anunciaban una próxima derrota. 

«Al siguiente dia el ejército se puso en marcha hacia la 
villa del Rio Bamba, y el enemigo se mostró á la otra parte 
del rio ; el general en gefe se vio algo embarazado para 
pasarlo ; pero el General Santa Cruz habia previsto con 
anticipación este inconveniente, y colocado á. la parte opues- 
ta una compañia de infantería ligera en una fuerte posición, 
con lo que el ejército pasó el rio sin obstáculo : el enemigo 
que no tenia allí toda su infantería empezó su retirada, atra- 
vesó la villa y siguió su marcha por una llanura que termi- 
na en una loma como de seiscientas varas de longitud, en la 
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qué colocacla gu infantería, presenció el combate dé esto 
tarde que también vio nuestro ejército. 

"Confieso que un sentimiento de modestia, ó llámese el 
resultado de mi educación militar, ha estalo á punto de 
hacerme pasar en silencio el contenido de las líneas que 
siguen ; pero el Cónaor desfigura esta acción con tanta ma- 
lignidad y audacia quo pue leu hacer impresión en este pais 
tan distante de aquel teatro, y en don le no se está al cabo 
del pormenor de los sucesos: los que conocen mi carácter 
saben muy bien que yo rio escribo por mí. 

''No quedaba en el ejército otro cuerpo de caba'leria de 
confianza que el escuadrón de granaderos argentinos con 
novenid y seis soldados formados ; los dos escuadrones de ca- 
zadores á caballo del Perú, eran un cuerpo nuevo, y el ge- 
neral Santa Cruz noqueria hacer con ellos un ensayo peli- 
groso, pues de haber tenido un contraste, ellos se hubieran 
disuelto, 6 no habrían po lido ser en mucho tiempo un cuer- 
po regular: los dragones de Colombia con su derrota del dia 
anterior, eran contados por cero, y estos dos cuerpos mar- 
chaban á retaguardia del Ejército. 

"Tomaron pues la vanguardia los noventa y seis granade^ 
rosa caballo argentinos á la sazón que la caballeria enemiga 
habia vuelto caras y marchaba sobre nuestro ejército : segu- 
ramente esta caballeria habia pensado repetir el saínete de 
Huachi ; su fuerza formada constaba de cuatrocientos veinte 
hombre en cu.itro escuadrones y veinte tiradores. Los no* 
venta y seis granaderos argentinos atravesaron la villa y en 
sus arrabales formaron en batalla detrás de un mamelón, 
desde donde descubrieron la caballeria enemiga, que forma- 
da en columnas paralelas se habia introducido, sin variar 
deformación en un callejón ancho, y de consiguiente dis- 


— 44 ~ 

mínuyó su frente estrechando los intervalos de las colum- > 
ñas : los noventa y seis granaderos arpentinos^ aprovecb.ándo- 
se de esta torpeza^ j sin que hubiera ' in lolo dragón colom- 
biano ni a diez cuadras á su rotagua dia, atacaron sable en 
'mano á los cuatro escuadrones enenigos, los pusieron en 
una completa derrota, y lo?5 acuchilla 'on hasta el pié desús 
masas de infanteria que los sirvieroi de apoyo. Todo ofi- 
cial decaballeria príct'co í:onocerá q le en cpta posición los 
noventa y sc\'=i granaderos argentinos \o podian defenderse 
si eran cargados, por que no tonian \ ^pacío para perseguir; 
ellos estaban viendo reorn-anizar la c ibí»lleria enemiga con 
tanto empeño que h'^sta varios gefos c ?. infanteria montaban 
á caballo para 'r^^'inim \rl i, como qi; ?. conocian (Jue de su 
existencia dopondia tal vn>5 o.l d^stiní de su ejército : los tío- 
venia y seis (¡rana^hros argcnfinosj cii rtos de que iban á ser 
atacados, volviera n c.ajas v oínorcM' í'croi su retirada al 
trote para reoi birla cai;:^? lo ma^ V.<\ mre que fuese posible 
de la infanteria enemista: eu este monento licitaron treinta 
oragones de Colombia al mando delí layor Rach, losque si- 
guieron el movimiento retrógrado do los grai aderos: la ca- 
ballería enemigí se puso entonces eii movimiento de ataque 
y sucesivamente al trote y galopn: < uando llegó el momen- 
to oportuno, los nove^tt* y seis gran aderos argentinos solos 
volvieron caras y cargaron al ce*^tr \ de los cuatro escua- 
drones enerai'^os, envolviéndolos y s<]ble;inr1olos segunda 
ve^pjor la espalda h^ista ol fondo do 1 llanura: los dragones 
de Colombia, puliendo haberse ei >ntr ido en esta carga, 
formaron un escalón á la izquierda í los granaderos, y no 
éramos muy fuertes parafornnr osea nes. La caballeria ene- 
miga fué nula ert el resto e la caí paña, nuestro ejército 
recobró su moral, y empezó á disfi tar def -ta victoria, se.- 
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fioreáiiílose ©n torio?; lo/; 11:ino ^ Tío aquí la vonladera t*cla- 
cion de li .iooi=)u ) !li ) !} ¡-nhi, ju^ acarroó al escuadrón 
Te»cedor l:i a laiira •?'>!! y [^-''atíru-l del pu.Mo quiteño. 

"El ejército coiitiiii') uis iniro- 1 s s:n elmenor obstáculo 
y sin que huhiosi .^ :j i^ )"•> al ;"ia > 1? ! )^ Iragoni^s, hasta 
que avístamo^i 1 1 (rpít :I lí Qit), i :íayi inmediación el 
enemigo pareció resuolto a rooi^ir uní batalla decisiva en 
una posición difícil. El <>'on(íral Suore no quiso atacarlos 
allí y convocó una juaía do g'of.s, la quo dt^cidió que el 
ejército trepase la montaña en qu^ apoyxba su izquierda y 
fuese á descoridor al N. de la «'api-tal; el objoto de esta ma- 
niobra era colocarno -entre olejói-cito en^mif^oy lospastusos 
para impedir su comunicación, in^Hf^^ido 'í aquel á que no» 
hupcase en un llano, y si no m^ rchar al Norte, batir á lo» 
pastusos y rouní^'uo. al Lib^rt ilnr abrióndolc ol paso del 
rio Juanambií. 

"El 24 do Mayo los cuíM'pn-^ del ejército se estaban reu- 
niendo en la cima dol cerro Pichincha para descender á la 
llanura; el enem\2^o habla lí^srMibierto en la madrugada 
nuestro movimiento, yoiv^i laloen el tiMiip) que tardaría- 
mos en pisar el Pichincha, no qiierien lo do ningún modo 
batirse en terreno ficil omp^^zó i su'íi.lo calculando llegar 
primero quo nosotros í la(!ÍTiin»r i e.^ aerarnos en ella; el 
generalSanta Cruz h^bii e)])' . !o ' *nolia filia dos com- 
pañias do infantería lij ira, '*^iy'> farj^o a'>>aT'S) que el ene- 
migo trepaba la montifia, y ei n'.sni) genjMl haciéndose 
seguir del 2 del Peni lo man ló al ataqu:: esto valient© 
cuerpo sufrió y contuvo el pr'u}!- ímpítu d(? todo el ejér- 
cito enemigo y haciéndolo gastar sus fuegos por el espacía 
de un cuarto de hora le tendió una parce consid arable de sus 
mas valientes soldados: allí no se podía ver los individuos 
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que 86 batían bien ó mal, porque aquella montaña esta Cu-* 
bierta de un monte espeso ; pero ¿ cómo podré persuadirme 
que el coronel Olazabal se escondiese en una zanja cuando 
8U batallón peleó con heroicida^i? eu cuerpos viejos guerre- 
ros y entusiastas podrá suceder una que otra vez que 
los soldados peleen con valor sin su gefe; pero ¿podrá 
creerse esto en un batallón de seis compañías, cuyas cinco 
entraban al fuego por primera vez? Pero quiero pres- 
cindir ^e esta prueba incontestable ; si la conducta del co- 
ronel Olazabal fué tan vergonzosa ¿ cómo no se supo su des- 
honra en el ejército una hora después? hay un solo ejemplo 
de que una cobardia tan marcable de un gefe de batallón no 
se haya sabido al momento? al contrario, todo el ejército 
hizo justicia al Coronel Olazabal y se paseó posteriormenre 
con él orgullo de haber contribuido poderosamente al éxito 
de la batalla de Pichincha ; allí acabó de formar su reputa- 
ción, por que se la dieron sus compañeros de armas y los 
partes oficiales de aquella jornada. No es menos atroz la 
calumnia contra el comandante Villa de ebrio y desertor del 
campo de batalla: la primera impostura no pudiendo des- 
mentirse con hechos, es tanto mas sensible á sus amigos en 
cuya memoria no h» muerto: el batallón número 4 del Perú, 
titulado entonces de Piura fué el segundo que entró en fue- 
go, en eircunstancias que el número 2 se retiraba en orden 
habiendo tenido su coronel la advertencia de mandar que 
toda la tropa levantase las tapas de las cartucheras para 
que todos viesen que hablan agotado sus municiones (1) no 
quedándole otro recurso que abandonar un campo en que 

(1) El ooronel Olazabal la& solicitó muchas veoet, pero naestro 
parqne no habia llegado y no se le mandaron. 
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no podía pelearse cen arma blanca : el número 4 siendo un 
batallón todo nuevo se sobrecojió de ver venir sobre siá to- 
do un ejército que ganaba terreno y retrogradó un momento, 
pero ¿se hubiera contado mas con este cuerpo ^í su coman- 
dante y oficiales hubieran seguido el impulso de la tropa ? á 
sus esfuerzos esta se rehizo y contribuyó á la victoria. 

"Lo que voy á exponer en contestación á estos tres artí- 
culos no es para vindicarme, porque no lo necesito ; pero 
aquí me veo en la necesidad de hablar de mi, aunque será 
lo menos posible, para vindicar la caballeria peruana y ar- 
gentina de un modo mas incontestable y claro. 

«Al empezar el ataque nuestra caballeria se colocó ¿ 
retaguardia de la columna del batallón Paya, á cuya ca- 
beza estaba el General Mires : ella no podia servir en la 
batalla para nada mas, absolutamente para nada mas, que 
para presentar al enemigo el placer de fusilarla con toda 
impunidad si vencia. PerdidcNesta arma con la batalla, no 
noshu*biera quedado recurso alguno, y Quito, y una parte 
de la costa del N. del Perú habrían sido presado los espa- 
ñoles. Perdida la batalla y salvada la caballeria, nuestra 
situación no hubiera sido desesperada, pues nos quedaban 
mil recursos; hubiéramos podido nosotros solos hacer in- 
terminable la guerra en Quito, abandonando al enemigólas 
montañas y haciéndonos dueños de las llanuras. 

4(Hacia un rato que tenia un ardiente deseo dé que la 
caballeria se retirase, pero no me atrevía á mandarlo : me 
acerqué al General Mires para investigar su opinión y la 
encontré ab«>olutamente conforme con la mia : en un mo- 
mento que conocimos todos los que estuvimos en Pichincha 
me resolví á ordenar la retirada de la caballería de mi 
cuenta y riesgo ; cuando volvía á este objeto encontré al Ge* 
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nerdl Córdoba, que con tros comp.iüias \¿\ batallón ]U^ag- 
dal.eaa, marca iJi al at i ¡ i;, y lui ué o ja él cuatro pala- 
bras: cbto geii ;ral vló o.itjii :::> t) 1 1 Li cab lUeria formada, 
¿ la cual melL:^ac y ^Á or leu al ojroiul Braix de retirar- 
se, siguiendo el mjvimieiitj d^ó tercios del escuadrón de 
drago ti'is de Coloniñi^ y los cazil.reís á caballo del Perú: 
aun no babia ajaoaio le dar eit.i orlen sí me reunió el 
Corenel Ibarra quo vvdv'ia del i:ii3¿o y estaviraos solo un 
instante contemplaa lo au istro desastre, cuan lo observa- 
mos que los Generales Mires y .Córdoba repusieron el com- 
bate: el Goroivil loarr i )r¡eió <ju i ii vi.ib.illeria contra- 
marchase, y un moínoiito d s^aes jstavo b i Jando á la llanura 
sin orden del íjrcu ?r ú e.i xt!t. VtU:»í .n'jbilocon testiíjos 
que noestin muort')s, juo la'.ubilhrlaar^-jntiiia y peruana 
no estuvo una hora aiis.^:it;3 IjI c.unoo ¿a déjale de nada 
servia: pero ilc:n;>s qu^ ikí^í^kq) ii.'ool «Cóalori^ ¿á 
qué culpa alComiu \xi\i:í áia^ajz y i • -s cuerpos que no 
hicieron ma^ quc: Ijol^cn' .\\\ ó.iiy lililí );5iie su rabia 
contra mí solo, que fui cil quo in n le la retirada y no con- 
tra esos valientes s )1 1 1 1 as ja ; a . 1 1 u ^ si ir v >a haber em- 
pezado á ejecuta;la. Si el «Uóa lor» ar.i-ase este pa&o por 
8u lado reproiisiblo, yo \i o );ir ish -.a j i3 si la batalla de 
Pichincha so hubier. ^>jrdi 1 >, aala iiai)ijse merecido mas 
elogios en el curso de lacampauci, que ia determinación que 
toméb^ijo mi responsabili ¡ad. 

«L^ cuesta por don le bajaba au'3^tra caballería está á la 
izquierda del campo de hwt lü i y ^^l Ir I iros mil varas de 
largo.: los cocuadrocies en ni^os «scabau formados en la 
plazadeQuito, y á pjs vr de su Cirror se mantuvieron un 
rato tranquilos, pu.ís tai ent la begurivlad que tenían de 
nuestra imposibilidad de alcanzarlos : cuando estuvimos á 
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media cuesta rompioron su movimiento, y cuando llegamoB 
á la llanura estaban una legua delante de nosotros siguiendo 
siempre si marcha: los porseguioDS todo el dia hasta las 9 
de la noche, ó mas bien hasta que nuestros caballos no pu- 
dieron marchar mas, y el Coronel Ibarra mandó entonces 
hacer alto. Resulta pues, que en esta campaña, los ^noYanta 
y seis granaderos argentinos solos^' batieron toda un arma 
del ejército enemigo, sin cuya victoria ol General Sucre 
hubiera vuelto á Guayaquil á hacer nuevas súplicas y ar- 
misticios, y sin que los dos batallones del Períl y el general 
peruano, él por sí solo no habría obtenido el triunfo de 
Pichincha. 

**£! gobernador D.Basilio con las milicias de su pueblo 
[Pasto] habia rechaza lo al Liberta lor á la cabeza de su 
guardia en la refriega de Bombaná : los vencedores se mos- 
traban inexpugnables en la margen del rio Juanambú, cuan- 
do la victoria de Pichincha y la marcha del General Cór- 
doba hacia su retaguardia, los obligó a capitular con sa 
vencido : este fué el objeto de la marcha de la división co- 
lombiana y la circunstancia en que dice el «Cóndor» que los 
comandantes Olazabal y Villa exijieron sus haberes de 
Junin, ó que saquearían la ciudad, ¿ de dónde puede haber 
salido una cosa tan nueva y extraordinaria ? ¿ cémo no ae 
ha sabido un suceso tan grande y fecundo en males? ¿cómo 
el general en gefe faltó al honor y á su deber en haber 
ocultado al general y al gobierno de que dependian esos 
gefes, un delito por el cual hubieran merecido la muerte? 
¿cómo el general Sucre tuvo la debilidad y la cobardía de 
ceder á un crimen de sus subditos? Vamos, señor «Cóndor)> 
eso es imposible de creerse. 

«Me parece que el General Santa Cruz no tuvo al^ua 
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disgusto con otro ^afe arijentino que conmigo, sobro un 
asiiiito en oí que estando la razoií «lo mi pa/!:e, procedí, no 
obstante, sin. moderación y con torpeza : pero tuve ocasión 
de conocer muy poco después, que el general se habia olvi- 
dado de tal suceso 

«¿Cómo el «Cóndor» omite detalles para desacreditar 
á'los ar¿:}nlinos y átodo lo que pertenece á este Estado, y 
recordando ú este mismo objeto las mas pequeñas circuns- 
tancias qu;} glosa á merced de 8u labia, pasa á sucesos en 
Liipa? " 

«El ejército enemigó que sitiaba el Callao, se retiró el 16 

de Julio a Iusjlos de la madrugada; después do amanecer^ 

. . . . • . . 1 

esto ePjülas seis dó la mañana, se sintió su movimiento, y e 

Generál'Marfcin'íz tuvo la orden d(^ picar r^u retaguardia con 
dos batallo|i.es y dos oscuFidrones : cuando esta fuerza salió 
del Qallao, el ejército enemigo estaba ya :V cinco leguas de 
aHí,y lo c »a^'g iiínt3 pi^ó i}\ pimte do L'i -iu sin ser mo- 
lest..do y tom') posición a la otra mar ;on de a juol rio ; los 
grana !:n'()-; 4 c^ioallo nr^entinos que durante el sitio no lia- 
bian esta ]o en el Callao, se coloonron ^^iiiy ííí nntemano á 
la Vanj'uardia del gííjieral ]!\íartínez, y de su gefe recibía 
éste un parte cad.i hora ; por ellos supo qu«í el ejército ene- 
migo, értr^ba reunido en Lurin. ¿Quiere pues el Cóndor 
que ol gen^'ral Martínez atacase a nueve mil españoles con la 
cuarta parte del ejército con que el general Sucre no solo se 
mgtió en el Callao sino que ni se atrevió a hacer un roco- 
necimíento de la fuerza enemiga, que solo supo por 'sim- 
ples dichos de algunos indígenas? ó supone el Cóndor que 
todos los dias son Viernes para que el enemigo esperase al 
general Martínez y ordenase su marcha, He modo que este 
. gefe ío batiese en detall batallón por batallón ? Véase la 
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pequeña circunstancia que busca en $ii imaginación d Cóndor 
y la interpretación quo Je dá. 

«Yo no estala on ol ejército rnan ]n si> retiró do 61 el gcí- 
neral Corren, y por conriguit^ite no tcrio«o el menor cono-' 
cimiento de esta círcunístanfia : tolo lo quo puo^.o (íccir «o- 
bre esto os que OHn>y jicrt^iuulilo quo el Cóndor no ctienta' 
el hecho como suceüó. ... 

«En la acción (U: Jiiain no solf) fueron d^shr*ehos los * 
granaderos íí cr.luillo '1.;. los An !.-shíi;() t:nnbibn tado el*re?to 
de la cabí:l)r-ií¿{ ;o] íjerclto (inclib-^o !a colombiana) :i os- 
cepcion do un (»;•;( uaiircn ^^e húmrcs de la leijinn peruana' de Ta' 
guardia nyjndado iv)v e! ((ímandanfe D. Isidoro Sunr'í% iir- 
gentino, el cuiíl caro^ando A los prirní^rcs escuadrónos »ene-' 
migos que ya liincejiban por la espalda A todo el resto- 'dfe' 
nuestra caballería, arrebató álos^. espitñoles aquella victoria^i 
este hecho no querrá desfigurarlo el Cóndor; él sabe muy - 
bien por qué. En aquel encuentro, que contribuyó tan' 
poderosamente al éxito de la campana, un argentino man- 
dando en gsfe nuestra caballería recibo siete heridas pro-^' 
fundas, haciendo esfuerzos sobrehumanos para 'Volver -ál^ 
combate, su tr(»pa derrotada, y otro argentino á la eabe:SA\ 
de un escuadren peruano obtiene el triunfo : así se ^ébe* 
considerar en grande: los hechos particulares de uñó ú otro" 
individuo habrían servido muy bien para su reputación' 
particular, pero no para el resultado. Eu cuanto /i la eom- 
por?:aci.on del coronel Bogado en Junin, siendo- esta'lá'prí-' 
mera noticia que tengo (y es muy estrano) diré que el coronel'" 
Bogado no mandaba los granaderos de los *^And es sirio* fel 
coronel Bruix, y véase ahí una falsedad: ¿cómo si laltoro-^ 
nei Bogado se portó mal recibió un grado qtre eMtbeítadot* 
le dio? Por lo demás, si los granaderas á -caballo raeré- - 
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ciefoh üñ jprofuuQO sileticio en el parte de la batalla dé 
Ayacucho lo mereció tambieit alguu otro ¿quién ignora 
que aquella batalla empezó á obtenerla el general Córdo- 
Ta & la cabeza de cuatro columnas colombianas, comple- 
tándola el regimiento de húsares de la lejion peruana de la 
guardia^ bajo, el mando del general Milier? ella ha sido el 
resultado de alguna combinación? fuó el fruto de alguna 
orden del cuartel general? 

''Los cuerpos del ejército de los Andes se mantuvieron 
en un mismo pié de fuerza desde la inaudita campaña de 
intermedios hasta la sublevación del Callao; lo que será 
fácil probar si existen las listas de revista y estados men- 
suales de ese periodo; de consiguiente, en todo él no habia 
a deserción que supone el Cóndor^ pero concediéndola 
¿ con qué sueldos se habian de quedar los gefes si al ejér- 
cito de los Andes no se pagaba? Yo no estaba ya 
allí en el tiempo á que seguramente se refíere el Gón* 
dor^ pero sé que después de mi separación, aquel ejército en 
Tes de mejorar de situación, cada día le hacian mas inso- 
portable la existencia: si el ejército de Colombia se hubiera 
•ncontrado en semejante situación, á pesar de todo su pa- 
triotismo, habria corrido los mismos pasos, como los siguió 
el piquete del batallón Bargas (Colombiano) que entró en 
la BubleTacion, y que fué el mas empecinado en favor de lo& 
españoles: hay mucho que tener presente, beñor Cóndory 
sobre los sucesos del Callao . 

«El asunto de las damas es muy sucio para que yo lo con-» 
teste, y por otra parte, como hay tanto que decir sobre esto, 
y no tengo tiempo 

Supongamos á Colombia libre de enemigos el año 19, y 


b\i 


O 


Con 6ü ejército disponible, ¿hubiera este podido pisar el 
Perú B¡n el ejército unido de Chile y los Andes? ¿No se 
ha visto rechazar al libertador por solas las milicias de 
Pasto, é impedirle el paso del Juanarabú? El General Su- 
cre fué batido en Huachi, y la victoria de Pichin^íha es uno 
do los grandes resultados de la victoria de Pasco por las 
tropas argentinas y chilenas, bajo el mando del General D. 
Juan Antonio Alvarez de Arenales, y de la ocupación de 
Lima por estas mismas: de ésta sola indicación (y que po- 
dian hacerse mil otras) resulta que el libertador jamás ba- 
bria podido, no digo llegar al Perú, pero ni aun pasar el rio 
Juanambú si el ejército español de Quito solamente, hu- 
biera podido oponérsele sin otro cuidado. Descendamos 
ahora á la basura. 

«¿Ha visto alguno, tiene noticia ó ha oido decir muy re- 
motamente siquiera, que se haya remitido á Chile del Perú 
algún cargamento de negros a la brasilera? ¿Tiene algu- 
no la menor idea ó sospecha de qu * por algún individuo 
del ejército de los Andes se haya hecho comercio dq ne- 
gros? ¿De qué otro modo se h^? de contestar esto sin saber 
•1 número de negros que había en la costa del Perú cuan- 
do el ejército desembarcó en Pisco, y la alta, baja y exis- 
tencia? 

«¿Y cómo se contestará lo de la malversación del dinero 
del Perú sin tener una noticia igual á la antece<lente? Lo 
que todo el mundo sabe es que mientras el General San 
Martin mandó en aquel pais no puso un real de contribu- 
ción á nadie, y mantuvo el ejército y la guerra; el General 
San Martin se separó de él y su erario quedó en poder de 
los peruanos hasta la llegada del Libertador, ¿có.no estará 
ahora cou las decenas de batallanos extraugeros que tienen 
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que mantener para ordenar el pais que el ejercito de los Andes 
dejó desordenado? Pero, señor ^óndr ¿y"> le gasta á vd. es- 
te desorden? ¿No es un biu-n piete-f » para li-s presiden- 
cias perpetuas? 

4(En la guerra todos ganan y pierileii, pues si hubiera un 

ejército infalible, su generíil numHari.i «'1 mundo; lo que se 

. áebe considerar es cuino se pierae y >/ gana, rejístrcse la 

historia del ejército de los An ¡es, véanse sus vi ítorias y 

8U derrota, y dedúzcase si fué bii^n ó mil con lucido. 

«Como argentino doy al Cónlor uhs m^'s cspr-slvas írra- 
cias for sus BUEKOS DESEOS rcs;'Cr!') a! én'n d.' Ja guer- 
ra contra el Emperador^ en la cuul ;íF >:tun:al:^ manv'ute no 
necesitamos de los de la vanguardia d:' la rccoUiJonj y de la 
libertad del nuevo mundo. Amen. 

Buenos Aires, M: yo 10 de 1826. 

JUAK LAVALLE. 


PARTE DE LA BATALLA DE RIO BAMBA 

Rio Bamba, Abril 25 de 1822. . 
Exmo. Señor — 

Eldia 12 del presente se acercaron á e?ta villa las divi- 
siones del Perú y Colombia y oñv cieron al enemigo una 
batalla decisiva . El primer es^Miaflron ílel regimiento de 
Granaderos á caballode mi mando, marchaba á vanguardia 
descubriendo el campo, y observando que los enemigos se 
retiraban atravesé la villa, y a hi espalda de una altura en 
una llanura me vi repentinamente al frente de tres escua- 
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drenes ñe caballorin, fue-tos le 120 hombres cada uno, que 

sosteiiiau I iretirala do su infautüria: una retirada hubiera 
ocasionado lapér.nla «lol osouadron y su deshonra, j «ra el 
momento de probar or\ Colombia su coraje: mandé formar 
en batalla, poner » iblo mi m ino y los cargamos con firmeza. 
El escuadrón {\\i^ formaSa 9f3 hombres parecia un pelotón 
respect." de 400 ho ni)res que tenían los enemigos: ellos es- 
peraron hasta la listín !ia lo 15 pasos, po'jo mas ó menos, 
cargando también : p^ro (íuan<lo oyeron la voz de á degüello 
Y vieron morir \ íMchüli l.is tr-^s ó cuatro de los mas valien- 
tes, volvieron car.is y huyeron en desorden. La superiori- 
dad desús caballos 1).^ sac/l por entonces del peligro con 
pérdidíi solamont) di 12 muertos, y fueron á reunirse al 
pié do .sus ma'^as I-^ infantería. El escuadrón llegó hasta 
tiro y medio de ín^úl lo olios, y temienlo un ataque de las 
dos armas, le mand(^. h.ícer alto, f)r»narlos, y volver caras 
por pelotones: la retira li áo liizo al tranco del caballo, 
cuando el 6ener;il Tobía, piesto a la cabeza de sus tres 
escuadronas, l^s pnv) á la (Nirgí sobre el mió. El coraje 
brillaba en los semhl i:it;M de los bravos Granaderos, y era 
preciso ser inso.isible á ¡a gloria para no haber dado una 
segunda car;^a. En efe^'to, cuando los 400 godos habían 
llegado á cien paso:^ de nosotros, mandé volver caras por 
pelotones y los cargamos segunda vez: en este nuevo en- 
cuentro se sostuvieron con alguna mas firmeza que en el 
primero, y no volvieron car s hasta que vieron morir dos 
capitanes qnc los animaban. En fin los godos huyeron de 
nuevo, arrojando al suelo las lanzas y carabinas y dejando 
muettos en A campo cuatro oficiales y 45 individuos de 
tropa. — 50 Dragones de Colombia que vinieron á reforzar 
el escuadrón lo acompasaron en la segunda carga y se con- 




dujevon con braveza. Nosotros nos paseamos por encima 
de sus muertos á dos tiros de fusil do sus ra isas de infcinte- 
ria, hasta quo fué do noche, y la caballeria que sostenía 
antes la retirada de su infanteria fué sostenida después por 
ella. El escuadrón perdió un granadero muerto, y dos he- 
ridos, después de haber batido á un námero tan superior de 
enemigos en el territorio de Quito. Entre tantas acciones 
brillantes de los oficiales y tropa del escuadrón, es difícil 
hallar la de mas mérito: sinembargo es preciso nombrar al 
valiente sargento mayor graduado, capitán D. Alejo Bruiz) 
al teniente D. Francisco Olmos, a los sargentos Diaz y Vega 
y al granadero Lucero. Tengo el honor de asegurar á V. 
E. mis respetos, y que soy su atento servidor Q. S. M: 3* — 
Juan Lavallb. Al Exmo. Sr. D. José de San Martin, Ca- 
pitán General en gefo del ejército libertador del Perú y 
protector de su libertad. 

III 

« Con lanza enristrada crazó como rayo 
Llevando la enseña del pueblo de Mayo 
Del Plata á los A tdes y al tibio Ecuador ; 
Y reales diademas, y tronos y cetros 
Se hicieron pedazos, cual viejos espectros 
Crujiendo á las plantas del nuevo Cdmpton. » 

Mitre. 

Terminada la campaña del Ecuador, Lavalle regresó á Li- 
ma trayendo ér. su brazo izquierdo el escudo celeute con dos 
plomas blancas bordadas con esta inscripción— * "El Perú, 
al heroico valor en Rio Bamba", darlo por el General Sa^ 
Martin á los héroes de aquella jornada ; así como en el peto 
do su casaca, siempre prendida la medalla de Chacabuco, 
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los cordones de Maypii, la condecoración de la Orden de 
la Legión de Mérito, la medalla de Pasco, el Sol de Pichin- 
cha, y el escudo (Je oro, acordado por el Gobierno del Perú 
á los vencedores de Nazca. 

En 1823, tiendo ya teniente Coronel, fué destinado á lat 
órdenes del General Al varado á li campana de «Puertos 
Intermedios. 1^ 

Los desastres de esa desgraciada cspedicion vinieron á 
hacer resaltar mas las calidades militares del Comandante 
Lavalle, probando, que no solo era un bravo en la pelea, 
sino también de un alma bien templada, que no se dejaba 
vencer por el infortunio. 

No entraremos en la narración histórica de los anttce* 
dentes de la campaña, qu(í vamos á describir, porque la 
creemos agena a nuestro propósito. Diremos solamente 
que cuando el General San Martin regresó de la famosa 
entrevista de «Guayaquil» se encontró con que en Lima 
habia estallado un movimiento revolucienario, y que el Ge- 
neral D. Rudecindo Al varado, que nada habia hecho por 
sofocarlo, estando á la cabeza de las fuerzas, preparaba el 
ejército para espedicionar al Sud. Fué entonces que San 
Martin reunió el Congreso, dimitió el mando, y so separó 
de la escena en que habia jugado el primer rol. 

Después de este suceso lamentable para el brillo de las 
armas argentinas y chilenas, como se verá después, el Ge- 
neral Alvarado hizo zarpar del puerto del Callao la prime- 
ra división de su ejército el 10 de Octubre, el 15 Ja segunda 
y el 17 la tercera, componiéndose el todo de las tropas es- 
pedicionarias de 3,859 hombres (1) y se dirijió á Arica, 

(1) Boletín número 1. ® del ejército anidt. 
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puerto situado 400 leguas al Sud de la ciudad de Lima, con 
la mirado batir al ejército español que era dueño de todos 
los pueblos y departamentos de aquella parte de la Repú- 
blica. 

Desembarcado en Arica el 6 de Diciembre, hizo marchar 
su vanguardia á Tacna donde estaba el General Valdez con 
una parte del 'ejército e.spañoL » 

En este punto el enemigo quiso oponerse al paso; pero 
•us guerrillas de caballería fueron arrolladas por el coman- 
dante La valle al frente de cien granaderos, y abandonaron 
aquella posición, poniéndose en retirada por el camino reaj 
que conduce á la ciudad de Moquegua, distante treinta le. 
guas al Norte de aquella villa. 

Reunido allí todo el ejército, empr/?ndió su marcha tres 
dias después en la misma dirección, llevando el* mando de 
la vanguardia el General D. Enrique Martínez. 

Los enemigos que sintieron el movimiento, pasaron por 
Moquegua, y fueron ;i situarse en las alturas del pueblito 
de «Torata», distante siete loguas al N. 13. en uno de los 
ramales de la Cordillera, con el objeto de atraer allí al ejér- 
cito patriota y buscar la incorporación do Cantorac, que atra- 
vesando las montañas del «Tacora» venia en apoyo de Val- 
dez, desde los departamentos del interior. 

Para buscar al enemigo en aquellis posiciones, el Gene- 
ral Al varado tenia que penetrar por desfiladeros escabro- 
sísimos, en que le era indispensable dilatar su columna por 
un gran espacio, osponiéndose a que el enemigo cayera im- 
provisamente sobre él, cuundd se hallara en esta situación. 
Sinembargo, colocado en la disyuntiva de avanzar ó reem- 
barcarse, se decidió por lo primero, contra la opinión de 
sus principales gefes, y muy especialmente de la del Gene- 
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ral D. Enrique Martínez, su Geíe de Estado Mayor. Al 
efecto, dispuso que el (jenera! D. Cirilo Correa, con 1,500 
hombres marchase á vanguardia sobre el enemigo, y que el 
Coronel Sánchez con el batallón 4."* de Chile, siguiendo su 
movimiento, buscura.una posición fuerte desde donde pudie- 
ra protejcr al General Correrá, en el caso que este tuviera 
que retirarse, pues llevaba órdenes terminantes de qo com- 
prometer ningún choque serio, hasta que no estiiviera reu- 
nido todo el ejército. 

lío habiar andado nuestra primera columna dos leguas 
cuando empezó 'i encontrar escalonadas las fuerzas del ene- 
migo. Corroa, que marchaba de froatr^, empezó á arrvotlar- 
las, hasta que llegó á una especie de plataforma, que está 
situada como á legua y me lia antes de llegar á la cuesta de 
«Torata» donde se trabó un reñido combate con la división 
Valdez que constaba como do 2,000 hombres y que habia 
elejido rquella posición de acuerdo con Canterac, que con 
una columna de mas de 3,000 soldados, debia descolgarse 
de las cerranias en quo estaba emboscado en los momentos 
oportunos. 

Habian obtenía d nuestras fuerzas ya algunas ventajas, é 
iba á decidirse la victoria por los patriotas, cuando Cante- 
rac ejecutó Bit-movimiento por un flanco, y vino sobre el 
campo de batalla. El coronel Sánchez entonces, cuya mi- 
sión no era otra, quo protejcr en un caso dado, la retirada 
de la vanguardia, en vez de conservar la brillante posición 
que habia elejido para servir de apoyo á los patriotas, que 
agoviados por el número empezaban á vacilar, llevado de 
su conocido arrojo, se lanzó con su batallón al centro de la * 
refriega, sin caicular que seiscientos hombres mas en aquel 


~ GO — 

choque, nada podiati influir, cuando el ejercita español allí 
reunido, pasaba de 5,000 soldados. 

La entrada del batallón Sánchez al campo de batalla, di- 
lató como era consiguiente por un poco mas de tiempo el 
éxito de la acción ; pero al fin se decidió por los españoles, 
dejando los patriotas en 61 como 500 cadáveres, dos piezas 
de artillería, sus curros de munición &a. 

El resto de la división salvó por que el General D. Enri- 
que Martínez, que venia siguiendo el movimiento de la van- 
guardia á mas corta distancia que el resto del ejército, ven- 
ciendo las dificúltales qu6 le ofrocian los desfiladeros por 
donde tenia que pasar, hizo avanzar a paso de carrera al ba- 
tallón núm. 11 con algunas [«iezas de artillería, y lo colocó 
en una posición inexpugnable y que dominaba el camino por^ 
donde venian los dispersos. 

A favor de esta operación los enemiijo.l pararon la perse- 
cución, y el General Correa s 3 incorporó al ejército, al po- 
nerse el sol. 

En esa noche, que era la del 19 de Enero de 1823, tuvo lu- 
gar una junta de guerra y se resolvió la retirada. Al otro 
día por' la mafiana el ejército llegó á los suburbios de la 
ciudad deMoquegua. 

En este punto hizo notar al General Al varado, el General 
Martinez, gefe de litado ifayor, que el ejército estaba sin 
municiones, y que de consiguiente era preciso aprovechar el 
tiempo para salvarle á todo trance (2). 

lío se comprende por qué el General Alvarado perdió to- 
do ese dia sin tomar ninguna resolución ; pero el hecho es, 


(2) Todo estü coi;sta de una memoria dtl General Martinez que el 
General Alvarado n^ lia cont- í-tado. 
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que el ejército español apareció 8obre él al día siguiente 
con 4,000 infantes, 1,500 hombres de caballería y 14 piezas. 

Fué preciso pues batirse, y esperar que el denuedo de 
tiuestras fuerzas supliera al número y á la falta de municio- 
nes, peleando al arma blanca con un ejército doble y engreí- 
do ya con el *^riunfo de « Torata» 

Llegado eV momento, el ejército de los Andes formó en 
dos columnas cerradas, con algunas guerrillas al frente en 
un espacio de garganta que forma el valle de Moquegua, 
A la izquierda el batallón núm. 11 y algunas piezas de arti- 
llería en una altura, (Jue cub re el camino real por donde el 
enemigo tenia que pasar necesariamente, y de donde domi- 
naba también toda la pampa, en donde aparecia formada la 
caballería enemiga. 

El regimiento Granaderos á caballo, que era toda la ca- 
ballería con que contaba el General Alvarado, formó á 
retaguardia de la línea en una planicie, desde donde podía 
concurrir al combate en el momento oportuno. La derecha - 
estaba apoyada en las cerranias, que forman el cajón en 
que está situado el pueblo de Moquegua. 

k\ frente de nuestro ejército había una colina suare, y 
entre ella y nuestra línea un pequeño valle, muy apropósito 
para lanzar nuestros batallones á la bayoneta cuando los 
enemigos penetraran en él. 

Iniciado el combate por las guerrillas que estaban tendi- 
dídas en el valle intermediario, el enemigo hizo descender 
toda su infantería poí el frente del centro patriota, hasta la 
orilla del yftHe, y conservó su caballería amagando el ca- 
mino real. 

Pasados algunos minutos desprendió un fuerte batallón 
en protección de sus guerrillas, que empezaban á c%iev y 
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con el objeto sin duda de provocar A iinxcombato ¡[general. 

Alvarado entonces en vez de replegar siis^uorrilhi}, para 
alentar á los cñpañoles ^ que outraran en el Uant?, quo era 
el punto indieado para decidir l.i acci >n á la bayoneta, 
único recurso-quc liabia quj tentar para 'bt^^nor el triunfo, 
6 despí-ender algún batallón do su centro para oponerse al 
español, que había avanza lo mas do 300 varara de su línea, 
ordenó al coronel D. Eugenio Necochea quo lo ca^ga^■e con 
la caballería. 

En virtud de esta orden el cuerpo de Grana^leros se puso 
á la carga; pero al ir á chocar recibió una doscar^^a á que- 
ma ropa, por la que fué herido el bravo íscí.oíhea, y el pri- 
mer escalón á cuyo frent:- iba, se dií; : ^;;;'zp, t:Miiendo La- 
ralle, que ma^ndaba el sequillo, que corior.^e á la derecha 
para no ser envuelto por el primero, quo retrogradaba des- 
hecho. 

Después de este descalabro los enemigos avanzaron su lí- 
nea y la batalla se hizo general. 

En este combate nuer-tros soldados hicieron prodigios de 
ralor: el batallón 11, colocado en una posición ventajosa, 
ocasionó al enemigo un estrago foí'midíibh»; [)ero al fin, sin 
municiones y barridos por los fue-íjs de una artilleria que 
dominaba el campo, los p itriotas tuvieron que ceder, jen- 
Tueltos en una espantosa derrota atravesaron la ciudad de 
Moquegua, para salir por el portezudo, que está situado en 
la parto Oeste del pu(d)lo, y que en d'receion al camino por 
donde debian buscar los puertos era la única salida. 

Hemos llegado ya al momento en c|ue debemos ocupar- 
nos de la célebre retirada, que tanta nombradla dio al co- 
mandante Lavalle; retirada inmortítl, que forma el timbre 
mas glorioso de las armas argentinas, y á la cual se debe, que 


el honor riel Ejercito de los Andes se salvara ileso, después 
de dos derrotas. 

Paro qu í el iLH'tor pueda comprender sin esfuerzo lo que 
Lavalle hizo en eso lia do duelo para la patria, necesitamos 
trazar agrandes r.r3<j^os la fisononihi del terreno por donde 
se efectuó la ntirala, y la distancia del trayecto que tenian 
que recorrer los dl.^[) )rsos para ponerse en salvo. 

La ciu lad de Moquogua dista 22 leí.]faa3 del puerto de lio, 
y Cita situ.íd;^ on una hon lonada profuu'la y amurallada en 
toda ?u circun{iM'(Mr,i;<, [jor un cor Ion de cerrani¿is. Su 
rio co.re al O.^st^, y en tola ?u margen por el espacio de 
seiá leguas, diay poblí Lis haciendas de vinales inmensos, 
que forman la ¡)i\)duc;íioii do aquol país. A la izquierda de 
estas poblaciones y como á 15 ciadras mas 6 menos vá el 
camino real por una ladera ¿ire^iosa qiio conduce á la costa, 
faldeando la montaña. 

Al salÍ! los disj.'ersos por el portezuelo que dejamos indi- 
cado, en voz do cc^rreiso a la derocha para parapetarse en 
los cercad )3 (] i l<\¿ ha^-ien lis y buscar su salvación en la 
noche, tomaron el camino q'ie conduce a Sama, que es des- 
cubierto por todas partos. 

Los enemigos quo observaron esto error, desprendieron 
rail hombres de caballería al mando del general Carratelá 
y emprenilieron la po''óecucion, convenci los que el ejército 
patriota tendría qno rendirle antes de llegar al puerto, pues 
teuiciidü que recorrer 22 leguas d j territorio, por un are- 
nal muerto, sin mellos de def jiiáa y desorganizado comple- 
tamente, le serla imposible resistir. 

Lavalle al ver la actitud que tomaba la caballería enemiga, 
con sus 300 granaderos que habla sacado formados del* 
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campo de batalla, se colocó á retaguardia de loei dispersos 
y empezó á cubrir la retirada. 

No habrian andado los patriotas una legua en esta dispo- 
sición, cuando un grito de ¡viva el rey! cuyo eco se dilató 
como un trueno por la cima de aquellas montañas, vino á 
anunciarle que tres escuadrones enemigos, en aire de carga, 
•ataban ya á menos de cien pasos á su espalda. Lavalle 
.entonces, hizo alto; dio un ¡viva la patria! con su voz pla- 
teada y arrogante, mandó volver caras por pelotones, y se 
puso al trote para recibir la carga. Los españoles enorgu-x 
Uecidos por el triunfo que acababan le obtener, vinieron 
al choque con decisión y empuje ; pero aun no habia hecho 
su primera fila la descarga con que la caballería española 
acostumbraba recibir á la patriota, cuando los' granaderos 
á sable en mano estaban rampiendo con el encuentro de sus 
caballos la línea eremiga y sableando por la espalda, á los 
que poco antes se creian invencibles. 

A las dos cuadras á mas del punto en que fué este en- 
cuentro, Lavalle hizo alto; volvió caras y se puso al trote 
para tomar la misma posición que antes llevaba. 

TJijahora después, los enemigos rehechos y reforzados con 
dos escuadrones mas, estuvieron encima de los granaderos; 
pero Lavalle volvió caras otra vez y volvió á acuchillarlos 
haciéndoles una horrible mortandad. En fin, los mil hom- 
bres ^e caballeria enemiga mandados por uno de los mas 
bravos soldados de la España, por veinte veces y por el es- 
pacio de tres horas ei\ el trayecto de 9 leguas, intentaron 
cargar y 20 veces fueron hechos pedazos por el bizarro La- 
valle, á la cabeza del afamado regimiento ^(Granaderos á 
Caballo.» 
Al otro día 2,700 dispersos se embarcaban sin que nadie 
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loB hostilizara en el puerto de Sama, merced al yalor y á It 
pericia del vencedor de E.io Bamba. 

Después de estos desastres estaba reserraio aun al Gene- 
ral LaTalle otra aventura trájica en que hubo de perecer de 
sed con todos bus compañeros. El bergantín en que se em- 
barcó con su rejimiento en lio, naufragó en la costa de lea 
por un descuido de su capitán. 

Después de correr los peligros del desembarco en que sur 
cumbieron algunos hombres, para llegar á los primeros pal- 
mares en que encontraron agua, en dirección á Pisco, tuTO 
que caminar & pié cuarenta leguas, vagando treinta j seis 
horas en el desierto por un arenal inmenso, sin mas guia 
que las estrellas del Norte, ni otra esperanga que la pro* 
ieccion del cielo. 

Los detalles de este suceso lamentable, con que la !ProTÍ- 
dencia quiso poner á prueba- el ralor y la constancia ié 
aquellos valientes, los verá el lector en los párrafos de la 
ebra del General Killer, que á continuación transcribimos. 
«Cuando los restos del ejército del General Alvarado 
iban por mar á Lima desde los Puertos Intermedies en 
1823| un transporte que conducia mas de trescientos hom- 
bres de caballería dio contra la costa, y se hiso pedas os, á 
doce leguas al Sud de Pisco y á catorce al Oeste de lea. To« 
da la gente escapó á tierra; pero buscando el camino de 
Fisco, se perdieron y vagaron treinta y seis horas por el 
desiertO| en la aflicción mas dolorosa, y luego en una deses- 
peración absoluta. Sabido en Pisco el naufrajio, salió in- 
mediatamente un regimiento de caballería con agua de re- 
puesto para recojer á los errantes. El oficial que mandaba 
(OS náufragos era el coronel La valle » y fué también uno de 
los que sobrevivieron y ha relatado los sufrimientos de la 
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pérdida en aquella horrible calamidad. Eate gefe tenia 
«na ordenanza que ee habia batido k su lado en ChacabucOy 
Maipú, Nasca, Pasco, Rio Bamba y Pichincha, y que en 
una ocasión le habia salvado la vida con esposicion de la 
gaya propia: pero en aquellos momentos fué tan insensible 
é las desgracias de su gefe, como á las de sus compañeros. 
Rendidos de fatiga aquellos desgraciados algunas veces se 
tiraban sobre la arena y la removian en busca de agua con 
una furia que espresaba claramente la agonia en que se 
hallaban. Al cabo de haber andado algunas leguas, descu- 
brieron á distancia algunas palmeras, á cuyo pié siempre se 
halla agua á poca profundidad, ün grito de júbilo^ aunque 
débil por la situación de los que lo daban, se escapó de los 
labios secos é inflamados de los que iban delante; y cual ni 
fué pensado, ni dirijido á animar á los que se hallaban mas 
distantes, sino la espresion involunt^iria de sus deseos, ani- 
mados por la vista de las palmeras que sobresalían á larga 
distancia y les ofrecia un consuelo. Todos cuantos las vieron 
aceleraron inmediatamente el paso; pero muchos con el ansia 
acabaron las pocas fuerzas que lesquelaba y espírdron an- 
tee de llegar al sitio deseado. Los que conservaban aun 
faerzfts bastantes para llegar, principiaron á escabar y en- 
6ontraron agua, pero poca y turbia La furia con que se 
arrojaron en tropel aquellos desgraciados casi espirantes, 
en busca del agua de que pendia su consuelo y su exis- 
tencia, les privó al principio de satisfacer su sed dcTorado- 
IB. Satisfecha luego en parte, ninguno osó dar un paso 
meiñ allá de aquel sitio de consolación, y todos se echaban 
6 esparcian al rededor de las palmeras, en la desesperación 
completa. 
^^ContsfHdos asi, inmóviles é insensibles ni se ocupaban 
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délos sufrimientos dolos demás, ni daban cabida á aque- 
llos sentimientos tan comunes del recuerdo del ^ogar 
paterno, de sus familias y amigos, últimos objetos que acom- 
pañan al que se vé espirar en un suelo distante de aquel en 
que vio la luz primera, y rode.idos de tanto? otros, se con- 
sideraban como solos y perdidos en la inmensidad Icl desierto 
que se ofrecía á su vista. Al fin los húsares que habiaa sa- 
lido de Pisco se presentaron en el horizonte y una nueva 
sensación de júbilo y de alegría, que mejor puede sentirse 
que espresarse, reanimó sus espíritus y dio aliento á todos, 
precisamente cuando ya pocos podian hablar y no habia 
ninguno que creyera sobrevivir á las horas que faltaban del 
dia. Hasta el placer de la presencia de quien pudiera ofre- 
cerles una ayuda generosa, fué acompañado de la mas viva 
ansiedad, pues demasiado débiles par¿i llamar ó salir al 
encuentro de los que debian protejerlos y hacer cesar sus 
padecimientos, te.nian no ser vistos y que la esperanza 
desapareciera antes que sus fatigas. Sus lánguidos ojo» 
acompañaban los pasos de los que miraban como sus liber- 
tadores: cada ondulación de la columna les causaba sen- 
saciones violentasy distintas de dolor y de consuelo: pero al 
fin se aproximaron, lesdirijieron la voz, les tendieron una 
mano protectora, les I levaron agua y otros consuelos á los 
sitios donde se hallaban, y sus desgracias parecían tener un 
término. Muchos infelices espiraron antes.de poder ser 
atendidos, y cerca de cien cadáveres insepultos esparcidos 
por la lúgubre mansión del desierto, marcarán por siglos el 
camino que llevaron, y perpetuarán el recuerdo desús pade- 
cimientos." 

Llegado á Lima se le estendieron por el Gobierno del 
Perú los despachos de coronel graduado por su brillan- 
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to oonportacioTí en la campafía de Paertos Intermedios. 
Poco tiempo fleíspues se le mandó con su regimiento ¿ ope- 
rar sobre Chancay ; pero al fin después de la subleTacion 
del Callao, ofendido como la mayor parte de los (^efei ar- 
gentinos con el General Bolfvar, que distinguía sobre lof 
argentinos y chilenos A lo^ gefes peruanos, especialmente al 
General Santa Cruz, su enemigo personal después de la es- 
pedicion al Ecuad^^r, pidió su separación del ejército y se 
retiró á Chile en lí=24. 

VI 

Las barreras del tiempo 
fiompió al cabo frenética la rnante, 
Atónita se lanza 4 lofataro 
Y a la posteridad mira presenta. 

J. C. Vabbla. 

Vuelto á la patria en el mismo año, rodeado de una in- 
mensa auréola, filé n(»mi)rado gobernador de Mendoza; pero 
el próxima 'ompimiiento de guerra con el Brasil, le obligó á 
renunciar el raanlc, y vino \ Buenoi Aires despuesdeuna 
campaña de ocho años en que se habia cubierto de una glo- 
ria inmarcesible. 

Poco tiempo dospuesD. B:rnanlino Rivadavia, elevado á 
la Presidencia de la Ropública, le espedía los despachos de 
Coronel efectivo, confi Índole el mando de un regimiento de 
nueva creación, que él debia de organizar en el pueblo de 
Chascomús. — A este cueroo se le dio el nombre de Cora- 
ceros del N. ® 4, y con él fué destinado tres meses después á 
cubrir la frontera al Sud de Salado, con un personal ya de 
SOO placas. 
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En 1625 hallándose en ese punto, fué nombrado miembrt 
de una comisión en que figuraba D. Juan M. Rosas y D. Feli- 
pe Senillosa, para trazar la nuera linea de fronteras al esto* 
ríordel Tandil recientemente poblado por el General D. Mar 
tin Rodrigues. El diario de esta espedicion á la "Sierra áél 
Volcan, "se encuentra en el tomo 6. ® de los Decumentos 
de D. Pedro Angelis, siendo de advertir que solo en el prólo- 
ge se nombra al General por su apellido simplemente; pero 
^ el texto del Diario se le llama solo Coronel de Coraceros. 

De regreso de esta campaña tuYO un encuentro con los 
indios en eP^Hinojal" en que les hizo una horrible mortan-» 
dad. 

En el mismo año pasó á incorporarse al ejército nacionali 
situado sobre el Rio Uruguay, que entonces á las órdenes 
del General Hodriguez, preparábase para la lucha del Bra- 
sil 

Entre tanto la guerra con el imperio tomaba proporciones 
alarmantes. Un ejército de 9,000 hombre de línea entre los 
cuales figuraban 2,500 hijos de la Germania, apareoia dis- 
puesto á penetrar en el territorio oriental. Una escuadra 
de 30 buques de alto bordo, y una escuadrilla sutil de no 
menos número» desplegaban sus velas, y hacian flotar sus 
gallardetes en el Rio de ia Plata; y el General Bolívar, invi- 
tado por el gobierno argentino á tomar parte en una lucha 
que debia dar por resultado la caida de la única monarquía 
que existe en el Nuevo Mundo, se negaba bajo frivolos protes- 
tos, á concurrir á ella con su poder y con el prestigio de sft 
nombre. 

Esta situación se presentaba tanto mas difícil , cuanto qa# 
algunas provincias del interior^ despotizadas por Ibarra, 
Bustos, López y Qmiroga, descesocian la autoridad del Q(h 
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bierno General, y en «I seno mismo del Congreso una opo- 
sición sistemada y violenta, encabezada por el Coronel Bor- 
rego, no separaba en me líos, ;l trueque de ijiie descendiera 
de la silla presidencial D. Bernardino Rivadavia. 

Comprometido Buenos Aires en una luclia de honor, 
desde el dia en que admitió en el seno de su representa • 
cion Nacional á los diputados por la provincia oriental eleji- 
dos por los departamentos que hablan quedado libres de la 
dominación brasilera, por consecuencia de la batalla del «Sa- 
randi,» habia aceptado solo, una guerra en qué tenia que 
medirse una población de 6^000 almas inclusa la oriental, 
con otra de cinco millones de habitantes, unidos por el inte- 
rés que inspira la conquista y las tradiciones de raza. 

Preciso era pues esperarlo todo de la constancia del pue - 
bio argentino; del coraje de los soldados que componían el 
ejército republicano, y de esa porción pequeña de nuestros 
bravos marinos, que á las órdenes del inpertérrito Brown, 
defendían las aguas del Kio de la Plata. 

Abierta la campaña del ejército republicano en Diciem- 
bre de 1826, Lavalle marchó con su Regimiento á recojer 
nuevos laureles en la tierra del estran jero , y á dar algunos 
días mas de gloria á la patria de su nacimiento, ídolo sagrado 
de todas sus aspiraciones. 

* No hacian dos meses á que el ejército argentino habia 
roto sus marchas de la corita del Uruguay,á las órdenes del 
Brigadier General D. Carlos M. de Aivear cuando estaba 
pisando ya el territorio de la provincia de Rio Grande y el 
General Lavalle batia en las márgenes del Bacacay á una 
columna enemiga de 1,200 Siembres de caballería, con el 
Regimiento número 4. ^ de «Coraceros,» y los célebres 
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«Colorados de las Conchas», mandados por el Coronel 
Vilela. 

Este corábate, que tuvo lugar el 13 de Febrero de 1827, 
siete días antes de la gran batalla de Ituzaingó, fué para %L 
ejército republicano de una inmeasa consecuencia por él; 
BentoB Manuel, el mas fuerte de los jenerales del Imperio, 
quedó arrojado á una gran distancia del centro de !as fuer- 
zas brasileras que estaban en operaciones ; levantado el es- 
píritu militar de nuestros cuerpos, que no tenian mas de 
60 dias de organización, asi como restablecida la superio- 
ridad de la caballería argentina. 

Amaneció en fin, el dia 20 de Febrero de 1827. Dia glo- 
rioso en los fastos militares de la República Argentina. Dia 
inmortal para los amigos de la libertad del mundo, pues 4 
, los reflejos de su luz, quedaron rotas las pretensiones de un 
monarca, y aseguradas para una nación mas del su«lo ame- 
ricano, los principios sagrados de la igualdad de todos los 
hombres. 

Antes de entrar en la descripción de ésta célebre batalla, 
tenemos necesidad de fijar algunos antecedentes de la cam- 
paña, que son necesarios para la bilacion de los sucesos que 
narramos. 

Desde que el ejército rtpublicano penetró énel territorio 
del Brasil, el General Barbacena quo mandaba el imperial, 
empezó á reconcentrar sus fuerzas con el objeto de tomy las 
serranías y obligar al General Al vea r á que destruyera las 
cabal'adas en marchas y contramarchas para batirlo con 
ventaja, ó ponerlo en el .paso de una retirada desastrosa. 
AlVear, que comprendió sumirá, hizo alto, después de al- 
gunos dias de infructuosas correrías, en una pampa des., 
cubierta, para que el enemigo pudiera yer todo su ejército, y 
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calcular su fuerza; y después de estar dos d^at en esta posi- 
eion hizo una marcha rt^trógrada hasta el río Santa Maria 
habiendo manda io arrojar antes todos los equipages en el Ca- 
8Íquf; y en la noche del 18 yol vio sobre el enemigo» calcu- 
lando que con su rearada habría bajado de las sierras pa- 
ra perseguirlo. 

El cálculo no pudo ser mas acertado. Al rayar la auro- 
ra del 19, los ejércitos contendentes, frente el uno del otro, 
aparecieron formados en los llanos de Ituzaingó, fuerte «1 
brasilero de nueve mil hombres, entre los cuales contaba 
cinco mil infantes y 14 piezas de artillería; constante el re* 
publícano de cinco mil caballos, dos mil infantes y 16 plecas 
de artillería. 

Colocados los brasileros en esta situación por la haMli- 
dad del General Álvear, les fué indispensable aceptar el 
combate y se dispusieron á la pelea. 

Todo entonces fué júbilo en las filas republicanat. El 
ejército vestido de gran parada y mandado por gefes de pri- 
mera clase, ofrecía á la consideración del brasilero un es- 
pectáculo bello é imponente. En aquellos momentos so- 
lemnes, AWear, seguido de su lujoso Estado Mayor» recor- 
ría la linea proclamando los cuerpos con su palabra elo- 
cuente, y arrancando vivas á la patria y á la nacioi, al 
frente de los soldados de Oermanía, brasileros y portugue- 
ses, ^ue perfeccionados en el arte de la guerra parecían má- 
quinas ambulantes al ejecutar sus movimientos. 

Llegado el momento, el ejército desplegó como en un día 
de parada; confiándose el mando del centro al Brigadier 
Soler, la derecha al General Lavalleja y la izquierda al 
Coronel Lavalle. 

La reserva la eomponian los regimientes nimere 1) 2 y 3 
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á las órdenes de los Coroneles Brandzen, Paz y Pacheco. 

La batalla se inició con éxito diverso en losTarios puntos 
de lalínea. El bravo General Lavallcja, que había recibido 
orden de arrollar á sable en mano áU cab.illeria de su fren- 
te, se pusoá la carga con el mayor denuedo ; pero al mando 
de una división que en su mayor partesocomponiade cuer- 
pos pocos nianiobreros, fué envuelto y aüuohiila.lo antes de 
llegar al choque. Para aprovechar eáta ventaja el enemigo 
desprendió del centro de su línea una coiumn i ¡le 2,000 in- 
fantes sobre el nuestro, amagando al mismo tiempo mover 
BU derecha sobre el Coronel La valle. 

Como se vé, en esas circunstancias la batalla estaba por los 
brasileros. Para restablecer el combate, fué preciso que 
nuestra artilleria al mando del híbil C jronol triarte, rom- 
piera sus fuegos, apesar que algunos grupos de nuestros dis- 
persos déla derecha quedaban interpuestos entre las dos lí- 
neas ; que el Coronel Olavarria con el bizarro regimiento 
núm. 16 de Lanceros entrara en protección del General La- 
valleja; y que el General Alvear or leñara al Coronel Brand- 
zen, que con el cuerpo de su man lo contuviese á la in- 
fanteria que á paso redoblado venia sobre el centro. 

Al mismo tiempo, por nuestra izquierda tenia lugar un 
incidente que hubiera influido considerablemente en favor 
del enemigo, si el Coronel La valle por un movimitrnto hábil 
y audaz, no lo hubiera convertido en su perjuicio. Habíase 
movido recien nuestra izquierda en air.e de c.irga, cuando se 
encontrócon un arroyo seco, pero profundo, que no le era 
dado pasar sin desorganizarse; fué preciso pues, hacer alto á 
la orilla del arroyo, y sufrir que los tira lores enemi j:os, para- 
petados por el obstáculo, los estuvieran quemando im- 
punemente, por mas de diez minutos, pues los Coraceros de 
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Lavalle,sin mas armas que pistola y sable, no podían res- 
ponder á sus fuegos. 

En esos momentos ol Coronel Brandzen se estrellaba con 
la infantería, muriendo como un bravo al frente del primer 
escalón, y su Regimiento desorganizado por los fuegos de un 
cuadro de 2,000 infantes, y seis piezas de artillería, volvia 
caras, después de haber perdido la mitad de. sus fuerza. 

Otro general y otros soldados, como ha dicho perfecta- 
mente uno de nuestros primeros vates, el inmortal Várela, 
en esos momentos de conflicto, hubieran desmayado, dejando 
el campo enemigo; pero no fué así; jamás el General Alvear 
se mostró mas hábil y sereno que después de este contraste, 
ni los discípulos de San Martin y Belgrano mas dignos de 
8u reputación y su fiuna. 

La muerte de Brandzen en vez de infundir el desaliento 
inflamó mas y mas el entusiasmo arjentíno. Para reme- 
diar el mal, el Coronel Paz carga sin orden por segunda 
vez al cuadro con el roj^imiento niím. 2. Argerich, Torres, 
Chilaver, Trole, Piran y Muñoz, dirijen al mismo punto 
todos loa fuegos de su exelento artillería. La valle, que 
con su ojo práctico todo lo observa, tíomprendiendo que si 
no sale (le la posición en queeíjti colocado, la batalla sino 
puede ganarse, pregunta á su baqueano: aquel arroyo tiene 
despunte? el baqueano le responde que sí: manda entonces 
4ieolumna á la izquienla)^ y «e poue al trote, aparentando 
salir del campo de bitalla. El Ljofe enemigo que estaba á 
su frente, cree que LaVallé huye, y ejecuta jel mismo movi- 
miento mandando ^(columna á la deredia» p>)r la otra raár- 
jen del arroyo, y se pone también al trote haciendo dar 
¡vivas! ásu fuerza, que en esos momentos se creía triunfa- 
dora^ equivocando la estratéjia con la cobardia. 
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Lavalle, que con sii vista de águila calcula de una miradci 
que su adversario, con seguirlo ha cometido un error, que 
no podía remediar en el momento dado, se pone al gran 
galope, el enemigo lo imita; pero como era natural habién- 
dose movido primero, llega antes que él al término del ar- 
royo y haciendo conversionar á la p.rimcra mitad sobre su 
derecha, desplega por retaguardia de la cabeza con la ve- 
locidad del rayo, tocando á degüello al mismo tiempo. 

Al recibir esta carga todo fué confusión en las illas bra- 
sileras. S')rprendi'los por la <lestreza deeste movimiento 
rápido, los cuerpos «leí Imperio fueron envueltos, sableados 
y arrojados del campo, sin que hubieran tenido ni aun 
tiempo para desplegar. La izquierda nuestra fué á hacer 
alto á la leiíua y media del campo de batalla, cuando ya no 
iban cuatro hombres reunidos á ninguna dirección, de los 
famosos Paulistas del General Abreu, que fué en ese dia 
el contendor del Coronel Lavalle. 

El inmortal Olavarria, entro tanto, ha bia restablecido el 
combate en la derecha, con una de las cargas de caballería 
mas lucidas que hayan tenido lugar en nuestras guerras 
nacionales. 

Este oficial bizarro, que puede considerarse como una 
de las primeras lanzas del ejército arjentino, así que reci- 
bió la orden de carga, se adelantó comoá cien pasos de su 
cuerpo y haciendo senas con las manos á los dispersos para 
que se abrieran á los flancos, como Suarez en Junin, entró 
á la cabeza del «16 de Lanceros» que iba como pintado: 
arrollando cuanto tenia á 8u frente, hasta ir á rendir una 
batería de 4 piezas, que estaba situada á menos de una cua- 
dra de la línea de infantería. 

Después de esta carga no quedó ya un solo soldado de 
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Caballería brasilera en el campo de batalla, y la victoria 
se decidió por el ejército republicano. 

Reducida á esta posición la infantería enemiga, formó 
cpadro y emprendió la retirada, dejando en el campo maí 
de dos mil hombres entre muertos y heridos, toda su arti- 
llería pesada, municiones, bagajes etc., y el Coronel La- 
Talle con la división de su mando emprendió la persecu- 
ción incendiándoles los campos y quitándoles todos los re- 
cursos, hasta que tuvo orden de hacer alto. 

m 

Por lo que dejamos espuesto, se ve pues, la gloriosa par-"^ 
te que el Coronel Lavalle tuvo en la inmortal jornada do 
Ituzaingó: sinembargo, como creemos que importa á su re- 
putación y á su fama que todos estos hechos queden consig- 
nados en su biografía por el testimonio irrecusable de los 
documentos públicos, varaos á transcribir del Boletin 
número 5 del ejército republicano, datado en la costa de Ca- 
siquí, ai otro día de la batalla, el párrafo referente á su 
comportacion en ese día. Dice así; — 

«En tal disposición y á pesar del vivo ataque del primer 
cuerpo, el enemigo se dirijió de un modo formidable sobre 
el tercero. Tres batallones, entro ellos el de alemanes, 
sostenidos por 2,000 caballos y 6 piezas, eran los que iban 
sobre él. 

Un fuerte cañoneo se hizo sentir entonces en toda la lí- 
nea, y el combate se empeñó por ambas partes con tenaci- 
dad y viveza ala derecha y á la izquierda. Las cargas de 
caballería fueron repetidas, bien sostenidas y con alternados 
sucesos. 

«Entre tant*?, el Coronel Lavalle con su división habia 
arrollado por la izquierda toda la caballería que se hallaba 
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á su frente, sableándola y arrojándola á legua y media del 
campo de batalla.» Alvear. 

Hablando también de este mismo suceso, el famoso can- 
tor de las glorias arjentinas, D. Juan Cruz Várela, en bu 
canto lírico á la inmortal batalla de Ituzaingó, lo describe 
del modo siguiente: 

<(Y en medio del estrago 

¿A dónde está el guerrero 

Cuya presencia triunfa, cuyo amago 

Pavor infunde al enemigo fiero, 

Y cuyo brazo el jénio de la guerra 
Armara él mismo del fulmíneo acero 
Para que hiciera estremecer ha tierra? 
¿Lavalle dónde está? — Cual raudo Tiento 
Que arrebata en furioso torbellino 
Cuanto encuentra en su paso, y que violento 
Derribando nomás se abre camino, 

O cual desde la cumbre derrepente 
Las desquiciadas rocas arrancando 
Rápido se despeña algún torrente 

Y á los llanos con ímpetu bajando 
Todo arranca en su curso, todo arrasa 

Y sobre ruinas espumoso pasa; 

Asi Lavalle, y su escuadrón valiente 
Atrepellan, derriban este dia 
A todos los que tuvieron la osadía 
De ponerse insensatos á su frente. 
Muy mas allá del campo de batalla 
Los siguen, los persiguen, los destrozan, 
Los acaban por fin, y no reposan 

Y á la lid vuelven que pendiente se halla.» 
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Por BU comportacion en esta batalla que hemos Rescripto 
agrandes rasgos, el Coronel Lavalle fué aseen liio á Gene* 
ral y condecorado con los cordones y el escudo de oro acor- 
dado por el Congreso Nacional á Iqs vencedores de Itu- 
zaingó. 

Retirado el ejército al Cerro Largo, fué destinado ^ ope- 
rar sobre las márjenes del Taguaron; después del sinnúme- 
ro de dificultades que superó en esta campaña, que tenia 
por objeto buscar recursos en aquella zona riquísima del 
Imperio, tuvo lugar el combate del Yerbal, eu el cual der- 
rotó una división de 600 liombres al mando del general Ben- 
toB González y'del célebre guerrillero Lucas Teodoro, que- 
dando herido en la refriega. 

Restablecido un tanto de su herida vino á Buenos Aires 
á completar bu curación, y fué entonces que halló la opor- 
tunidad de contemplar el cuadro, que por esa época ofrecian 
los pueblos de la República. Cuadro sombrio, que conmo- 
vió profundamente su alma generosa, que exaltó su imaji- 
nacion de fuego, y en cuyo estudio encontrará el lector la 
esplicacion de los sucesos que se desenvolvieron mas tarde. 

A su llegada encontró á la capital en la mayor agitación- 
El Presidente de la República inhabilitada» para contin^iar 
con éxito la guerra, pjr la hostilidad que sufria de los opo- 
sitores, encabezado-^ por el Coronel Dorrego, en alianza es- 
trecha con los caudillos del Interior, había enviado una mi- 
sión á Rio Janeiro para negociar la paz, bajo la base de la 
independencia ríe la provincia oriental, y el í^nviado, tras- 
pasando las precisas instrucciones que llevaba, habia firma- 
do un tratado ignominioso para el pais. 

Al mismo tiempo, los diputados que habian sido comisio- 
nados para presentar á la aprobación de ios pueblop la 
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constitución que el congreso constituyente acababa de san- 
cionar, regresaban coa la triste nueva deque Bustos, Qui- 
rogM, Ibarra y demás caudillos que en calidad de Gobernado- 
res despotizaban fi los pueblos, no Bolo no se mostraban dis- 
puestos ñ, aceptar la carta quo se les ofrecí;!, sino que por el 
contrario, sin traer ácuonta que la República estaba com- 
j>rometiíIa en una guerra estrangera, hacian alarde del des- 
quicio á que habían reducido á la nación, protestando al 
mismo tiempo, que no mandarían un solo hombre para lle- 
narlos claros que la deserción y las batallas habían dejado 
en las filas del ejército, mientras D. Bernardino Rívadavia 
permaneciera al frente de los negocios' públicos. 

Colocado el Presidente de la República en la disyuntiva 
de firmar una paz inrjigna ó descender del puesto, se decidió 
por el último espediente; con la esperanza de que viniendo el 
mando á manos del gefe de la oposición, las provincias con- 
tribuirían á la guerra, enviando sus contingentes al ejército 
nacional. En consecuencia desechó el tratado y dimitid la 
presidencia en el congreso constituyente el mes de Julio 
de 1827. 

Dos dias después fué nombrado presidente provisorio por 
el Soberano Congreso el Dr. D. Vicente López, y subió al 
poder como un gobernante de transición, que muy pronto 
tenia que desaparecer para dar lugar al Coronel Dorrego, 
que solo esperaba la disolución de las autoridades nacio- 
nales para apoJerarae de los destinos del país. 

El patriota Dr. López sin el apoyo del partido unitario 
^ue con 1h renuncia del Sr. RivdJavip habia hecho ya una 
completa abstracción de los negocios, y de consiguiente ba* 
jo la influencia esclusiva del partido federal, espidió dos 
decretos de funesta recordación, que sin duda después la^ 
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mentAria ese honrarlo ciu íadano, como uno de los desaires 
con que la* fortuna lo ha perseguí lo ea el curso de su rida 
pública. Por uno de ellos se nombraba al General D. Juan 
Antonio Lavalleja, que era un simple guerrillero, General 
en Gefe del Ejército Nacional. Por el otro se criaba una 
comandancia general de campiña, y se hacia gefe de ella 
al comandante de Milicias D Juan Manuel Rosas. 

Dos meses después el congreso constituyente se declara- 
ba disuelto, y el Coronel D. Manuel Dorrego, escalaba el po- 
der empujado por el brazo robusto del populacho. 

A juzgar por los talentos y antecedentes militares del Co- 
ronel Dorrego, era de esperar que contan lo el nuevo go- 
bierno con las simpatías de las cau lillos del interior, im- 
primiría al carácter de la guerra una nueva faz, entrando & 
robustecer el ejército, para buscar en los campos de bata- 
lla, sino lajustifícacion, el olvido al menos de su conducta 
anterior. 

En aquellos momentos no faltó quien creyera que el bene- 
mérito General D. MariauD Necochéa, que entonces esta- 
ba en Buenos Aires, seria nombrado General en Gefe del 
ejército; quedos ó tres mil hombres vendrían del interior 
alienar sus cuadros y que el fogoso Coronel Dorrego, 
aprovechando la bélica actitud de un pueblo que acababa 
de romper indignado el tratado «G ¿rcia», gritando «guerra» 
llevaría las armas victoriosas de la República hasta los úl- 
timos límites de la provincia del Rio Grande. 

Pero no fué así: Dorrego en vez de imitar la noble con- 
ducta de su antecesor (]ue acababa de sacrificar su posición y 
la preponderancia de su partido, á la esperanza de que con 
su separación del mando, contribuirían los caudillos del in- 
terior con el contingente de sus tuerzas, á las atenciones de 
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la guerra, desconfiando del ejército, na quiso aumentarlo oo. 
BU personal; y para emularlo coraplítanientc, dejó que Lar 
ralleja permaneciera á bu cabeza con disdoro de los Soleres, 
los Necocheas, los Paz, los Lavallea j otros de. no menos 
mérito. No pidió un solo hombro de contingentes alas pro, 
yincias; y se contrajo solo fí afinnzar.su poder estrechando 
■US relaciones con los caudillos del interior, y escitan lo ca- 
da yez mas el espíritu salvaje de la plebe. 

En estas circunstancias, Liyalle regresó al ejército, que 
reducido ala mitad de su fuerza primitiva, por los combates 
y las fatigas de una campana llena de pritacioneS; se sentia 
humillado al considerar que después de cuatro victorias se 
•ncontraba reducido A la mas completa nulidad, por la incu- 
ria delGobierco y la incapacidad de su gefe. 

Esta situación erntaDt> mas desesperante, cuanto que se 
tenia la convicción de que el Gobierno veía en sus filas un 
elemento hostil á su política, desde que permitía quí lá 
prensa ministerial vulnerario la reputación de sus principa- 
les gefes, y en BUS men-^ajes y demis documentos públicos no 
hacia otra cosa que rebajar la importada de los triunfos 
adquiridos 

Un %ño hacía ya á que el ejército permanecía en. ssb 
cuarteles del «Cerro Largojy, y los vencedores del Bacacay, 
Ombií, Ituzaingó y Yerbal, no hablan recibido el mas pe- 
quefio auxilio para remediar en algún tanto su espantosa 
desnudez ni alcansa lo siquiera la mas pequeña demostra- 
ción de que sus tervicios eran apreciados. 

Entre tanto Lavalleja^ sin medios ni capacidad par^ em- 
prender ninguna operación seria, se redujo, como dieoip^Io 
de Artigas^ á hacer lo único qv^ «sabia, la guerra de monta- 
nera; diseminé una parte del ejército en partidas lijei % y 
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I ks ordenA que penetráFan en «I territorio brasilero j arran- 

eáran ganadoei destniyendo al mismo tiempo todo lo que en- 
contárran por delante en aaa eecarsiones (1). 

La medida se IleTó á efecto : millares de cabezas de gana- 
do entraron k la Banda Oriental por consecaencia de ella, 
para hacer la fortuna de machos de los paniagoados del Ge- 
neral; pero esta conducta indignó, como era consiguientei k 
la población de la provincia de Rio Grande, que viéndose 
asf despojada de cuanto tenia por esas partidas de merodea- 
dores sin freno, se leyantó como un solo hombre para apoyar 
la causa del Emperador Don Pedro* 

Desde entonces Laralleja qued6 en la imposibilidad de 
emprender ningún morimiento de importancia, y la guer- 
ra que bajo la dirección del hábil General Alvear, se habia 
hecho del modo mas regular y honroso para las armas ar- 
jeiitínas, quedó reducida :í una guerra de yandalaje, propia 
solo para desprestijiar una causa santa, 6 introducir la des- 
raoralisacion en las filas del ejército. 

En Tista de este error, el General Lavalle, de acuerdo con 
algunos gefes, pidió sus pasaportes y regresó á Buenos Ai- 
res con la mira de hacer presente al Gx>bierno lo pernicioso 
de la política observada por el General en Gefe y el estado 
lAtjente en que se encontraba el ejército. Instruido Dor- 
regó de lo que pasaba, pareció desaprobar la conducta de 
LaTalleja: dio las gracias al Gbneral Layalle por sus infor- 

(1) Cundo d ejéroito srjenúao as iaterad ea d territorio Brssilo- 
rOi si prineipio de la oampaia, el Gobierno de Birsdayia dio eereras 
{oskraDeioBos k en Gsneiml en Gefe por las qne ae le presoribia los me- 
dios de atnor las simpatiaa de los habitantes del *«Bao Qcand»,,. Xn- 
ehe so había avansado en ese designio: hasta que Lavall^a plantea nn 
de general saqaeo— Calli. 
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meSi 7 le rogó que regresara al ejército, pues iba á ocupar- 
se Eériamente de su organización, afiadiendo que el General 
Soler, que á la sazón había llegado á Buenos Aires del sitio 
de MonteTÍdeo, seria nombrado General en Gefe del ejér- 
cito. 

Estas promesas tranquilizaron un tanto al General Laya- 
lie, y se disponia ya á marchar, para ponerse á la cabeza de 
su rejimiento, cuando un nuoTo incidente de otro género 
Tino á hacerle comprender, que el Coronel Dorrego, en 
nada menos pensaba que en dar á su gobierno una marcha 
regular, y que toda >e8peranza de mejorar la situación, era 
ilusoria, con un hombre, que en Tez de ocuparse de las gra- 
Tes atenciones de la guerra, no hacia otra cosa que poner 
enjuego todos sus medios para sofocar la opinión pública. 

Estaba fijado el dia 4 de Mayo de 1828, para la elección 
de dos diputados que debian integrar la lejislatura proTÍn- 
ciaL Dorrego estaba empeñado en el triunfo de sus can- 
didatos, y la oposición comprendiendo, que del éxito de 
aquella elección estaba pendiente tal Tez la suerte del paiSy 
hacia los mayores esfuerzos porque salieran electos los 
Doctores D. Manuel B. Gallardo, y D. José M. Diaz Veles, 
que eran entonces dos de los mas fuertes oradores del par* 
tido de los principios. 

Faltaban cuarenta y ocho horas para el dia señalado^ 
cuando el Gene^-al LaTalle recibió orden de marchar in- 
mediatamente al ejército, donde según se le decia, su pre- 
sencia era necesaria. Comprendiendo que aquella dispo* 
sicion no tenia mas objeto que oTitar su presencia en las 
elecciones, LaTalle contestó, que partiría el dia 5 si sa 
marcha urjía; pero que antes le era imposible, pues tenia 
necesidad de estar el 4 en Buenos 
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Esta contestación disgustó altamente al Coronel Dorrego; 
perocomprenliondo que el General Lavalle no era hombre 
de Tariar en siw resoluciones, tomó el partido de callar, 
aparentando que le era indiferente que dilatase la marcha 
hasta el dia indicado. 

Entre tanto los aprestos electo raUs se hacían del modo 
mas activo. Uno y otro partido reconcentraba sus fuerzas, 
espedia proclamas y so aprestaba al combate del modo mas 
ardiente. Jamás la opinión do la masa ilustrada de Bue- 
nos Airea se ha levantado mas robusta para sostener sus de- 
rechos en una batalla electoral; ni jamás el Gobierno ha 
abusado mas de sus medios para sofocarla, atrepellando to- 
das las consideraciones. 

Llegado el momento, en cada una de las parroquias apa- 
recieron personas notables en sosten de la lista popular. 
El General Álvear en la Catedral, el General Soler en San 
Nicolás, el General Lavalle eh el Colejio, el Coronel Alba- 
"" riñoén San Telmo, 

No habia llegado la hora de abrir los comicios con la for- 
macion de las metas electorales, cuando los satélites del 
podef se presentaron á lá cabeza del pueblo bajo, con la 
chaqueta fel hombro y el cuchillo al cinto, apostrofando 
con apodos indecorosos á los que vestían levita 6 frac, y 
dando ¡vivas! al gobierno y á la federación, con el objeto de 
' intimidar á los ciudadanos para que sé retrajesen de votar. 
La masa ilustrada por í^u parte estaba dispuesta á todo; 
los avances del poder en vez de surtir el efecto que se pro- 
metían sus autores, hacían subir al mas alto grado dle exal" 
taciori él entusiasmo público. * 

La oposición compacta, decidida y perfectamente organi- 
zada, á medida que el tiempo corría se mostraba. mas fnerte; 
en muchas de las parroquias estaba ya ganada la elei'xsion 
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por los opositoreB, cuando el Coronel Borrego ñ\6 & las li- 
bertades públicas el último golpe, anulan lo el derecho de 
sufragio. So pretesto de contener los desórdenes que sus 
mismos parciales promovían, echó mano de la fuerza públi- 
ca, para intervenir en apoyo de sus candidatos de un modo 
mas directo. Partidas de 30 y 40 hombres de las tropas de 
linea, vinieron á todas las parroquias, no para garantir el 
orden como dijeron después los diarios ministeriales, sino á 
buscar pretesto para que la elección se anulara, pues la lis- 
ta del gobierno estaba vencida. Fué entonces que tuvo lu, - 
garla célebre anécdota del General Lavalle, en elColegio- 
que tanto ruido hizo en ese dia, y que fué sin duda alguna, 
la que trajo mas tarde la revolución d«í 1 ^ de Diciembre 
de aquel año. 

Érala una del dia y la elección en la parroquia indicada 
estaba disputadfsima; los ministeriales vencidos en la Cate- 
dral, San Nicolás, Monserrat y otros puntos, se habian re- 
concentrado allí con el objeto de arrebatar los registros, y 
dar pretestos para que el acto fuera anulado por la autori- 
dad. La oposición por su parte, dueña de la mesa, habla 
formado á su alrededor una masa compacta é impenetrable; 
sin embargo compuesta de hombres de principios y con la 
•lección ganada, permitían votar á todos los ministeriales 
de la parroquia ; pero rechazaban con enerjia á los sufra- 
gantes que no eran de ella. En esta circunstancia una pa- 
trulla de 25 hombres de tropa de línea, vino á ordenar á 
nombre del Gobierno, á los que rodeaban la mesa, que se 
separasen inmediatamente, para que pudieran votar los 
grupos ministeriales, que tenian tomadas todas las aveni- 
das. Lavalle entonces, que era el representante del pueblo 
en aquel punto, con la arrogancia que le era característioa, se 
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colocó al frente cíe la tropa, y dijo al oficial que la manda- 
ba: qw en aquel momenlo no había Gobierno ; y que de consi^ 
guíenle no podía impartir orden alguna^ y que era muy estraño 
que un oficial de honor ^ que debia esperar una ocaHon favora- 
ble para demostrar su enerjia en el campo de batallOy viniera á 
hacer ostentación de sus armas en el pretü de un templo y ante el 
pecho de un fueblo desarmado ; ordenando á la tropa como 
General del ejército, que se retirara de aquel punto. El ofi- 
cial obedeció. Pero en el Ínterin, la mesa habia sido atro-- 
pellada ya por la chusma, arrebatados los registros, y logra - 
dose el objeto del Gobierno que era anular las elecciones 
en todas las parroquias en que sus candidatos estuvieran en 
minoría. 

La reacción ministerial, al mismo tiempo se habia obrado 
por iguales medios, en las demás parroquias, y los ¡vivas! al 
Gobierno y á la Federación, que hacian atronar el aire por 
todas partes, a nunciaban al pueblo la derrota de los hom- 
bres sanos y patriotas, que habian hecho un último esfuerzO) 
para salvar al pais por el tendero de las vias legales. 

Veinte y cuatro horas después el General Lavalle estaba 
embarcado para incorporarse al ejército nacional ; pero an- 
tes de ese suceso lamentable, habia formado la resolu- 
ción ya de derrocar al Coronel Dorrego por medio de una 
revolución, así que terminase la guerra , ó encontrase una 
oportunidad favorable . 

Entre tanto, el descontento de los valientes que compo- 
nian el ejército republicano^ crecia por instantes, en vista 
de los medios que el Gobierno empleaba para hostilizarlos; 
al mismo tiempo que la población de Buenos Aires clama- 
ba por que se le auxiliase en circunstancias tan urgentes. 
Dorrego, temiendo los efectos probables del descontento 
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deseaba remec^ar el mal remitiendo loa auxilios necesarios 
al campamento del Cerro Largo; pero los caudillos Bustos, 
López 7 Rosas, que eran sus únicas columnas de apoyo, so 
le oponian fuertemente ; pues en la destrucción de aquella 
falanje de bravos, veian la realización de sus futuras 
miras. 

Colocado Dorrego en esta situación, se contrajo á buscar 
un pronto término á la guerra, por la via de las negociacio- 
nes pacíficas, y cediendo ambos contendores el territorio 
disputado en favor de una nueva nacionalidad, logró aca- 
bar la paz, firmando el tratado de Octubre de 828. 

Buenos Aires, en tanto que había resistido con valor he- 
roico un bloqueo de 3 años, y que bajo la dirección del in- 
mortal Rivadavia, habia tremolado sus estandartes ricto- 
riosos al otro lado de Yaguaron y Casiquí, recojió por 
-fruto de sus sacrificios, el establecimiento de una nueva re- 
pública, lo que si no satisfacía del todo los objetos que se 
habian tenido en vista al declararla guerra, ponia término 
al menos á una lucha que no podía dar ya resultados favora- 
bles, atentas las circunstancias á que habian traido al país sus 
malos hijos. 


La gloria da Lavalle se oscurece 
Por el polvo fatal de la derrota: 
T la tumba del m&rtir resplandece 
Al ver del pueblo la cadena rota. 

Lacasa. 


Llegada al ejército la noticia de que la paz estaba firma- 
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da, Lavalle* renunció al mando de su Regimiento y vino á 
Buenos Aires pocos dias después 

Por esa época el infortunado Coronel Dorrego empezó á 
sentir lo difícil de su situación. Sin saber como, se encon- 
traba reducido ala mas miserable tutela.— López y Bustos 
alentados con la debilidad de su política, la ezijian que no 
diera paso alguno sin un anuncio previo; y Rosas, audaz 
por carácter y con miras de emanciparse mas tarde, hacia 
ostentación de una arrogante independencia, mostrándose 
siempre altanero, y llevando sus exijencias ha&ta pretende^ 
que se disolviera el ejército nacionalen la Banda Oriental| 
ó se le enviase á Patagones sin premiar sus servicios. 

Llegadas las cosas á este estado, Dorrego, que deseaba 
sacudir aunque tarde, el yugo de los caudillos, y enfrenar 
la audacia del gaucho picaro (1) buscó ávidameute algún 
apoyo entre sus enemigos políticos, contando con que por 
medio de esa floja amalgama podria obtener las simpatías 
del ejército. . Dábanse los primeros pasos para llegar é este 
fin; habia tenido lugar ya una entrevista entre elDr. Ma- 
nuel Bonifacio Gallardo y D. Juan Cruz Várela, por parte 
del pueblo, con el Coronel Dorrego, en la cual se hicieron 
por estos señores algunas proposiciones honorables, que no 
fueron escuchadas por el estraviado Gobernador, é iba ya á 
estallar un conflicto, pues Rosas, que habia sabido estos tra- 
bajos, se preparaba para encabezar un movimiento revolu- 
cionario, cuando descubrieron ambos, que la población pa- 
triota deBuenos Aires en masa se preparaba para anular el 
poder de uno y otto, levantando un tercero en medio de esai 
dos entidades. 

(1) Así llamaba á Sotas el Coronel Dorrego. 
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BB^yista^de esto, Dorrego se reconcilió con Rosas, y se to- 
m^fon las medidas necesarias para trasladar á Buenos Ai^ 
res 1500 hombresiKlel ejército nacional á las órdenes da los 
gefes qqp mas confianza le merecían al Gobierno, creyendo 
asi evitar una revolución, que todo el mundo preveía, atenta 
la conducta, observada por el Coronel Dorrego, con aquella 
porción de bravos, que por recompensa de sus fatigas y pri- 
vaciones, no habidu recibido mas premio que el vilipendio y 
la ojeriza de los caudillos. 

En cumplimiento pues, de las órdenes espedidas, elpri- 
mer cuerpo del ejército llegó á Buenos Aires el 29 de No- 
viembre de 1828 y se acuarteló en el convento de la Reco- 
leta. 

Desembarcado apenas, empezó á sentirse en el pueblo 
una agitación violenta. — La sociedad se conmovía de la su- 
perficie al fondo, porque el convencimiento de que iba á te- 
ner lugar un gran sacudimiento estaba entoia^ las concien- 
cias; y el deseo vehemente de que la situación se detiniera, 
era el sentimiento que dominaba eu todos los corazones. 

Como se había previsto, la catástrofe estalló. En la ma- 
drugada del día 1 ^ de Diciembre, el General LavalU á !a 
cabeza de la columna acantonada en la Recoleta, penetraba 
en la plaza de la Victoria, anunciando por medio de una la- 
.cónica y enérgica proclama, que el gobierno había caducado 
de hecho; y el Coronel Dórrego, sin ninguna base de apoyo 
para sostenerse en la capital, salía del fuerte por la p«erta del 
4(Socorro», para incorporarse á Rosas, que con 300 indios 
que se hablan traído con anticipación, estaba acampado en 
BU hacienda de los Cerrillos. 

Entre tanto, á las nueve del día, lo mas selecto del pue- 
blo de Buenos Aires en asamblea popular, se reunía en la 
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iglesia de San Roque, y por ana acta en que firmaron mas 
de 2,000 ciudadanos, se nomijraba al General Lavalle, Go- 
bernador Provisorio de la Provincia, encargándole de la 
misión de anular el poder de Rosas y i)orrego. 

Tal fué la revolución del 1 ® de Diciembre de 1828; no 
nos compete á nosotros legalizarla; sabemos bien que una 
revolución que se pierde no puede justificarse; así como que 
son santas todas aquellas que coronadas por el triunfo, ad« 
quieren la sanción de! tiempo. Sin embargo, no puede des- 
conocerse que el General Lavalle en aquella ocasión, estaba 
muy distante de asumirse el rol de un gefe ordinario, que 
no tiene mas mira que apoderarse del mando por el sendero 
fácil de los motines militares. El movimiento de Diciera- 
bre, no fué otra cosa que el resultado lójico de los desmanes, 
cometidos por el Coronel Dorrego, desde mucho tiempo 
atrás. Lavalle, poniéndose á su cabeza no hizo mas que 
obedecer alas inspiraciones del sentimiento público que de 
antemano le señalaba como el hombre inoicado para volver 
á la República su libertad y bu derecho. 

Al llegar áesta parte culminante de la vida política del 
General Lavalle, es preciso, para que se. comprendan bien 
las tendencias de la revolución, traer á la vista el cuadro 
doloroso que por esa época ofrecian los pueblos de la Re- 
pública. Recordar al lector que el desgraciado Coronel 
Dorrego antes de apoderarse del mando, habia desempeñado 
en 81 país el papel de Catilina, y que venido al poder mas 
tarde, en vez de hacer algo por la gloria de un pueblo heroi- 
co, que por su causa habia luchado solo con las huestes de 
un Lnperio, no hizo otra cosa que humillarlo y sacrificar su 
dignidad, poniéndolo bajóla tutela do Bustos, López y Qui- 
roga; que las provincias hermanas estaban todas en poder 
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áú esos bañdolerod iamosos, y que para restablecer eñ ellaá 
el imperio de la ley, era necesario aprovechar un ejército 
regular, mandados por gafas de orden y quereunian á su 
mérito la ventaja de ser muchos de ellos, hijos de los mis- 
mos pueblos que la revolución debia libertar. Es preciso en 
fin, traerá cuenta, que si no se aprovechaba la ocasión y el 
ejército se disolvia, no había que pensar ya en el restableci- 
miwntodelas instituciones; pues apoyados los caudillos en la 
masít bruta de las campañas, no podían sor derrocados sino 
por los esfuerzos do la civilización armada. 

La mira del General Lavalle, al ponerse al frente 
del niovimieato de diciembre, no fué pues derrocar 
á un Gobierno legal para colocarse en su lugar, conculcan- 
do las leyes establecidas. Sin tener á cuenta, que el Co- 
ronel Don ego, para apoderarse del poder habia atropellado 
todas las barreras, hasta venir á un conflicto que pudo dar 
ppr resultado el escándalo, de que los pueblos argentinos 
se despedazaran á balazos unos á otros, estando comprome- 
tidos en una lucha esterna, á no ser por el patriotismo y pre- 
visión de D. Bernarfiino Rivadavia, prefirió dejar el pues- 
to, antes que presenciar esa calamidad; su conducta en la 
época de su Gobierno, era mas que suficiente motivo , para 
justificar la necesidad de un cambio. En 1828, la caum de 
la civilización argentina estaba completamente vencida en 
los pueblos del Rio de la Plata. A ecepcion de las provin- 
cias de Tucuman y Salta, que tenian á su frente gobiernos 
regulares, todaí las demás yacían bajo el peso déla mano 
de hierro de los gobiernos personales. López en Santa-Fé, 
Bustos en Córdoba, Ibarra en Santiago, Quiroga en la Rio- 
ja, Maradona en San Juan, Aldao en Mendoza, Cabralen 
Corrientes, Sola en Entre* Rios,Ortiz en San Luis» no eran 
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otra cosa que los repreBentañtei yívos de la barbarie; 

Elevados al poder por la fuerza material de las masas sal- 
Tajes, su poder se robustecía en proporción que se debilitaba 
la acción civilizadora de las ciudades. No quedaba pues mas 
lüedio que entregarse á discreción y agachar la cabeza an- 
te el imperio de la fuerza bruta, renegando así de los prin- 
cipios sagrados de la revolución de Mayo, atentar un últi- 
mo esfuerzo, poniendo en el brazo desarmado de los pue- 
blos, para que revindicaran sus derechos, la espada vence- 
dora del ejército republicano, que era lo único que quedaba 
á la nación de sus glorias pasadas. La elección pues, no 
podia ser dudosa: la parte ilustrada y patriota de la capital 
se decidid por el último partido. £1 ejército se prestó dócil 
á las insinuaciones del sentimiento público, y el General 
Lavalle. poniéndose ásu frente, no hiiootra cosa que afron- 
tar un peligro mas, oa sosten de la causa de la libertad, & 
que kabia pertenecido toda su vida. 

Fijados estos antecedentes indispensables, para esplicar 
las causas quo produjeron ei movimiento revolucionario de 
1 ^ de Diciembre, seguiremos el hilo de nuestra relación. 

El dia5 del mismo mes el General Lavalle, con una co- 
lumna de 700 hombres de caballeria, salía por la calle del 
Perú, para disolver las reuniones que el Gobernador de- 
puesto y su comandante, General D. Juan Manuel llosas, 
estaban foi mando en la campaña, quedando encargado del 
mando interino de la capital el Brigadier D. Guillermo 
Brown. No pasaron cuatro dias sin que llegase á Buenos 
Aires el parte, de que una división de 2,000 hombres, en- 
tre la cual figuraban 300 indios, habia sido batida en los^ 
campos de Navarro, y que el Coronel Dorrego que la man--, 
daba, habia salvado en dirección al Norte acompañado por 


1). Jaan Manuel de llosas y otros gefes de déiids luipor^ 
tancia. (1) 

Esta noticia llenó de júbilo, como era aatural| al pueblo 
de Buenos Aires, que veia en aquella derrota el aniquila- 
miento del caudillaje, y como su consecuencia inmediata el 
restablecimiento de las leyes, y la próxima organización de la 
República. 

Festejábase todavia este triunfo de la eÍTÍlizacion sobre 
las masas brutas de la Pampa, cuando una triste nueva que 
se estendió por la ciudad y campaña con la velocidad del va* 
por, vino á poner un crespón negro sobre la actualidad y 
hacer dudar por algún tiempo de las patrióticas intenciones 
d^l gefe de la revolución. Eran las 8 de la noche del dia 
13» cuando el Gobierno recibía del General Lavalle el si- 
guiente parte : 

^ Al Señor Ministro General, Dr. D. José M. Dias Yelez. 

^Participo al Gobierno Delegado, que el Coronel D. Ma* 
nuel Dorrego acaba de ser fusilado por mi orden, al frente de 
los cuerpos que componen esta división. 

^La historia. Señor Ministro, juzgará imparcialmente si el 
Coronel Dorrego debió ó no morir, y si al sacrificarlo á la 
tranquilidad de un pueblo enlutado por él, puedo haber estado 
póseido de otros sentimientos que los del bien público. 

^Quiera persuadirse el pueblo de Buenos Aires, que la 
muerte del Coronel Dorrego, es- el mayor sacrificio que pue- 
do hacer en su obsequio. 

'^ Saluda al Señor Ministro, con toda consideración-* 
JuJüBT Lavalls." 

Sobre este hecho han fallado ya los hombres sanos de to- 

(1) Los doGumentos se verán al fin de la obra* 
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dos ios colores políticos. Si por algún tiempo pudo tomaí^ 
se como la emanación violenta de una volunta 1 despótica, 
la conducta posterior del hombre que lo ejecutó, no solo lo 
pone á cubierto de este cargo, sino que es también la de- 
mostración mas patente, de que el párrafo de su parte «quie- 
ra persuadirse el pueblo de Buenos Aires qufi la muerte del Coro^ 
nel Borrego j es el mayor sacrificio que puedo hacer ensuobse-' 
quiOy fué dictado al escribirlo, por la concienci i mas pura y 
desinteresada. Partiendo, pues, de esta convicción, arran- 
cada de los mismos hechos, que la historia ha deja<lo con- 
signados, es que la ejecución del infortunado Coronel Bor- 
rego, ha sido calificada ya por los Uuenos on toda la 
nación, como un error que nadie mas que el General La" 
valle, lamentó después con toda la efusión do su alma ele- 
vada. 

Sin embargo, como en nuestra calidad do biÓLjrafos, croe- 
mos que estamos en el deber de le^ar á la posteridad todos 
loB antecedentes de este suceso fatal, para que pueda for- 
mar juicio y fallar con conocimiento do cáus:i, vamos á con- 
signar aquí, algunas de las razones, que ajuicio de los 
hombres mas caracterizados de la época, obraron en el áni- 
mo del General al ordenar la muerte dol Coronel Dorresro. 

Dejando á un lado que el personaje histórico, que fué 
hecho prisionero por el Rejimiento de Hiísareá, era el des- 
organizador esclusivo de toda la Rep'iblica; que por su 
causa el pais comprometido en una guerra nacional, había 
tenido ^ue abdicar sus glorias firmando una paz menos 
ventajosa de la que debia esperarse después de cuatro vic- 
torias; que por escalar y conservarse en el poder, habia hu- 
millado al pueblo de su nacimiento, poniéndolo bajo lamas 
vergonsosa tutela de los caciques del interior; que colocado 
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al frente de los negocios públicos de la nación, por un acto 
de abnegación sublime de su contendor político, en Tez de 
imitar su ejemplo reuniendo á su alrededor á todos los hom- 
bres (Je vaier para salvar la República, no habia hecho otra 
cosa que vilipendiar á las mas altas reputaciones, hostilizar 
al ejército, porque no era su hechura, y esponerlo á que fue- 
ra batido, poniendo á su cabeza un General, que no conocía 
absolutamente el arte de la guerra; que valido de su posi- 
ción de gobernante habia cerrado al pueblo los caminos le- 
gales, ora anulando el derecho de sufrájio en los comicios 
públicos, ora persiguiendo la palabra escrita en la persona 
de los escritores é impresores; (2) las consideraciones que 
sin duda obraron mas en el ánimo del General' al tomar su 
errada resolución, fué que el Coronel Dorrego habia sido 
el primero que en nuestras luchas civiles daba el escándalo 
de echar mano de las tribus salvajes del desierto para com- 
batir con los cristianos, añadiendo á este crimen, el mayor 
todavia do haberlo hecho de un modo premeditado; y que 
siendo el Coronel Dorrego el Gefé natural del partido fede- 
ral de esa época, es decir el caudillo de las másas^ desen- 
frenadas, que de un estremo al otro de la República hacían 
estremecer á los pueblos con su algazara salvaje, creyó, 
que haciéndolo desaparecer, las sometería por medio de 
un tremendo ejemplo. 
Hó ahí la única vez. que el virtuoso Lavalle^ por un er- 

(2) D. Juan Cruz Várela, redactor del «Tiempo» hubo de ser ase- 
sinado en el café de la Victoria & la luz del medio dia por tres ó cua- 
tro esbirros del Gobierno, y el antiguo ^ueno de la Imprenta del ''Na- 
cional" D. Pedro Ponce fué bruscamente estropeado por los mismos 
dentro de su misma casa, sin mas delito que publicarse en su imprenta 
varios diarios de la oposición. 
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ror de apreciación se ha separado de los principios inmu- 
tables que le sirvieron de guia en el curso de su vida pú- 
blica, 7 la única también de su carrera de gloria, en que 
np aparece á la altura de su situación. Ofuscado por el 
humo de un combate fratricida; con el corazón lacerado por 
las desgracias del pais; indignado con que muchos de sus 
compañeros de armas habian perecido á los golpes de la 
chuza del salvaje, alucinado sin duda con que desapare- 
ciendo el Coronel Borrego todo terminaria, no recordó 
que las ideas malas ó buenas no se degüellan, y que la úni- 
ca sangre que fecunda el árbol de la libertad, es la que se 
derrama en su tronco combatiendo por su causa en los 
campos de batalla. 

Después de estas consideraciones generales, pudiéramos 
agregar otras en apoyo de las sanas intenciones con que fué 
sacrificado el Coronel Dorrego; pero preferimos transcri- 
bir las bellas palabras, que con este mismo objeto escribió 
en 1846, uno de los mas altos publicista^ del Rio de la 
Plata, el señor Sarmiento, en' su obra titulada: 4(Vida de 
Facundo Quiroga.» En la pajina de oro que copiamos al 
pié de estos renglones, está considerada del modo mas ver- 
dadero y filosófico, la índole de la época en que el hecho se 
llevó á cabo, y demostrado del modo mas patéate, qu¿ el 
suceso doloroso que lamentamos, fué un error de ideas 
exageradas que entonces predominaban en l^s círculos po- 
líticos de toda la República, mas que de la mente caloro- 
sa del General Lavalle. 

El señor Sarmiento, dice así: 

«Hizo mal Lavalle?. . . «Tantas veces lo han dicho, que 
seria &8tidioso añadir un sí, en apoye de los que, después 
de palpadas las consecuencias, han desempeñado la fácil 
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tarea de incrimiaar los motivos de doade procedieron, 
«Cuando el mal existe, es porque está en las cosas y allf 
solamente ha de ir k buscársele: si un hombre lo representa 
haciendo desaparecer la personificación, se le renueva. Cé« 
sar asesinado renació mas terrible en Octavio.» Sería un 
anacronismo oponer este sentir de L. Blaac, espresado au« 
tes por Lerminier y otros mil, enseñado por la historia 
tantas veces con las exajeradas ideas de Mably, Rainal, y 
Bousseau, sobre los déspotas, la tirauía, y tantas otras pa- 
labrap, que aun vemos quince años después, formando el 
fondo de las publicaciones de la prensa. La valle no sabia 
por entonces, que matando el cuerpo no se mata el alma; y 
que loa personajes políticos traen su carácter y su existen- 
cia del fondo de ideas, intereses y fines del partido que re- 
presentan. Si Lavalle an lugar de Dorrego hubiese fusila- 
do á Rosas habria quizá ahorrado al mundo, un espantoso 
escándalo, á la humanidad un oprobio, y á la República 
mucha sangre y muchas lágrimas; pero aun fusilando á Ro- 
sas» la campaña no habria ce: ido de representantes, y no 
se habria hecho mas que cambiar un cuadra) histórico por 
otro. Pero lo que hoy se afecta ignorar, es que no obstan- 
te la responsabilidad puramente personal que ilel acto se 
atribuye Lavalle, la muerte de Dorrego era, n .» consecuen- 
cia necesaria de las ideas dominantes entonces, y qu& dan- 
do cima á esta empresa, el soldado intrépido ha:¿üa desafia 
el fallo déla historia» no hacia mas que realizar el voto, 
confesado y proclamado del ciudadano. Sin duda que 
nadie me atribuirá el designio de justificar al muerto, á es 
pensas de los que sobreviven; haberlo hecho, salvó quizá 
las formas, lo menos sustancial sin duda en caso semejante 
¿Qué habia estorbado á la proclamación de la Constitución 

13 
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de 1826, sino la hostilidad contra ella de Ibarra, López, 
Bustos, Quiroga, Ortiz, los Aldao, cada uno dominandp una 
provincia y algupos de ellos influyendo sobre las demásP 
Luego, qué cosa debía parecer mas lójico en aquel tiempo 
y para aquellos hombres lójicos á priori, por educación li- 
teraria, sino allanar el único obstáculo que según ellos, se 
presentaba para la suspirada organización de la República? ^ 
Estos errores políticos, que pertenecen á una época mas 
bien que á un hombre, son sinembargo, muy dignos de con « 
sideración, porque de ellos depende la esplicacíon de mu- 
chos fenómenos sociales. Lavalle fusilando á Dorrego, 
como se proponía fusilar á Bustos, López, Facundo y los 
demás caudillos, respondia á una exíjencia de su época y de 
BU partido. Todavía en 1834 habían hombres on Francia 
que creían que haciendo desaparecer á Luis Felipe, la 
república francesa volvería á alzarse gloriosa y grande co- 
mo en tiempos pasados. Acaso también la muerte de Dor- 
rego, fué uno de esos hechos fatales, predestinados, que for- 
man el nudo del drama histórico, ó que iluminados lo dejan 
incompleto, frió, absurdo — Estábase incubando hacía tiem- 
po en la República la guerra civil; Rivadavíala había visto 
venir pálida, frenética, armada do teas y de puñales; Fa- 
cundo el caudillo mas joven y emprendedor, había paseado 
sus ordas por las faldas de los Andes, y encerrádose á su 
pesar en su guarida; Rosas en Buenos Aires, tenia ya su 
trabajo maduro y en estado de ponerlo on exhibición; era 
una obra de diez años realizada en diírriítlor «iel fogón del 
gaucho, en la pulpería al lado del c¿\ntür. Dorrego estaba 
demás para todos; para los unitarios, que lo menosprecia- 
ban* para los caudillos á quienes era indiferente; pira Ro- 
sas en fin, que ya estaba •aneado' de aguardar y de surjír 
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á la sombra de los partidos de la ciudad; que querii^ gober- 
nar pronto, incontinenti; en uiía palabra, pugnaba por pro- 
ducirse aquel elemento que no era, porque no podia serlo, 

• 

federal en el sentido estricto de la palabra, aquello que se 
estaba removiendo y agitando desde Arcigas hasta Facun- 
do, tercer elemento social lleno de vigor y de fuerza, impa- 
ciente para manifestarse en toda su desnudez; por medirse 
con las ciudades y la civilización europea. Si quitáis de 
la kistoria la muerte de Dorrego, ¿Facundo habria perdido 
la fuerza de espansion^que sentia rebullirse en su alma; 
Bosas habria interrumpido la obra de personüícacion de la 
campaña en que estaba atareado sin descanso, ni tregua, 
desde mucho antes de manifestarse en 1820, ni todo el mo- 
vimiento iniciado por Artigas é incorporado ya en la cfrcu- 
lacion de la sangre de la República? No! lo que Lavalle 
hizo, fué dar con la espada un corte al nudo gordeano en 
que habia venido á enredarse toda la sociabilidad argentina; 
dando una sangría, quiso evitar el cáncer lento, la estagna- 
ción; poniendo fuego á la mecha, hizo que reventase la mi"* 
na, por la mano de unitarios y federales preparada de mu- 
cho tiempo atrás. 

«Desde este momento nada quedaba que hacer para los 
tímidos, sino taparse los oídos y cerrar los ojos. Los de- 
más vuelan á las armas por todas partes, y el tropel de los 
caballos hace retemblar la Pampa, y el cañón enseOa su 
negra boca á la entrada de las ciudades. » 

Por lo que hace á la forma de la ejecución, ¿qué podría- 
mos decir nosotros para atenuarla, que no faera débil al 
lado de las palabras con que el General Lavalle ha respon- 
dido ya á una carta de un alto personaje de la época , en 
que le indicaba la conveniencia da revestir dp alguna lega* 
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lidád ^\ ííct'^ rlol fusilamiento, autori^ánáolo al lúenód 60tt 
el voto ae l'^s gefes de su ejército? En esa contestación, 
^ue debe (fxistir en manos de algún contemporáneo, el 
General Lavalle respondía á su amigo, que, ^no era tan 
desp'í^rado de la gloria, que si la ínuerte del Coronel Dor- 
rego 1 :a un título á la gratitud de sus conciudadanos^ qui- 
siera de MOJar de él; ni tan cobarde, que si ella importa- 
ba un bi* • .'on \ '•a su nombre, quisiera hacer compartir la 
responsabilidad ^ acto, con personas que no habian tenido 
participación ninguna en su resolución. Que como lo ha- 
bia dicho ya, el Coronel Dorrego habia sido ejecutado por 
su orden. » 

Después de este hecho doloroso, Layalle ordenó que el 
General D. José M. Paz, que con el segundo cuerpo del 
ejército republicano, había llegado del Estado Oriental^ 
marchase con una división de 1200 hombres de las tres ar- 
mas á las prorincias del Interior, que bajo la influencia de 
los caudillos, habian declarado la guerra á Buenos Aires' 
BO protesto de que el' gobierno que habia caducado en Di- 
ciembre, tenia el carácter dé nacional, desde que estaba en- 
cargado de las Relaciones Esteriores por delegación de los 
pueblos; y él con el resto de las fuerzas de línea,' se con- 
trajo á la pacificación de la campafía y á perseguir al Go- 
bernador de «Santa Fé,)> que á la cabeza de sus hordas apa- 
recia por el Norte de nuestra frontera. 

En esta lucha pasaron dos meses, teniendo lugar algunos 
choques parciales con las montoneras de Rosas; entre ellos 
el triunfo de' las 'Talmitas" por el coronel Suarez, cuando 
^n incidente inesperado riño A dar á la actualidad un ca- 
rácter grave. El coronel D. Federico Branch, que á conse- 
cttencia de la locura y muerte del coronel Estomba, Coman- 
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daüie Getiefal del Sacl,habm sido encargado del manda de 
aquella parte de la campaña, fué batido y muerto en la ac- 
ción délas ^^Bíscacheras", por las montoneras reunidas del 
audillo Rosas, y 300 indios pampas á las órdenes del ban- 
dolero Molina. 

En estas circunstancias, Lavalle retrogradó del territorio 
de Santa Fé, donde á la sazón se hallaba á marchas preci- 
pitadas: y ordenó al General Paz, que permanecía aun en 
los "Desmochados" jurisdicción de Santa Fó, que* contra- 
marchara y se situara en el Arroyo del Medio, para conte- 
ner á López, mientras él buscaba y acuchillaba á las bandas 
de Rosas, queá consecuencia de la derrota de las ^^Bisca- 
cheras" se enseñoreaban ya de toda la campaña del Sud y 
parte de la del Oeste. 

Ignoramos las causas que el general Paz tendria para no 
dar cumplimiento á esta orden; pero el hecho es, que por nO 
haber sido obedecido el General Lavalle, nuestra campaña 
del Norte quedó completamente descubierta, y López en ac- 
titud de penetrar en ella impunemente. 

Esto acontecía en los últimos dias de Marzo del 829, y 
íin mes después tenia lugar la batalla del Puente de Mar- 
qnez^en que el General Lavalle con una división de 1,100 
hombres contuvo la arrogancia de 3,000 salvajes del Chaco 
y de la Pampa, y 4,000 paisanos de Buenos Aires y Santa 
Fé, reunidos por Rosas y López. 

Este combate es sin disputa él que vino á dar una medi- 
da mas cabal de la pericia, decisión y disciplina que tenian 
lo« cuerpos pertenecientes al ejército repulblicano del Bra- 
sil; así como uno de aquellos en que la bizarría del General 
Lavalle quedó mas demostrada. 

Obligado á pelear uno contra siete, Lavalle, en ese día, 
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arrolló por muchas veces á la cabeza de tres 6 cuatro «es. 
cuadrones, á millares de hombres, que no hacian mas que 
abrir claros á donde quiera que arremetía aquella columna 
de bravos. Dos ó tres veces hizo alto rodeado por cuatro 
mil cristianos y 3,000 indios, que hacian estremecer el cam- 
po con su algazara salvaje, y á distancia de menos dé dos 
cuadras de esa turba, mandó sacar los frenos á los caballos 
para que pastasen. Así ese hombre formidable á fuerza de 
audacia y de serenidad, sostuvo la acción por algunas ho- 
ras, hasta que López y Rosas obtuvieron la ventaja de ar- 
rebatar las caballadas de reserva, que asustadas por la gri- 
tería de los indios y los tiros de canon, dispararon en todas 
direcciones. 

Reducido el General Lavalle á esta situación, repasó el 
«Puente de Márquez» y vino á situarse á los «Tapiales de 
Altolaguirre" retirándose Rosas al «Pino» y López á la Vi- 
lla de Lujan. 

Después de este suceso, Lavalle continuó sosteniendo • 
la lucha por cuatro meses mas, lidiando con López y «Rosas, 
reunidos á los bárbaros del Norte y Sud, mientras Paz der- 
rocaba en Córdoba el poder de Bustos y se preparaba para 
recibir á Quiroga, que á la cabeza de las fuer^ías del interior, 
venia sobre él. * 

Temeroso López entonces, de que el General Paz afianza- 
se su poder en Córdoba, y amagara su flanco, mandó un en* 
viado á Buenos Aires, con el objeto de hacer la paz y reti- 
rarse á Santa-Fé. Lavalle indignado con las depredacio- 
nes que ese caudillo funesto con sos hordas de bandolerosi 
habia ejecutado en el territorio de la provincia, rechazó la 
misión, sin haber hablado siquiera con el negociador, que 
era un secrtto amigo de la causa de la civilización, coipQ se 
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vio después (1). En virtud de esta negativa, López se re- 
tiró áSanta-Fé con sus fuerzas, disgustado según unos con 
Bosas; pero para nosotros en la mejor armonía, si hemon 
de juzgar por la uniformidad de los actos de su política pos- 
terior. 

Poco antes tuvo también lugar el ataque nocturno del 21 
de Mayo, sobre nuestros pequeños buques de guerra, orde- 
nado por el Vizconde de Venancour, gefede la estación de 
S. M. Cristianísima en el Rio de la Plata; so protesto de in- 
sultos hechos al Rey, de mal trato dado á sus subditos, y 
vejaciones que no se habian inferido por el Gobierno de 
Buenos Aires al Cónsul General de Francia. En esa emer- 
gencia, el Gobierno provisorio sostuvo con altura y digni- 
dad los derechos de la República; terminando la cuestión 
por. un arreglo honorable, por el cual las embarcacioies 
apresadas por una mala intelijencia y falsas apreciaciones 
del señor Vizconde, fueron devueltas al Estado y fijadas al- 
gunas condiciones tendentes al servicio militar, que los ciu- 
dadanos franceses prestaban en los cuerpos urbanos de la 
capital. 

Las masas armadas de Ros\;as, entre tanto, eran dueñas 
absolutas de toda la campaña; Lavalle sin otra órbita de 
acción donde jirar, que la que ocupaba con su pequeña fuerza , 
y sin mas caballos que los que habia salvado ensillados 
del combate del Puente, quedó reducido á una estricta de- 
fensiva y á proporcionar á la ciudad, de vez en cuando, al- 
gunos víveres que se repartian gratis entre la clase menes- 
terosa de la población. Imcapaz por carácter de permane- 
cer por mucho tiempo sosteniendo esta clase de guerra, pues 

(1)"EI Sr.Oro. 


Layalle llevó siempre el combate, sin esperarlo nanea; y 
convencido á mas de qae carecia de medios para someter á 
las masas sublevadas, desde que no tenia caballos, que era 
para esa operación el primer elemento, concibió la idea de 
hacer la paz con Rosas, y en consecuencia, á mediados de 
Julio del mismo año, apareció en el ejército una orden ge- 
neral por la cual quedaba encargado del mando déla divi- 
sión el Coronel D. José Olavarria, y él con un ayudante y 
dos asistentes montaba á caballo sin decir á nadie para don- 
de se dirijia. 

Veinte y cuatro horas después tenia lugar la célebre en- 
trevista del Pino^ que ha sido repetida millares de veces co- 
mo una fábula; no por los resultados que emanaron de ellai 
sino por el modo comoel General Lavalle la llevó á efecto. 

Si el valor sin limites de ese soldado heroico, no hubiera 
sido demostrado en los cien campos de batalla, en que hizo 
temblar á los enemigos de la patria, bastaria el hecho solo 
que vamos á consignar, para que los contemporáneos pusie- 
ran sobre su frente la corona de mirto, que los antiguos ofre- 
cían á sus héroes cuando ejecutaban algún hecho singular* 

Lavalle salió de su campo de los Tapiales, que dista seis 
leguas del Pino, el dia 16 de Junio, según consta de una 
carta del Coronel Olavarria, que tenemos á la vista, anun- 
ciando k un amigo suyo la desaparición de su Grefe. 

Por la relación que de este suceso^hacia su ayudante de 
campo, entonces el capitán Estrada, que lo acompasaba, y 
lo que nosotros mismos hemos oído de los labios del General 
en 1840, sabemos que á las dos leguas mas ó menos demar- 
cha, divisó una fuerza enemiga, que cubria aquella parte del 
campo; que se dirigió k ella á gran galope y que k la voz de 
alto 7 ¿quien vive? que le dio el oficial que mandaba la dea- 


— 105 — 

cubierta quo vino á recibirlo, uontestó con un seco y lacóni- 
co — el General Lavalle. Que á tan singular como inespe* 
rada respi^esta, los Iiombres de que se componía aquella par- 
tida, sin poder darse caenta de lo que pasaba, se miraban 
unos á otros, sin poder salir del estupor eu que habían cai- 
do,al ver que el General en Gefe del ejército enemigo; ol 
hombre que les seguía á todas partes como una pesadilla; 
el General Lavalle en £n, estaba entre ellos conlo caído del 
cielo. Que el General; entonces, tan tranquilo como si epf- 
tuviera en medio desús tropas, dijo al oficial — ordene V. qw 
un hombre vaya á avisarle á su gefe^ quo aquí está el General La^ 
valle^ y que necesita un baqueano, que lo conduzca al campampn* 
to del General Rosas. 

Que el oficial obedeció como si fuera mandado por su Ge«* 
neral, y que momentos después el Gefe de la fuerza indicada, 
se apeaba del caballo con el sombrero en la mano para salu- 
dar al valeroso Lavalle, que con la sonrisa en los labios se 
* bajaba del suyo para recibirlo. Cambiadas algunas pala- 
bras entre ambos, montaron á caballo y se pusieron en mar- 
cha. Era ya la noche cuando llegaron al Pino; Rosas no 
estaba allí; Lavalle pidió mate, preguntó por la cama do su 
contendor y se acostó adormir en ella con la mayor serdíii- 
dad, vestido con botas y espuelas como estaba. A laiz^a- 
drugada llegó Rosas, tomó un mate y pasó á despertar al Ge»- . 
neral Lavalle que dormia aun profundamente. 

Por cierto que los que no tengan una idea exacta de la.,Afir 
turalezade nuestras guerras civiles, y muy particular^xei^tQ 
del carácter de la lucha, que la ciudad de Buenos Aiir^P AOf- 
tuvo con la masainculta de los campos, dirijida por D. Juaa 
M. Rosas en 1829, no darán á esta anédocta todo el valor qua 
tiene en sí; juzgando por los principios generales de \^ gqer-^.. 

14 
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ra, ellos deben suponer, que el General Lavalle ningún peli- 
gro conria al presentarse solo, en el campo enemigo; pero p a- 
ralos que saben que el ejército de Rosas se componia, casi 
en su totalidad, de hordas bandálicas, que él mismo no po- 
día subordinar; que diasantes la población de la «Guardia 
del Monte», habia sido saqueada y degollada en su mayor 
parte, sin ninguna clase de consideración; que poco después^ 
25 ó 30 jóvenes de las familias principales de Buenos Aires, 
habían sido muertos y bárbaramente mutilados en la óalle 
larga de Barracas; que la cabeza del infortunado Coronel 
Rauch,.habia; andado por muchos dias atada á las monturas 
de los satélites del caudillo Molina; la cosa no solo varia de 
aspectO| sino queda láidea mas cabal del temerario arrojo 
del General Lavalle, y de la conciencia que él mismo tenia 
de la importancia de su nombre, cuando envista de los ante- 
cedentes indicados, no tuvo ningún temor al lanzarse solo en 
medio de aquella chusma desenfrenada. 

En esa entrevista que duró tres diaS; se dieron los prime- 
ros pasos para el tratado que se firmó en Agosto, y se arre- 
glaron las bases que sirvieron para el armisticio de Junio, 
interrumpido después á consecuencia de los alborotos ocur- 
ridok en las elecciones acordadas por él. 

En el intervalo que media entre el primer Domingo de 
Julio, en que terminó el armisticio, y el 27 de Agosto del 
mismo año, en que se hizo la paz, los ejércitos contendentes 
permanecieron en sus posiciones, sin que las hostilidades 
pasaran de simples guerrillas, por una y olvn parte. 

A principios do Agosto se volvieron á auuüar las relaciones 
paefficas, y el 29 del n^ismo se ajustaba y firmaba por los 
dos gefes de las fuerzas en armaS; una convención de paz por 
la cual quedaba estipulado» que los dos gefes contc:. lentes 
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depondrían el mando de bus respectiyas tropas en la perso- 
na del General D. Juan J. Viamont, en calidad de Gober- 
nador provisorio, en que quedaba estatuido por un artfculo 
del tratado. 

Que el pueblo procedería á la elección de sus representan- 
tes, 7 que reunida y abierta la nueva legislatura se procede- 
ría al nombramiento de Gobernador propietario. Que ha- 
bría olvido completo de todo lo pasado; y que ambos gefea 
apoyarían con su fuerza y su influjo á la autoridad crea- 
da, &a. 

Xavalle por su parte cumplió exactamente con todos los ar- 
tículos del convenio: entregó el mando político y militiir al 
nuevo Gobierno, y se retiró al seno de su familia, arrastran- 
do el desprest ijio que le acarreaba Un tratado, que el pue- 
blo por instinto natural de lo que le iba á suceder mas tar- 
de, miraba con el mayor disgusto. 

Rosas, por su parte, que ea nada menos pensaba, que en 
cumplir lo que habia pactado, en vez de disolver sus fuerzas 
ó ponerlas á disposición del Gobierno, se hizo dar por el Ge- 
neral Viamont, que no tenia medios ya de hacerse respetar, 
pues habia cometido el error de disolver la división La valle, 
vestuario, municiones, armas &a; y después de estar pro visto 
de cuanto necesitaba, introdujo su fuerza en Buenos Aires 
para hacer ostentación de.su popularidad, y de consiguiente 
imponer su voluntad de hierro. 

Hé ahí la parte de la vida política del General Lavalle, 
que ha sido mas censurada por sus compañeros de causa. 
Juzgando por los resultados de la convención ajustada, 
ellos hacen recaer sobre el gefe de la revolución de Di- 
ciembre toda la responsabilidad de las desgracias, que so- 
brevinieron después. Confundiendo las épocas y los suoe- 
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flOBque han tenido lugar, en la acritud de sus cargos, lle- 
van la exageración hasta suponer, que al iniciarse por el 
General Lava He la idea de una transacción, la causa de.lali- 
bertíil no solo contaba con sobrados -elementos de triunfo, 
feinó lo que es mas todavía, que se hallaba • preponde- 
rante. 

En apoyo de esta opinión afirman que los principios sos- ' 
tenidos entonces por el partido unitario, eran popularísimos 
en toda la República; que el ejército nacional que habia 
combatido en el Brasil, los sostenía con calor, y queeu nin- 
gún endose debía transigir con el tirano Rosas. 

Sin pretender negar queeliufortunfido Lavalle cometió 
un gran error al separarse de las vistas de los hombres de su 
causa, que le aconsejaban la continuación de la guerra; con la 
historia de los sucesos en la mano, no podemos menos de ha- 
cer notar: que el ejército de línea, según los estados que te- 
nemos á la vista no excedían de 1,100 hombres en la época á 
que nos referimos; que Icspues de la batalla del Puente ha- 
bia quedado H un caballo por soldado; que la campaña del 
Estado, de Sud á Norte y de Este á Oeste á escepcion del 
pueblo de San Nicolás, estaba por los titulados federales; 
que el carácter sangriento de Rosas, se reveló recien al pue- 
blo por el asesinato de Montero en 830- 

Por lo que dejamos espuesto se vé, pues, que no es exac- 
to, que la situación del General Lavalle era buena; que an- 
tes de esa época^ si es verdad que Rosas habia dado señales 
de altanería y audacia, tenia también en su favor, que en 
los años 20 y 21 habia rendido al país algunos servicios» 
ora como ájente del Gobierno para los ajustes pacíficos del 
caudQle Lopez^ Gobernador de Santa-Fé, ora ayudando al 


f 


I 


— 109 — 

restablecimiento de la autoridad legal de 1 General Rodrí- 
guez, en la jornada del 5 de Octubre de 1820. 

Por lo que dejamos espuesto se vé, pues, que si el Gene- 
ral Lavalle no tuvo bastante penetración para leer en la con- 
ciencia del malvado Rosas al decíílirsepor la paz, no se le 
puede acusar tampoco, de ninfjuna contradicción consigo 
mismo y ni de infidencia alguna desdorante para él ni para 
su partido. 

Los pueblos como los hombres, tienen que pasar por el 
crisol del martirio, para purificar sus creencias; el error de 
Lavalle, no fué otra cosa, que el resultado lógico del error de 
Rivadavia, al descender dé la presidencia en 827. Uno y 
otro por ahorrar males al país, retrocedieron ante el sem- 
blante pálido de la anarquía, y uno y otro con su derrota han 
enseñado á los pueblos argentinos, que por ninguna consi- 
deración humana debe transígirse con los elementos malos; 
así como que una vez sacrificados los principios, y desarma- 
dos los hombres de libertad, no pueden levantarse del suelo 
las instituciones caídas, sino después de mucho tiempo y á 
costa de una serie no interrumpida de inmensos sacrifi- 
cios. 
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VI. 

£1 soldado argentino no tiembla 
Al terrible silvar de las balas ; 
El estruendo del bronce pone alas 
A su ardor generoso y marcial. 

Si la lanza enemiga le alcanza 
En su pecho nos muestra la herida, 
Y ai pierde peleando la vida 
Al morir gritara libertad. 

Irigoyek. 

Trasladado al Estado Oriental un mes después de haberse 
visto colocado al frente deles destinos de Buenos Aires, se 
establecia la Oolonia del Sacramento, en Setiembre de 1829, 
y construía por sus propias manos el alojamiento en que vi- 
vió por algunos meses en el seno de la familia. 

Allí semejante al "Cincinato" de los tiempos heroicos, 
derramó sobre el surco la simiente fecunda del trabajo, y 
lo mismo que en los campas de batalla habia segado laure- 
les' para orlar la frente de la patria, cortó en medio de su 
honrosa miseria, la espiga bienhechora con que habia de 
alimentar á los hijos queridos de su coraron. 

Si alguna época de la vida del General Lavalle, merece ser 
considerada por sus conciudadanos, es esta, en que se pre- 
sentan en relieve todas sus virtudes y toda la fortaleza de su 
alma bien templada* 

El guerrero osado, que habia llenado con la fama de su 
nombre el vasto territorio de la América; que en el curso 
de su carrera de gloria, habia tenido muchas veces en el hue- 
co de su mano victoriosa, los tesoros tomados al enemigo; el 
quo descendía de la silla del Gobierno de un pueblo podero- 
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80, por su sola voluntad, dejando en las arcas del Estado el 
valor de 200,000 duros, sale á' mendigar el pan en la tierra 
del estranjero, sin que su espíritu se abata; sin que empali- 
dezca el fuego do su entusiasmo patrio. — Abnegación 'subli- 
me, quehonra su memoria mas que todos sus trofeos de guer- 
ra; lauro inmarcesible, que al bosquejar su biografía, enor- 
gullecidos colocamos sobre la sien del gefe del partido de la 
libertad en el Rio de la Plata. Ejemplo imperecedero, que 
después imitó muchas veces el honrado General Paz, y que 
el no menos virtuoso General Madrid, copió al pié de la le- 
tra, cuando en la cumbre de la Cordillera de los Andes, y en 
medio de la nieve formó á sus compañeros de infortunio, pa- 
ra repartirles los pocos pesos que habia salvado de la catas- 
trofedel Rodeo del Medio. 

La escasez de medios de subsistencia que tenia el Gene- 
ral Lavalle cuando Yle^ó á la Colonia, era tanta, que por 
muchos meses tuvo que vivir del bolsillo de sus numerosos 
amigos, y á favor de estos, fué que pudo poblarla pequeña 
estancia de los Laureles, en que permaneció el primer año 
de su emigración, entregado a los quehaceres domésticos, 
hasta que el bárbaro asesinato de "Montero" en 1830, por el 
malvado Rosas, fué á hacerle comprender que nada habia 
que esperar ya de ese bandolero sin nombre, y que era pre- 
ciso otra vez ceñirse la espada de Pichincha, en defensa de 
1m dareclios del pueblo. 

Puesto en armas en Octubre del mismo año, concibió la 
idea de insurreccionar el Entre-Rios; y al efecto mandó allí 
al malogrado Coronel D. Martiniano Chilaver y á su predi- 
lecto el Teniente Coronel Maciel, para que de acuerdo con el 
patriota ciudadano D. Joaquín Hornos, su agente en aquella 
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provincia, prepararan los medios en que se habia de obrar 
un cambio. 

Pocos días después estallaba en su favor un movimiento 
revolucionario encabezado por estos gefes, para deponer al 
caudillejo Sola, y era colocado en su lugar el honrado patrio- 
ta General Ricardo López Jordán . 

Llegada apenas la noticia de este suceso al Estado Orien- 
tal, el General Lavalle se disponia á pasar el Ürugay para 
tomar el mando de las fuerzas que debian obrar sobre Santa- 
Fé, cuando por las in lecisioaes del nuevo Gobernador para 
dominar la situación, el Coronel Espino obró una reacción 
en los departamentos centrales, y levantó del su elo alparti- 
do caído. 

Los gefes vencidos volvieron al* Estado Oriental, por 
consecuencia de esta derrota, y Lavalle, lejos de desalentar- 
se con el mal resultado de su primera tenta tiva,, con la re- 
solución tomada ya, de combatir á Rosas sin descanso, em- 
pezó á organizar nuevos elementos, yon los primeros dias 
del año 31, hizo levantar otra vez el estandarte de la revo- 
lución en la provincia de Eatre-Rios, al ex-Gobemador 
López Jordán. Esta tentativa fué mucho mas seria que la 
primera ; y hubiera dado sin duda resultados favorables á la 
causa de la libertad, si la insuñciencia del hombre que por su 
prestijio y buenos deseos, tenia que poner al frente de sus 
empresas sobre aquella provincia, no hubiera hecho nueva- 
mente malograr la espedicion. 

Iniciada la revolución en los distritos de San José y No- 
goyá, por López Jordán, Hereñú, Pelipillo, Crispin Velaz- 
quez y otros gefes de menos importancia, con el mejor éxi- 
to, el General con 80 hombres, que habia reunido en el Es- 
tado Oriental, entre los cuales se encontraban los coroneles 
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Vega, Olabarria, Vilela, Tompson, Méndez, Chilaber, Me 
dina y Piran, se lanzó al Uruguay para ponerse al frente de 
las fuerzas de la revolución y marchar sobre la capital de 
la provincia; pero no habia andado aun cinco leguas por el 
territorio entrerianó, con su puñado do bravos, cuando en- 
contró al gefedeVraovimiento que habia sido batido en las 
^márgenes del Ció, por haber aventurado sin su orden un 
choque, con la mira do llevarse solo los aplausos de su 
triunfo. 

En consecuencia, perdido todo ya por segunda vez, por la 
imbecilidad del mismo hombre, tuvo que abandonar la em- 
' presa, y regresar al Estado Oriental, corriendo un sin nú- 
mero de peligros hasta vadear el Uruguay. 

Después de estos sucesos desgraciados, Lavalle trasladado 
al departamenUo de Mercedes y prot-^jido, en cierto modo 
por el Presidente de4a República, tenia ya organizada una 
fuerte división para invadir nuevamente al Entre Ríos, que 
era paso preciso para atacará Rosas, cuando la noticia fatal 
de que el General Paz habia sido hecho prisionero en la 
provincia de Córdoba, por el caudillo López, lo hizo por 
entonces abandonar la iHea de tola empresa. Vuelto al de- 
partamento de la Colonia, se encontraba en su estancia ocu- 
pado desús intereses particulares, cuando el General Lava- 
lleja, auxiliado por Rosas, invadió desde fiuenos Aires al 
Estado Oriental, con la mira de derrocar la autoridad legal 
delGeneral Rivera, encimes de Septiembre del832. Rosas 
no podia mirar con indiferencia que el General Lavalle vi- 
viese tranquilo en el seno de un pueblo agradecido; temia 
que las ideas liberales de que su rival era campeen, echaran 
raices en el pueblo oriental; comprendia bien que la emigra- 
ción argentina, residente en Montevideo, apoderada de la 
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prensa periódica, haría á su causa un dafio formidable, y 
para evitarlo, resolvió llevar su influencia y sus recursos en 
apoyo del partido caido, con la mira de hacerse mas tarde el 
arbitro de los destinos de aquel país. 

En vista de este ataque del Gobierno de Buenos Aires, 
Lavalle agradecido á los servicio3 que él y sus compañeros 
de infortunio habian recibido del general Rivera, Presiden* 
te entonces de la República, voló á sostenerlo, y la invasión 
fué rechazada. 

Terminada la alarma^, y restablecidas las cosas á su es- 
tado normal, el general dejó las armas, y volvió otra vez al 
departamento de la Colonia, sin ninguna investidura públi- 
ca. Allí permaneció por alg^un tiempo; pero por desgracia 
de loB argentinos y orientales, espiró en 1835 el periodo 
legal de la administración Rivera, y fué elevado al mando 
supremo de la República, por el influjo del Gobierno que 
terminaba, el general D. Manuel Oribe. 

La candidatura de este hombre funesto, fué recibida en el 
Estado vecino con general aplauso. Soldado de la Indepen- 
dencia y del Brasil, y sostenedor ardiente de la Autoridad 
legal que acababa de terminar su poriodo constitucional, 
todos Tierou en él la garantía mas conspicua del orden y de 
la prosperidad del Estado. Pero no fué asi: o! nuevo Pre- 
sidente en vez de seguir las huellas liberales de su antece- 
sor, y protejer á la emigración argentina, que tanto había 
contribuido á su elevación, por una aberración incompren« 
sible, se declaró aliado del gobierno de Buenos Aires, y 
principió á perseguir á los generales Lavalle ymivera, al 
estremo, que al último se vio obligado á enarbolar el estan- 
darte de la revolución, y el primero pop salvarse de caer en su 
poder, pues se habian librado órdenes para prenderlo, tuvo 
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que plegarse al movimiento que acababa do estallar* 
Desde entonces la lucha entre los buenos y los malos 
principios, tomó en el Estado Oriental un carácter grave. 
Muchas y sangrientas batallas tuvieron lugar en aquel pais) 
hasta que el famoso combate del ^Talmar,^ mandado en ge- 
fe por el General Lavalle en 1838, puso término por enton- 
ces á la contienda, arrojando de la silla presidencial, al im- 
bécil y funesto general Manuel Oribe. 

Después de este triunfo espléndido, que ha sido uno de 
los mas sangrientos choques de caballería, que ha tenido 
lugar en las Repúblicas del Plata, el general Lavalle recibió 
el despacho de Brigadier, expedido por el Greneral Rivera. 
Distinción que rechazó con decisión y altura diciéndole, 
^'que no habla dejado ni dejaría de ser General Argentino. 

Este suceso grande y glorioso cambió coEipIetamente la 
fisonomía política de los pueblos del Rio de la Plata. La 
causa do la libertad, que después déla derrota del general 
Paz, en el interior de las provincias argentinas y defección 
de Oribe, parecía vencida, levantó otra vez sus estandartes 
caldos. 

Por consecuencia de esta victoria el general Rivera, que 
habia estado al freiite de la población armada, fué nombra- 
do Presidente de la República, subió al mando entre los 
victores y aclamaciones calorosas de los amigos de la liber- 
tad. 

Fué entonces que la emigración argentina, los patriotas 
orientales y los amigos todos de la prosperidad de estos paí- 
ses, creyeron llegada la oportunidad de echar abajo al tira- 
no de la República Argentina, aprovechando el prestijio mo** 

ral de un triunfo espléndido ^ue habia vuelto las esperan* 


zas á íddos los borazonéd y hfSLÚÍaáú él áninio auatidd dé 
los partiddrios de la buena causa. 

Todo indicaba la oportunidad d^ atacar á Rosas. El triun^ 
ío del ^^£almar'^ había despertado el sentimiento bélico de 
lospueblos del Plata. Una de las provincias argentinas, la 
heroica Corrientes, se habia pronunciado con entusiasmo 
por la causa de los Ubres. El Sr. CuUen, Gobernador de 
Santa Fé, habia disentido también del Gobierno de Buenos 
Aires. TJna emigración inmensa ae la República Argentina) 
llegaba todos los dias á Montevideo, y en las provincias del 
Norte, que fueron siempre partidarias de la libertad, se de- 
jaban sentir convulsiones violentas. ^ 

En estas circunstancian, el general Lavalle, que por es- 
pacio de ocho anos habia estado combatiendo por la liber- 
tad de los orientales, pid ó al general Rivera, bu amigo y 
compañero, algunos auxilios gara traer la guerrá-á Buenos 
Aires, que era el arsenal de los recursos del tirano; pero es- 
te, por un espíritu de egoismo, que bien caro le costó ma» 
tarde, no solo no dio al General Lavalle estos auxilios, sino 
que por el contrario, creyendo estar afianzado en el poder, 
no hizo otr«a/ko6a en adelante que hostilizarle, por todos los 
medios que estuvieran á su alcance. 

Entretanto, una cuestión estrana se debatia en el Rio de 
la Plata. El tirano argentino, no contento con derramar á 
torrentes la sangre preciosa de sus compatriotas, habia 
convertido su mano sangrienta contra los hijos de la Francia, 
y esta al pedir satisfacción por los agravios inferidos, habia 
declarado en bloqueo todos los puertos de la República. 

En tal situación, la emigración argentina residente en 
Montevideo, empezó k agitarse y formó el atrevido proyec- 
to de traer la guerra á Buenos Aires con los elementos que 


ella Bola pudiera proporcionai*se« lElmpresa desesperadáj 
pero muydigna.de hotnbres de corazón y libertadé 

Al iniciarse los trabajos, se acordó por la Comisión Ar-* 
gentina nombradla al efecto por el resto de la emigración, 
que el eminente patriota Dr. D. Florencio Várela, pasara á 
conferenciar con el general Lavalle, que permanecia en un 
punto lejano de la campaña y que era el gefe indicado para 
encabezar la empresa. 

En virtud de esta resolución, en los primeros dias dé 
Mayo de 1839, el Dr. Várela marchó para su destino, y an- 
tes de quince dias de su partida, regresaba á Montevideo 
acompañado del ilustre General. 

En las primeras .conferencias el general Lavalle se mos- 
tro poco dispuesto á emprender nada contra Bosas, mien- 
tras una escuadra francesa surcase en las aguas del Rio de 
la Plata. Sus ideas exajeradas de americanismo, no le per- 
mitían ver claro en la cuestión; pero al fin los agentes fran- 
ceses, sabedores de lo quei'ocurria, ofrecieron 'á* la Comisión 
Arjentina hacer al general Lavalle una manifestación sin- 
cera de las intenciones de la Francia. Efectivamente la hi- 
cieron, y en consecuencia de ella, el general Lavalle que- 
dó convencido, que las hostilidades francesas no se dirijian 
mas que contra el monstruo, que derramaba indistintamen^ 
te la sangre de nacionales y estrangeros: pero ,que de nin- 
gún modo atacarían la independencia de la República^ 

Con este motivo la Comisión Arjentina, á nombre del Ge* 
neral Lavalle, tuva una entrevista con el señor Bouchet de 
Martigni, Cónsul General, Encargado de Negocios y Ple- 
nipotenciario del Key de los Franceses, con el objeto de 
fijar algunos hechos relativos á la cuestión pendiente en e^ 
Rio de la Plata» 
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El resultado de esta entrevista, que corre inserta en el 
cuaderno escrito por el Dr. D. Florencio Várela, sobre el 
tratado entre Rosas y la Francia , honrará eternamente al 
General Lavalle y los señores que la firmaron. 

Tranquila ya la Comisión Arjentina, y el preclaro Gene- 
ral sobre este punto, empe^íaron los trabajos bélicos y em- 
pezaron también las nuevas hostilidades del General Ri- 
vera para cruzar la empresa. 

Entretanto, los patriotas que habian intentado sacudir el 
yugo de la tiranía en las provincias arjentinas, fueron des- 
graciados en su empresa, muriendo como mártires á manos 
^el tigre, que devoraba los pueblos del Plata: Beron de Es- 
trada, batido en Pago Largo, pagó con la vida el delito de 
haber intentado volver á su provincia los derechos hollados, 
y el intelijente y patriota Cullen, traicionado por el bando- 
lero Ibarra, fué bárbaramente sacrificado por una orden 
del tirano al pisar el territorio de Buenos Aires. 

La noticia de estas desgracias en vez de llevar el desa- 
liento al corazón de los proscriptos, exaltaba cada vez mas 
8U ánimo esforzado; cada gota de la sangre derramada, iba 
á salpicar la frente de sus hermanos; cada jemido lanzado 
por el infortunio, iba á repercutir en sus corazones, y & 
predisponerlos mas para perseverar en la noble empresa de 
redimir á la patria esclavizada. 

Apenas se supo en el pueblo oriental, que el General La- 
valle iba á ponerse á la cabeza déla emigración arjentina 
para invadir á Rosas» renacieron las esperanzas de todos 
los buenos y un grito de alegria y de entusiasmo se dejó 
oír en las «alies y plazas dé Montevideo. 

Por esa época^ el General Lavalle escribió al malogrado 
patriota D« Pedro Gastellii su antigao compañero de armaB 
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con el objeto de que contribuyera con -el prestijio, que ar- 
rastraba en la campaña del Sud, al éxito de su empresa. 
Siendo entonces su mira invadir directamente á Buenos Ai- 
res, sus comunicaciones se reducian á preyenirle, que pre- 
parase sus medios para que en el momento dado cooperara 
contra Rosas, en el puesto que las circunstancias indi- 
caran . 

Al recibir esta correspopdencia el valiente Castelli, de 
acuerdo con algunos patriotas hacendados, entre los cua- 
les nos hacemos uu honor en nombrar á los Sreíi. Eamos 
Mejias, Campos, Otamejidi, Martínez (Marcelino), Acosta^ 
Ñero, Miguens, Arenas, Pillado, Graer, Fernandez, y otroB 
cuyos nombres no nos es posible recordar, empezó á mover 
las masas que en Octubre del mismo año, dieron el grito 
santo de <(Muera Rosas)>, en la campaña del Sud do Buenos 
Aires. 

Los inconvenientes en tanto para moverse de Montevideo 
eran cada vez mayores; el General Rivera no dispen- 
saba medio á fin de cruzar la espedicion. No contento con 
negar su apoyo al General Lavalte, faltando á todos sus 
compromisos anteriores, llevaba su obstinación y perversi- 
dad, hasta sembrar la división y el ó/iio, entre los perso- 
najes mas distinguidos de la emigración. 

Esta conducta del Presidente de la República Oriental 
favorecía tanto los intereses de Rosas, que por el mes de 
Junio del mismo año el General Lavalle, cruzando por to- 
das partes, y sin esperanzas ya de realizar nada; estaba 
resuelto á trasladarse al Brasil con su familia; cuando el 
espantoso asesinato del Dr. Maza, Presidente del Senado, 
en el mismo santuario de las leyes, y la bárbara ejecución 
de su hijo el Coronel, en la madrugada del dia siguiente, 
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vino á hacerle atrepellar por sobre todas las consideracio- 
neSy á fin de ponerse al frente de esa cruzada inmortal, á la 
cual debe la República Arjentina la revindicacion de su 
dignidad caida; el Estado Oriental el triunfo de sus armas 
en el combate, de <(Cagancha», y los hombres todos desco- 
razón y honor, la gloria de haber alcanzado la realización 
desús creencias. 

En prueba de lo que dejamos dicho, pondremos en cono* 
cimiento del lector, que la primera persona que supo en 
Montevideo el nefando crimen que acababa de cometerse , 
fué el General Lavalle, porque directamente se lo avisaron 
de los buques franceses de la escuadra bloqueadora; y que 
fué tanta la impresión, que este atentado hizo en su ánimo, 
que tuvo momentos en que parecia haber sufrido un tras- 
tomo mental. Su alma habituada á sufrir los desaires de 
la fortuna estaba alterada: su moderación nunca desmenti- 
da, habia salido do su quicio; y el sentimiento profundo que 
se habia apoderado de todo su ser, al recibir la fatal nueva 
no le daban lugar para pensar aun en. lo que debia hacerse. 
Hubo un instante en que tomando sus pistolas, quiso diri- 
jirse á la casfi de Gobierno para pedir á Rivera el cumpli- 
miento de ia palabra que le habia dado de ayudarlo contra 
Rosas, en los diasde su infortunio*. ' Otros en que sofocado 
por el dolor que lo aquejaba al considerar las desgracias 
de la patria, prorrumpía en suspiros, que jamás habian sali* 
de de su pecho de bronce. En fin, calmado un tanto por 
los ruegos de su cariñosa esposa, mandó llamar al Dr. i). 
Yalentin Alsina, qae hasta aquellos momentos ignoraba 
lo sucedido, con la mira sin duda de participarle la desgra* 
cía que sobrevenid á su familia y conferenciar sobre la si- 
tuación. 
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Aquí turo lugar una escena yerdaderamenie ^.^^^^j 
y que dm la idea mas cabal de los sentimientos delicados que 
formalian la índole generosa del ear&cter del yirinoso Ge- 
neral, asi como, el caudal de patriotismo que había en el 
íbndo de su alma elevada. 

Tomamos de los labios del Dr. D. Yalentiu Alsina las 
ñgoientes palabras, que con el interés de que las coloque- 
mes aqui en honor del mártir^ ha tenido la bondad de re^ 
&EÍmos. ^Que al llegar á casa del General lo. encontró 
profimdamente conmorido, y con el semblante de un muer* 
io; que su primera acción al yerlo, fué cerrar todas las 
puej^; y que después, Ueyándolo á un sofá^ le d^'o á me- 
dia yoz y con palabras cortadas, que él apenas pudo perci- 
bir: «irni^o, el bárbaro Roia$ ha hecho asesinar d fuñaladas 
al anciano Ihr. Uaza, iti podre, t/ ftailailo á m vcXiefiúe hijo 
el Cww^h — ^prorrumpiendo después en sollozos como una 
criatura. Agregando el Dr. Álsina, que su conmoción era 
tanta, que para sacarlo de su abatimiento él tuyo que exov- 
tarlo á nombre de la patria. 

Hé ahí puesta en relieyé una de las mas bellas faces del 
corazón de los héroes. El brayo soldado que mil yedss 
habia melTado su sable rompiendo el cráneo de los guerre- 
ros españoles; el que habia pisado sobre una alfombrado 
cadáyeres en den cam^x» de batalla; el que se habia Sásos- 
tado tranqtülo y sin temblar en la misma cama del tigre 
de la pampa rodeado por siete mil bandoleros que pedían 
SU cabeza, pierde su aplomo y llora como un nifto aire- 
cuerdo de los infortunios de su pais. 

Pocos momentos después la reacción se había operado: 

el semblante del héroe antes pálido y desencajado^ se ea- 

cendia por la luz del entusiasmo; su yoz conmoyida y tem- 
ía 
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blbrosaí rblTia á ¿ii dstado natural; y 8a ímajinatían de 
Ibego, ofasoada por el humode laBang^^é dériíaaiafdlAy ve* 
enperaba la rapidez de sus concepciones y jia facilidad para 
desenyolrer sus ideas, que era una de sis láas bellas caUh 
líades. - :• ; 

Xn aquella conferencia puede decirse que volvió á nacer 
la empresa dé la crtizadb libertadora. 'En ese ntiBmo^día, 
por el intermedio del Dh Alsina, el General Lavalle iriaib 
llamar i las personas mas notables de la emigraieieft 7 op- 
bitrádos los medios eií aquella reunión de {)átriotfl|ft9 ieb 
prepafatiTos para la empre&i^ de atacar á 'BoWtS( *em^a- 
ron á agitarse. • ..». 

Tres dias djpspues, lof^ hombres inmortales', que coní^úV 
sieronesa falanje de bravos, se reunia en el Cerro de Mon- 
teyideo, y el dia 2 de. Julio de 1839, es decir once dias des- 
pues, los 160 proscriptos arjentinos, cuyos nombres, conl- 
placidos nos hacemos un honor en ofrecer á la considera- 
ción de la Aménca en el estado que insertamos al fía de 
esta obra, se embarcaba en el saladero de ^'Láfoue" para 
llevar á cabo una de las empresas mas atrevidas^ varoniles 
de la revolución. 

▲si que el General Rivera tuvo noticia dp los aj^ro^os 

que se hacian, hizo decir al G^nert^l Lavalle, p(](r e},i(itgf- 

medio de D» LuiSvLaina^y entonoe? C}e|e d^ jl^pUi^^ ^^^^ja 

-oiuidad de Montevideo: qfu^^io con/oenia á b&ijUerp^,def ff^^ 

todo Oriental, ni d la C(m(i.de la libertad, fl,rjeiftinai^igsj¡fi. fe 

¡homtuá cabBiUfia^empreMque^or la,4?bilidad..de, iy;; rnqiioSj 

m pedia dar otrú remUadQ^ (^ el tflcrijic^o^.de w^ P^ff^Of^^ 

hombreé que eran la espefonea de la poíria, y como consecu&n^c^a 

inmediata el afianzamiento del tirano; y que de comiguieníe era 
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frecüo que disolviera la reunión, pues en ningún caso el Qa* 
bé&mé fermiMa:8u nuircha. 

' • A'^éBifluillÜmaícion^ ^1 General LaTaHe, qife ttCBabiaTO* 
IMclÑfttfr jftiÉés ant€Í niiig^ géheraride xltfícuJd;ádeai coates 
tó: «que él iba á disponer para su emprásá de. ékínentaíí 
«fiCtMnmyté atjéiytíMOB^ yque^ilé cónsiguieii^iel iGh>bifi]mo 
«Orijnftal nada tedian qae hacei* . «n áfcoi)4os j^ue le^árAn ¿t* 
«(araiCB dtsda qaé- ¿e babia Bagado: iá:preftiarle< los: a^jzüioa 
4(qMtpordaB»promisoia anteiíortei ésfcábaí^ eCdebec de.po-' 
Ktt0r á ita 4}iapoa¡tioa;» áñadieodo;» «^osbími prneteda-^d 
«ÍMl'IVittdhaidkitt'no Mrfaliñda, óvdeáaiba ^en-agueL mbmeii^ál 
4CtoritAif^/>Pa5vrad<m^ iqoofrlMaMb» (Geftrde figtade.Mayob d^ 
4fi¿'li«¡jiMÍ Littertodova^ ae éinliiircaírainmediiiaiiroDte .«m 
<idb¿'l/^(honi6r0i^i(^'faabia reiinfdi^fliK^' «. h::..;!' . 
lbitm{taatOy toda ammacaba aii .édnfliotoriOQ^ éi lionieaAf 
dflAo; kwm|Bdte9del;0oU)eniQ('7dl9^ lofiiiftiAtios 
«Mgyadns, 4^6. íio eataiíaa confttraiQ& coa qde ai ümíGiA 
iMTatte'í^eatíabezara ^aKtm^t^av'baéiau^.éntobdat^ ^vl¡^sA 
Q«üáEa|*iKiTdra ¿loíkLtraiiée.iAtüsaiui. id . am^mqua ddikb: 
pc¿teiijito0ppár0a9b¿to'paritdi»irio»;d9 H M^wá^hh§<i 
U impMeionrdél.entaaitaiiQ) f odnecbúdftí 5eltdm|(te d» fin 
HBíJdtl <lieii«ral:IialraUdy parecáan dispiíestos á^toopélW^ 
por todo. .í í'-rr 

%9ittiiícii{balKliG^MralIi8^YaT]A, qaegsin^unfdiiiiikHltor 
l<W)imi9p<frtw^M;4ii^ d4bia m^rob^ril^esfMdieííWH i >;[ ^ f;» 

' fiAJr wlfef^c^ Q(i;íJifibiiteTÍd«>,. qw^ ^Kaitr^lM/ttS ftdo iBlMhjWrl 

«BlMimidofiwií«ti»ioiir/kjñiiiwü»rrl<i»rr« ti«fm iii t »i f . 
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nnos deciáü que loa baques de gaerra orientales AYitariaii 
la maToha de los transportes, otros que el General Lavalle 
seria detenido, hasta que el Corcmel Puyrredoik «an «tt 
ftierza bajara á tierra. 

Entre tanto, llegada la hora indicada pata el lembarqua 
del G^efe de la .espedieion, el General Lavalle, con la es* 
pada^al cinto, j acompasado por el patriota Dr. D. Valen« 
tin Alsina j D. Andrés Lamas, con su cucarda oriental el 
último, salía do su oasa con dirección al . muelle, aitt iqua 
ningnno'de los ajentes del poder intentara evüar la.fpartí.** 
da de • áqu^l hombre benemérito,, que cual otro «Balayo^ 
apoyado en el sentimiento público, atraTosaba ha calUs 
de MontoTideo en medio de las simpatías de un ^ pu^lo^ 
qae hacia Totos por el éxito de su magnánima empresa. 
' El dia 2 de Julio de 1:889, es uno de los dias mas gtan- 
des di» la reyoludon argentina;, á los reflejos. de su nffiia 
InS) ék heroico Layalle ^on 160 cen^ali!ax>s de deriieno^ 
atorióesa oampafta memorable, á laeual debe la Bepábliea 
Aijentína, el honor de haber combatide en cíen batallas 
por su libdrtadeautÍTa,7 la gloria de no haber doblado la 
frente ante el pod« y la arrogancia del tirana dé la F^ 
tria* <* it 

La Isla de Martin Garda, territorio de la Pronnci^de 
Bttkios Aires, habia sido tonmda por las fueraiiS'franíeesaB 
y (hientales, en 1838. Al zarpar de la rada de MoirteH^ 
deo el General Lavvdilé se dirijió all^ para orgwdiaf y t«í 
si podia amieataratgo ' mas^ aquella ooltauna tie k»fos% 
Lk(;ade^ alli, d¿8tao6 algunos boteey landlias 4 las Xslas 
d«l^!RárknA^ con' él objete de recfkitar alg«»e0< hetaibMi, y 
diniMáfñf^^ tf IsDie tiedqM) A arl]^na8<biG^eiieMts «madas 
de Beiat» enuaban los riachuelos. La operación produjo 


^ 
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el objeto que se deseaba: mas de 200 paisanos voluntarias 
se trajeron de las Islas, al mismo tiempo, que fueroib corri- 
das de los diversos arroyos que las cruzan, algunas lanchas 
d^l tirano. 

. ]>arante su permanencia en Martin García, que fué de 
dos nepes, el General Lavalle sostuvo con los grfes de la 
estación francesa en el Bio de la Plata, 7 demás ajentes 
páblicos de aquella nación, las relaciones mas importantes; 
así como con la CSomision argentina de Montevideo, 7 los 
patriotas que después se pusieron al frente de la revolución 
qne estalló en> Octubre del mismo afio, en el Sud de la 
campaña de Buenos Aires. 

Lástima es, 7 una calamidad sin duda para la historia, 
que los documentos públicos de esa <poca aciaga, se baysd 
perdido en el vórtice de la revolución, quedando en cierto 
modo en las tinieblas uno de los episodios mas gloriosos de 
la vida del mártir de la cruaada libertadora. Por la faUa^da 
esos papeles, tendremos que cometer algunas omisiones 
sensibles, porque servirían de datos que importarían par* 
la apreciación de los sucesos que se ventilaron después. 'En 
elloSi^loB que no han tenido ocasión de conocer la capjscidad 
del General Lavalle, hallarían la prueba mas convmcente 
de la superioridad de sus talentos 7 de sus virtudes ; eUos 
veriaa allf^ que Boias ha debido sus yictoriasi^no á laafaUfSs 
si á la incapacidad de Pas, Lavalle 6 La Madrid,, gef^ ifl 
partida díS^k libertad, sino á los elementos da wii,go4v i» 
finitamente majares que los de ]a revoluoi«Di cQiifarai la qm 
lutn obrado los aliados imbéciles, pórfidqs 7 trai^weHií ^ 
imyor ¡(arle de los puebloii qu^ esa revoluGion de)ÍH4 V^^^^ 
Mr^ujr ia Iwtiuiít «BMdeoada oie^ameal» al can;<^ 4%i]# 
titsniSA 


- 198.:- 


- r 


En estas circunstancias, el tirano de Buenos Aires, alar** 
inadó con la caida de fin teniente Oribe, habiá preparado 
un ejército de 5,000 hombres en el Entre Ríos y lo tenia 
Ifeto para lanzarlo sobre el Estado Oriental, aáf que "se 
despejara la incógnita, que permanecia á su vista <í6n fa* 
permanencia del General Lavalle en la íálal dfe 'Mairtin 
García. En la duda dé si Lávalle se lanzaría sobre Buenos 
Aires 6 invadiría el Entre Rioá, tjei*manéct6 aléiin «ttemprt 
én Iti inaocióú ; jero sabedor al fin de la'maSi tntfeHée»w*ly 
qtte 'etistia entíé el Presidente 'del B&tado- Oriéilttií'y ^V 
General libertador,* y tomadas todaé las- medidas pattt''re- 
éistir 1¿ Invasión sobre ''este Estado, orden* é Echagfte'feT 
paso del Uruguay. •^ ' ■ • '• • ' " ' '^ 

• Aqüi ptincipían las" operaciones mflítaies tfe -la Legión 
libertadora. El Generíil Lavalle, cotaó lo hétííos ^c?«> yá; 
nábiá pensado hacer sú dfesembUrco en él tfeTritorte'*d^ Btíe- 
toos Aiiies^-ierf'este sentiío había esdritdá los hacendad*» 
ierSüd pidiéndoles sn cooperación jfmra' el Tmomento' opoí^*' 
tílnoVpei-o'*dfesde que vi6 que 'e! fejértSto <íé Rosab ^adeA 6l 
Wüjgttáy; fljó'tbda su atencioñ'eh él Entre Rlós:' •" • • •' ' 
" 'Ló< 'qué juzgan poí el resultado de las Mofeas siti fijtfríe 
qtté *lo8 mótitoie5Í;66 delrt guerra nópuedeto deducirá» ^ 
ifetíiofirtifáeíóiíes Vnatemáiiéas, lian sdsténidó qu^^'^^^^ 
lAúáé plan, es el errdr fcapitál de la campaña '^^40; ^tt9 
ádídlante Teremós si éste jaldo titone fumlltttientó,' 9%r«S 
é'oifaffíénee nnó cl4 loi^ ihil cargos iqúé se han-hebhd-'ad'^ ^ÍS 
de lá t^érílolTicién, si¿ ^ener níhgüb^ <x>nocimiéiito^^'ÍM8 
Wflaf gikéh^yní'dtt la di^eréidad'' <íe oireutti&Milíb tm-'^^tid 
él ünrádor éiiuto'eolóctido; ' * ' - • '" ^' »' ' ' - • * ' 'í 
**9ÍAra déádét^^ar )a iñjndtieia d« ^«ó atfiqttb^noliiay itOM 
ixjiéirá^ tt la vittta líIrKátttralé^M* d^ M ftimáá pét iouáé 
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^I general Lavalle ppdia tentar un desembarco en el.Esta* 
dp da Bucno3 Aires; las eventualidades que tenia que cc^ 
rerpara lograr suobjeto; así como las consecuenoias pre- 
cisas á qu^e la expedición se.esponia en el caso muy proba^ 
ble de erj nr el golpe. , . ^ 

,.v,JSxaipÍn^Q8.^Al Sud de la capital la columna inyasora 
po4v* tpípar puerto, eu la ** Ensenada de Barragan", "Bocft 
<^if&alad.o;! ."Tuyú," "Gabp de Corrientes'' 6 ^^Bahia Blan- 
W«" ¿?rft ventajoso .desembarcar en esos puntos? ]fiB que 
han criticado al General Lava lie por no haberlo hecho di- 
^ái^que si: los que conocen las ^ condiciones de esas radas, y 
lare^poi^sabilid^d que. asume un general, al tomar una re- 
BQlacion,|Con nosotros contestarán que no. Vamos á ver^e 
que parte existe la razón.. £1 puerto de la Ensenada está 
: itijiado á 12 leguas de Buenos Aires al Sud, j está roíjea- 
do en tpda su circunferencia por bañados y arroyos intran- 
fiátablep, que hacen de aquella pequeña población una ver- 
dadera ínsula.,, Venir allí, habría sido el colmo de laiojiVe- 
cilidad: pues en un punto que carece absolutamente de to* 
do recurso, y quo por su posición topográfica está desli- 
gado de todos los demás^ nada babia que buscar. 

. La "Boca del Salado" es un buen puerto; habria sidq f^- 
cil desembarcar allí. ¿Pero seria fitcil también tomar caba- 
líos? Los que conocen la localidad y los incov,enien^es,^que 
entonces existían, responderán que si; nosotros cqji u^ cp- 
nocimiento exacto del terreno, en posesioií de todas. ías.cir- 
cunBtancias, que en esa época hacián imposible un desem- 
barco allí, sostenemos lo contrario. La Boca del Saladp.está 
situf^da en la parte culminante del triángulo, que forma, el 
territorio conocido por el nombre de "Rincón de Guarió';" 
de ese punto á la villa de Chasóomús, hay 13 íeguas de dis- 
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tancia, y en toda esta área de terreno, que es la que se co* 
hoce por este nombre, entre los ríos de ^^Samborombon" y 
«Salado^» no había en esos tiempos pobladas mas estancias 
que las de los Sres. Pifiero, Escribano, y Miguens, enemi- 
gos los tres de la administración de Rosas. Al Sud del mis- 
mo puerto está situada la hacienda conocida por la denomi* 
nación de ^^Rincon de López/' perteneciente á Ü. Gerracío 
Rosas. -En esta localidad había establecida una gran guar- 
dia del tirano para TÍjilar el puerto, cuyo comandante [1] 
tenia órdenes terminantes de retirar las caballadas de los 
establecimientos que dejamos indicados, al divisar la pri- 
mera Tela en dirección á aquel punto. JDe consiguiente, si 
el general Layalle se hubiera dir^ido con su expedici9n ala 
^£k>ca del Salado^ dado caso que hubiera godido desembar- 
car, se habría encontrado completamente i pié. 

En la rada del "Tuyú," la prudencia aconsejaba no pen- 
sar. La entrada á este puerto es completamente eventual : 
algunas veces pueden los buques penetrar con felicidad en 
el Riachuelo, y otras se llevan quince días y un mes sin po- 
der hacerlo por falta de agua. 

El «Cabo de Corrientes», 6 sea el puerto de la «Lagu- 
na de los Padres», dista cien leguas de Buenos Aires en 
los mares del Sud, y es completamente desamparado por to- 
das partes. Los buques que se aproximan á tierra pue- 
den ser vistos de una gran distancia, y la rebentacon es 
tanta, que solo estando el mar en absoluta calma, las em- 
barcaciones pueden apro3(imarse al puerto ; de consiguien- 

* * * _ 

te, el desembarco allí era tan eventual como en el ''Tuyú." 

'Éí puerto de Bahía Blanca estaba guarnecido por una 

división de 800 hombres á las órdenes del Coronel D. Mar- 
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tiniano Rodríguez, y era á * mas por estar colocado á tan 
larga distancia del teatro donde debia operarse, del todo 
ineficaz para el objeto. 

Al Norte de la capital, los invaíores no podían dirigirse 
sin ser sentidos inmediatamente, y aniquilados en .el acto 
por las fuerzas del tiranp que recorrian la costa. 

Véase, pues, como el General Lavalle tuvo sobradísima 
razón para dirigirse al Entre-Ríos con su pequeña fuers^a. 

Seguiremos el orden de nuestra narración. 

El dia 2 de Setiembre, á las nueve y media de la mañana, 
después de haberse repartido á loa cuerpos la proclama N ^ 
2, zarparon de la rada de Martin García los transportes 
que conducían k espedicion. Al otro dia algunos de 
los buques menores amanecieron en la boca d.el arroyo 
Nancay, y desde allí emprendieron la navegr^cion aguas 
. arriba, para llegar al establecimiento de saladero que 
en esa época existia catorce leguas al Norte, pertenecieci- 
te al Sr. Appleyar. El dia 4, el Coronel Olavarri^, 
que iba en los buques indicados, recí'^ié órdenes de echar á 
tierra una partida de diez 6 doce 'nombres, con el objeto de 
sorprender otra de los enemií-^^g^ ^^^ g^gu^ información es 
tomadas, debia estar situa^^^^ ^^ ^i saladero indicado. 

En cumplimiento de esta'disposicion del General en Gefe , 
el benemérito Sarr^^^^^^ ^^^^^ jy Manuel Hornos saltó el 
primero á tierrp^^ ^^^^f^ ^j g^^j^ ¿^ ja patria lleno de es- 
peranzas y ^^^ orgullo al considerar que á él se le confiaba 
' la P'^ira^'^ra operación que iba á ejecutar aquella porcievm 
escogí Ja de denodados argentinos, 

Apesar de los esfuerzos que se hicieron para lograr el 
objeto, el Mayor Hornos tuvo que reembarcarse en la ina- 
'^rugada del 5, porque las Jragocidades^, del terreno no la 
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perraitian marchar, y por haber sido sentido también por 
los enemigos que guardaban aquel punto. 

Pocas horas después los buques siguieron la marcha y pa- 
raron en el mismo saladero, donde desembarcó la división 
Olavarria, quec#nstaha do 80 hombres, poco mas ó menos. 

El General Lavalle entretanto desembarcaba en el puer- 
to de Landa, con el resto de la columna, esperanzado en 
los caballos que le había prometido tomar el bravo Mayor 
Hornos, soldado de un arrojo temerario, y á. mas sumamen- 
te baqueano en la provincia en que iba á operarse. 

En tierra ya la división del inmortal Olavarria, el líayor 
Hornos pudo proporcionarse diez caballos, en los cuales 
montó con algunos hombres en pelos, para perseguir á una 
guerrilla enemiga que estaba á la vista colocada sobre unos 
médanos de arena, en dirección al Sud. 

Acuchillados los enemigos, que osaron presentarse á 
nuestros bravos en este primer choque, que le cupo al va- 
liente Hornos la gloria de tenerlo, se tomaron como 200 
caballos, y se carneó para que vivaqueara la tropa, que 
hacia seis días que llevaba por ración agua del Paraná, y 
* dos galletas diarias por hombre. 

Aquí tenemos que rendir un tributo de gratitud y honor 
á los oficiales de las lanchas francesas, que penetraron mas 
de cinco leguas por el arroyo Nanitay, que solo tiene veinte 
varas de ancho, corriendo todos los pBÜgros hasta poner á 
nuestros soldados en el punto donde debían desembarcar. 

Sin la decisión y arrojo de esos valientes marinos, el Co- 
ronel Olavarria no hubiera podido ejecutar la difícil opera- * 
clon que se le habia confiado. Para arrojar á gran distan* 
cia á las partidas enemigas, que por los dos flancos seguían 
á la espedicion por ambas márjenes del arroyo, tuvieron 
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que desembarcar muchas veces los pedreros, con que iban 
armadas las lanchas, poniendo asi á la columna invaiora á 
salvo de toda eventualidad. 

El día 6. el Coronel Olavarria resolvió tomar tierra y se 
separó de los buqiíes franceses, que debían bajar el rio, para 
entrar otra vez en el Uruguay, después de haber espresado 
á sus componer Oo de fatigas y peligros todo su agradeci- 
miento á nombre de la patria. 

Sería largo y pesado detallar la marcha de estos bravos 
hasta su incorporación con el general Lavalle, que se efec- 
tuó el dia 20, es decir la antevíspera de la batalla del Ye- 
rna. Baste solo decir, que ellos recorrieron una gran parte 
de la provincia del Entre Rios, por medio de todas las fuer- 
zas del Gobernador Zapata, arrebatando caballos, sorpren- 
diendo guardias é infundiendo el terror en los enemigos. 
¡Honor y gloria al bizarro Coronel D. José Olavarria, que 
dirijió la marcha de aquella purcion de denodados argenti- 
nos! ¡Gratitud y respeto eterno al bravo Mayor Hornos, 
que con sus conocimientos prácticos y su valor á toda prue- 
ba, fué el alma de aquella inmortal operación. 

El dia 22 tuvo lugar el memorable combate del Yeruá, 
en que el General Lavalle con 400 hombres de caballeria 
y 33 infantes mandados por el denonado Coronel D. Ángel 
Salvadores, batió 1,600 entrerrianos, perfectamente arma- 
dos y disciphnados. 

La batalla del Yeruá produjo los resultados mas felices 
parala causa de la libertad. La posición del ejército de 
Echagüe en el Estado Oriental, era ventajosísima: todos 
los departamentos de la costa del Uruguay le obedecían 
El General Rivera con su ejército débil no podía batir al 
ejército de Besas y que permanecía en las orillas de Monte- 
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video. Pero llegada aperas á aquella República la noticia 
del triunfo (Jel General Lavalle se sublevaron los distritos 
del Salto, Betlhen, Paisandú, Vacas, y la Colonia en favor 
del Gobierno legal, y el ejército invasor, quedó enteramente 
orfado de su base. Restablecida asi la moral en los de- 
partamentos mas importantes de la campaña oriental, el 
General Rivera pudo remontar su fuerza, y al poco tiempo 
fué tan fuerte que batió completamente al General Echagüe 
en los campos de «Cagancha.» 

Por consecuencia de la misma victoria, la heroica provin- 
cia de Corrientes se sublevó en masa en favor de la revolu- 
ción y abrió sus brazos inmortales para recibir á los bravos 
que componían la Icjion libertadora. 

Después del triunfo, el general Lavalle se dirijió al Con- 
greso Entreriano, invitándolo á tomar parte en su cruzada 
gloriosa; pero sus miembros tan subyugados como las demás 
ciudadanos, guardaron silencio, permaneciendo fieles á la 
causa de Rosas. En esa época los, entrénanos demostraban 
simpatizar con la causa déla libertad; pero habiendo visto 
pasar por su territorio el fuerte ejército de Echagüe, no se 
atrevían á decidirse por el General Lavalle, ál ver la debi- 
lidad de los elementos con que tomab^a la ofensiva. 

En vista de la apatía del pueblo entreriano, el general li- 
bfrtador después de algunos días de permanencia en los^e- 
partamentos de la costa del Uruguay, se dirijió á Corrien- 
tes. Al llegar á la linea del Mocoretá, súpose ya queelhe- 
róico^ pueblo, á quien el gefe de la ccuzada dio el renombre 
de "pueblo libertador", se había levantado en masa en favor 
de la revolución, y que el benemérito general D. Pedro Fer- 
ré habia sido prockmado Gobernador de la Provincia% 
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Pocos días después los libertadores llegároü á villít dé 
Curuzu-Cuatiá, donde fueron recibidos con el ma^or enttl- 
siasmo por sus habitantes. En este punto tuvo la plausi- 
ble noticia, deque el Gobierno de Corrientes tomaba una 
actitud bélica y decidida, y que queriendo dar al General 
Lavalle, una prueba de decisión en favor de su causa, le 
habia nombrado General en Gefe del ejército correntino. 

El 20 de Octubre la legión libertadora marchó de Curií- 
zú-Cuatiá en dirección al Norte, y á los seis diaR después 
campaba sobre el arroyo del « Ombú », pava recibir 
los continjentes, que de todos los distritos de la provincia 
llegaban llenos de entusiasmo. 

Estaba recien el General Lavalle ocupándos-e de dar for- 
ma á estos contingentes sobre la base de la coluama liberta- 
dora, cuando el General D. Pablo López, gobernador de la 
provincia de Santa Fé, á la cabeza de un ejército de tres mil 
hombres pisaba el territorio de Corrientes-^ y. pc»r utia fata- 
lidad lamentable sorprendía y daba muerte" haci Sudóles su- 
frir horrendas torturas al bizarro comandante 'Maciel, en- 
cargado del mando de la fuerza que cubría le frontera del** 
Sud. 

Sin elementos todavía para resistir un ataque c on fuerzas 
regulares y superiores en número, el general Lanralle empe- 
zó á retirarse al corazón de la provincia, y á fueraa de mar- 
chas y movimientos estratéjicos obligó á López -á una^e- 
tirada desastrosa. 

Esta invasión rechazada produjo los mejores efectos: los 
correntinos comprendieron que en su primncia eran inven- 
cibles por la posición topográfica de ella,, y este convicción 
obrada en sus*ánimos, dióles la concienciía de /isu valer y el 

espíritu bélico con que briliaron mas tard Ot 
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Después de la retirada del general Lopez^ el ejército li- 
bertador volvió á BU campo del ^^Ombú'\ 

En e^tas circunstancias en la provincia de Buenos Aires 
se desenvolvían sucesos dé la mayor importancia. El inci- 
dente desgraciado de haber sido descubierta la conspiración 
que debía estallar en Babia Blanca encabezada por los coro- 
neles Salarrayan y Céspedes en Abril de 37; y la fatalidad 
de haberse malogrado conlamueite del bravo coronel Ma- 
za, en Junio del mismo a&o, elmovimienio que aquel bizar- 
ro gefe tenia preparado, dieron lugar á que las miradas del 
tirano se fíjar&n en el Sud de la campaña: centro de su po- 
der en otro tiempo; pero donde se habia obrado ya una reac- 
ción en favor de las buenas ideas/ Llegadas las cosas éeste 
estado, Bosas comprendió que era preciso neutralizar los 
elementos que pudieran dafiarle, y fijando la atención en las 
personas que pudieran serles hostiles, con un conocimiento 
profundo del modo de ver de todos los habitantes déla pro- 
vincia que despotizaba, resolvió arrancar de aquella parte 
del Estado á todos aquellos individuos que por su posición 
social y antecedentes conocidos, pudiesen coadyuvará la 
empresa del General Lavalle. 

Al efecto, á mediados de Septiembre, los jueces de Paz de 
ia campafia del si^d recibieron de Rosas esta orden singu- 
lar : " ¡ Yiva la Confederación Argentina I ¡ Mueran 
« los salvajes inmundos unitarios! — Al Juez de Paz de 
€ . »••< %..E\ Gobierno tiene noticia de que se conspira 
« en ti distrito de su mando. En consecuencia ha dis- 
« pueito que remita vd. presos y engrillados á esta capital 
t cnaf ro de los mas acérrimos de los salvajes unitarios de 
t BU partido, para que sufran el condigno castigo* Previ- 

.« Hiendo á vdi qu« el Gobierno no loit determina por bub 
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4L nombres^ por bub nombf es, porque tiene la conciencia de 
« que vd. los conoce perfectamente. » 

Hé ahí el secreto de la revolución del Sud, y el motlTO 
.único porque estalló antes del tiempo indicado por el gene- 
ral La valle, que era cuando el ejército libertador pisase el 
t^rrilorio de Buenos Aires. 

Vamos á demostrarlo. 

El distinguido ciudadano D. José Otamendi, era en e9a 
époea Juez de Paz del partido de Loberia; y como tal, reci- 
bió una de las circulares que dejamos indicadas. Para dar 
cumplimiento á esta bárbara orden, tenia que principiar por 
engrillar á su hermano D. Fernando Ótame ndi, que era uno 
de los acérrimos salvajes del partido; á i). Pedro Castellii su 
intimo amigo; el Sr. D. Juan Kamon Ezeisa, persona respe- 
table y sindicadísima entonces como enemiga del Gobierno; 
y al comandante Lacasa que era vecino y amigo también, 
asf como uno de los ajenies principales que Castelli tenia 
para el* desarrollo de sus planes de revolución. 

En consecuencia, así que D.José Otamendi se informó de 
la orden de Rosas, llamó á su hermano D. Fernando, que 
residia como á dos leguas de distancia del lugar en que A 
Juagado estaba establecido, y mostrándole la orden qa6 
acababa de recibir, le hizo notar lo difícil de su Bituacion» 

Dos* horas después, D. Fernando Otamendi, que no es 
hombre de asustarse por poca cosa, impuesto ya de la pere- 
grina circular, montaba á caballo, para venir á nuestra 
casa con el objeto de que en vista de lo ocurrido lo avisara 
inmediatamente á D. Pedro Castelli, que tenia bu estable- 

» 

cimiento como á quince leguas del punto en que esto su- 
cedía. 
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Este incidente tenía lugar el. 23 de Setiembre de 1839, á 
las once de la noche, y á las nueve déla mañana del día 24, 
el comandante Lacasa era portador de la orden del patriota 
Castelli, en virtud de la cual el Coronel D. Manuel Rico 
•n Dolores, y el Coronel Cramer en Chascomus, debían 
jbacer estallar la reTolucion. 

Para que estos sucesos ge comprendan sin esfuerzo, es 
preciso prevenir al lector , que la revolución del Sud estaba 
preparada de antemano, que los Coroneles Rico y Cramer, 
habían tenido ya una entrevista con Castelli en casa del Sr. 
Ezeisa sobre la márjen del Arroyo Grande; así como que 
todos los jóvenes de la ciudad establecidos en la campaña 
del Sud, estaban comprometidos con el gefe de 1^ revolu- 
ción. 

En obsequio también de un gefe, que ocupa hoy un pues- 
to distinguido en el ejército del Estado, y de algunos oficia- 
les subalternos, que en esa época servían con él, esplicare- 
mos su episodio de la revolución del Sud, que hasta ahora 
ha estado en las tinieblas con desdoro de aquellos oficiales. 
Llegada á los Departamentos de la «Sierra del Volcan» 
la noticia del bárbaro asesinato cometido en la persona de 
los Sres. Maia, Castelli en la campaña de Buenos Aires lo 
mismo que el General Lavalle en Montevideo, creyó que 
era llegado el caso deponerse en armas para salvar.al pais 
del bárbaro que lo afrentaba. En consecuencia el coman- 
dante Lacasa que como hemos dicho antes era el ájente 
inmediato de Castelli, recibió el encargo de pasar al* cam- 
pamento del Coronel Granada, que estaba situado sobre el 
arroyo «Tapal^ué,» con el objeto de sondear la opinión de 
este gefe, qué era s u amigo personal y ver si podía ganarse 
algunos ofícíalea subalternos por el intermedio de los te^ 
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nientes D. Pastor y D. Mariano Lacasa, jóvenes muy que- 
ridos del Coronel Granada y hermanos del gefe comisio- 
nado. 

Según las instrucciones que Lacasa llevaba del Gefe que 
debia encabezar la revolución, en ningún caso podia es- 
tenderse hasta poner al Coronel Granada en el secreto del 
movimiento que se preparaba. 

En virtud pues de esta disposición, Lacasa partió del 
4(Cerro de Paulino,» establecimiento de Castelli, en los úl- 
timos días del mes de Agosto, y se dirijió al campo militar 
de 4(Tapalqué)> con la escusa de visitar á sus hermanos y 
felicitar al Coronel Granada por el triunfo que pocos dias 
antes habia obtenido sobre los indios. 

Ocho dias después, el Comandante Lacasa regresaba de 
su comisión, dejando ya iniciados en el secreto de la revo- 
lución del Sud, á los Tcnienles D. Guillermo Superi, D. 
Benigno Villanueva, D. Crisóstomo Alvarez, D. Camilo 
Ugarte, D. León Gómez, y D. Pastor y D. Marcelino La- 
casa, oficiales que se comprometieron á concurrir al éxito 
de la empresa al primer aviso, y que hubieran cumplido su 
palabra, si acontecimientos que ellos como su1)alterno8 no 
pudieron proveer, no so lo hubiese impedido. 

El comisionado en cumplimiento de sus instrucciones no 
dijo al Coronel Granada una sola palabra que pudiera ha- 
berle hecho comprender el motivo ostensible de su viaje, y 
regresó á «Paulino» para poner á Castelli al corriente de 
le que dejaba preparado. 

Por lo espuesto se ve pues, que dicho gefe hasta esa fecha 
nada sabia de la revolución del Sud. Después del movi- 
miento, el Sr. D. Fernando Otamendi, su amigo íntimo, le 
dirijió una carta invitándolo á que tomase parte en aquella 
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reacción gloriosaj pero la comunicación dirijida cayó en 
poder de D. Prudencio Rosas, que ya entonces mandaba la 
división, y Granada nada supo de ella hasta después de la 
derrota de los patriotas en Chascomús, pues Rosas cautelo- 
samente se la ocultó. 

¡Tales fueron los sucesos dolorosos que tuvieron lugar «n 
esa época de duelo! El desastre de Chascomús y la muerte 
del valiente Castelli, cuya cabeza fué puesta en una pica en 
la plaza de Dolores, obligó á los revolucionarios á embar- 
carse en el puerto de «Tuyú» para buscar la incorporación 
del General Lavalle en la provincia de Corrientes. 

En consecuencia ochocientos ciudadanos, encabezados 
por el benemérito Coronel D. Manuel Rico, llegaron al 
campamento del «Ombúj^ el 12 de Enero de 1840, y se pu- 
sieron ardiendo de entusiasmo á las órdenes del General 
libertador. 

En el ínterin de los sucesos que dejamos narrados, tenian 
BU desenvolvimiento en la campaña de Buenos Aires, la in- 
fluencia maléfica del General Rivera habia penetrado en 
el gabinete del Gobierno de Corrientes y en las filas mismas 
del ejército que organizaba el General Lavalle. 

En el año de 1838, el gobierno Oriental habia celebrado 
un tratado de alianza ofensiva y defensiva con el Gobierno 
de Corrientes. Por ese convenio, que tenia por objeto re- 
chazar las pretensiones de Rosas y contener las fuerzas de 
Entre Rios, próximas entonces á pasar el «Mocoretá)^ (1) 
para deponer al Goberpador Beron de Estrada, el General 
Rivera por uno de sus artículos quedaba nombrado Genera 


<1) Arrojo que divide las dos provincias de Entre-Bios y Cor. 
rifitas. 
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en Gefe de las fuerzas aliadas, y director de la guerra. Es^ 
te arreglo de circunstancias, habia terminado ya, como era 
natural, con el hecho de que una de las partes signatarias, 
la heroica Corrientes, habia sido nuevamente sometida al 
tirano por consecuencia de ia batalla del «Pago Largo,» 
muriendo en ella como un bravo el mismo Gobernador que 
lo firmó. 

Rivera para anular la influencia del General Lavalle, y 
hacerse el arbitro de la política militante del Rio de la 
Plata, propuso al Gobierno de Corrientes un nuevo arreglo 
basado en las mismas condiciones que el primero, y el Ge- 
neral D. Pedro Ferré, sin comprender tal vez todo el alcan- 
ce de las pretensiones del caudillo oriental, se mostró dis- 
puesto á entrar en arreglos, por el intermedio del infortu- 
nado Coronel D. Martiniano Chilaver, que á pesar de 
haber sido distinguido por el General Lavalle, hasta el es- 
tremo de darle en sus filas el puesto de Gefe de Estado 
Mayor, se constituyó en agente de Rivera, en el seno mismo 
del ejército libertador. 

Por lo que dejamos espuesto se vé, que si este arreglo, que 
no era otra cosa que la revalidación del tratado «Beron de 
Estrada» se llevaba á cabo, Lavallo quedaba de hecho se- 
parado ; pues el General en Gefe del ejército aliado, volvia 
á ser el Presidente del Estado Oriental. 

Estaban los trabajos adelantadísimos en este sentido ; el 
Sr. Derqui, actual Ministro del interior en la Confedera- 
ción, comisionado por Rivera para el arreglo, habia llegado 
ya á la ciudad de Corrientes, cuando el General Lavalle, en 
los últimos dias del mes do Enero de 1840, descubrió la 
trama que se urdia y descubrió tambiem ios manejos des- 
leales del Coronel Chilaber, que alentado por la ceguedad 
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dol General Ferré, y con la ambición de ocupar el primer 
puesto anulando al virtuoso General Lavalle, hablaba ya 
sin embozo con sus compañeros de armas $obre la conté* 
niencia que resultaria para la caus a de la libertad de la 
alianza próxima á ajustarse. 

En tales circunstancias, para dominar la situación, era 
preciso desconocer con arrogancia la competencia del Go* 
bernador Ferré para entrar en arreglos pendentes á la guer- 
ra, Colocarce como Gefe de la revolución, mas alto que el 
Gobierno revolucionario de Corrieutes, declarar en fin, que 
el General en Gefe del ejército, en su calidad de libertador, 
era de hecho el director de la guerra y asumir solo la res- 
ponsabilidad de la empresa. Lavalle no vaciló : dejó al Go- 
bernador Ferré el cuidado de ocuparse de los detalles de su 
diplomacia secreta, j marchó por los departamentos de la 
costa del Uruguay sobre el Entre-Rios el 28 de Febrero de 
1840, deshaciendo así con este movimiento las intrigas de 
■ Rivera. 

A la altura de la Concordia el elemento etereogéneo que 
llevaba en su seno el ejército libertador, se desprendió :de 
él, sin que el esclarecido General Lavalle tuviera ninguna 
parte en su separación. De este punto desertó el Ooronel 
Chilaber, dejaBdoyael contajio de su politica estraviadaon 
el ánimo de algunos gefes de poca cabeza, que se separaron 
después. Comprendiendo que estaba descubierto en sus 
manejos, fuéá ocultar el rubor que salia á sus mejillas, á la 
vista del General Lavalle, lejos de sus antiguos compafie* 
ros de armas, para dar princij. io á esa vida de infidencias que 
mas tarde le condujo á su desgraciado fin. 

Hé ahí el motivo único, porque el infortunado Coronel 
Chilaber se separó del General Lavalle, dejando un grim 
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vacio en lae filas libertadoras. ' La causa porque á sq Ue^ 
gada al Estado Oriental, se vio en la necesidad de calum- 
luar á 8ü antiguo gefe y amigo, para justificar su deserción. 
La razón porque ese bravo soldado del Brasil; se vio obli- 
gado en fin á defeccionar su caDsa pasándose al tirano de 
la patria. 

No seríamos ciertamente nosotros, amigos del desgracia- 
do Coronel, los que hubiéramos sacado del ministerio este 
episodio, que desdora su memoria, si al diseñar la figura 
histórica del General Lavalle, no asumiéramos el rol seve- 
ro del narrador de sucesos contemporáneos. Si para es* 
plicar el mal resultado de la campana del primer ejórcitp 
libertador, en 840, no tuviérainos necesidad imperiosa de 
traer á la vista todos los antecedentes,- para que el lector 
pueda formar su juicio, y fallar con conocimiento de causa; 
si como biógrafos en fin, do una de las celebridades mas alr 
tas de la América del Sud, no tuviéramos que presentarle á 
la consideración del mundo, para que se conozca su mérito^ 
ora dominando con su constancia y su jónio, las pretensio- 
nes exajeradas, las inspiraciones bastardas de sus amigos 
políticos, ora gueyeando en todas partes por la libertad y 
la gloria de la patria. 

Para comprender toda la importancia del movimiento so- 
bre el Entre-Ríos y calcular el arrojo del General Lavalle 
al tomar su resolución, es preciso que el lector sepa que, al 
roBiper sus marchas del <(Ombú» el ejército libertador, ca^ 
reeia absolutamente de los elementos indispensables para la 
guerra; que en las cananas de sus sol ladosno habia un solo 
cartucho, que los cuerpos del ejército contaban apenas un 
mes. de organización, y que muchos de los oficiales que los 
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mandabann eran tan bisoSos como los soldados en el arte de 
la guerra. 

Pero, para Lavalle no habia dificultad. Vaciado en el 
molde de Carlos XII, oreia que la palabra imposible debia 
borrarse del diccionario de la guerra. Fué necesario mar- 
char sin municiones para salvar la patria, y marchó sin 
municiones por conseguirlo ó morir lidiando por la libertad 
de sus hermanos. 

Seguiremos la narración de los acontecimiento? militaros. 

Después de algunos choques parciales de poca consecuen- 
cia, el ejército libertador llegó al arroyo de **D. Cristóbal'' á 
las 8 de la noche del dia 9 de Abril. Al amanecer del diez, 
él ejército de Rosas mandado por el General Echagüe apa- 
reció formado en batalla en las alturas que lo dominan, dan- 
do su frente al Leste. El General Lavalle que comprendió 
al primer golpe de vista la venta josa posición en que el ene- 
migo se habia colocado, maniobró de flanco y obligó á Echa- 
güe á que variase su línea. A las diez de la mañana el 
ejército libertador desplegaba al frente de los soldados de 
llosas, apoyando su izquierda en el mismo arroyo en que el 
enemigo habia pretendido parapetarse. 
. El ejército del tirano se componía de 5 ,000 soldados, «ntre 
los cuales contaba cerca de 2,000 infantes y 14 piezas de ar- 
tillería. El libertador de 3,000 hombres, poco maB ó me- 
nos de caballería, 400 infantes y 2 piezas de á 4. 

Ambos ejércitos permanecieron uno frente del otro, hasta 
las cinco de la tarde, hora en que se inició la batalla por un 
incidente inesperado. El General Lavalle no tenia la inten- 
ción de venir á un combate en ese dia. Su mira era tentar 
un ataque en la noche, ó maniobrar de flanco, para irá 
proveerse de municiones en el puerto del ^ Diamante", don- 
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de estaba {ondeada la escuadra francesa en el Paraná y dis- 
tante solo diez leguas de aquel punto. 

Al efecto habia ordenado ya que la izquierda de la línea 
empezara á dar agua á los caballos por escuadronea yendo 
él mismo allí para presenciar la operación, cuando los guer- 
rilleros enemigos alentados por la circustancia de que 
nuestra línea de tiradores no contestaba á sus fuegos, en nú* 
mero de mas de mil vinieron á quemar nuestros soldados á la 
distancia de medio tiro de fusil. 

En vista de esta audacia el General López , que manda- 
ba el ala derecha del ejército libertador, destacó algunos 
escuadrones, con el objeto de arrojar de su frente los guer- 
rilleros enemigos. 

Los gefes que mandaban estos escuadrones, no solo los 
arrollaron al primer empuje de su carga, sino que embebi- 
dos en ella, se fueron sin orden sobre la línea enesiiga, que 
en su costado izquierdo constaba al menos de dos mil sol- 
dados. 

A tan inesperado evento, quéhpudo muy bien comprome- 
ter el éxito de la acción, el General Lavalle, que como he- 
mos dicho antes se encontraba en la estrema izquierda, 
comprendiendo con su ojo práctico, que los escuadrones 
comprometidos no podrian retirarse yapara ocupar supues- 
to, sin ser acuchillados por la espalda, ordenó al bizarro 
Coronel Vega, que cargara cen su división, compuesta de 
los escuadrones, Yeruá, Maza, Victoria y CuUen, manda- 
dos por los valientes Comandantes Montero, Hornos, Alva- 
res y Saltar; y corriéndose al centro con la velocidad del 
relámpago, dispuso, que el Coronel Vilela con su «Lejion» 
se moviera en protección de la división López, y que el Co- 
ronel D. Anjel Salvadores con la infanteria y la artillería 
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80 mantuviera firmo en la posición que tenía, para que en 
el caso de un rechazo sirviera de punto de apoyo, y después 
poniéndose á la cabeza del escuadrón Mayo y Lejion Rico, 
quo estaban de reserva, avanzó al gran galope sobre el cen- 
tró enemigo. Puesto á la distancia conveniente áe la linea 
de Echagüe para ejecutar su movimiento, mandó — columna 
á la derecha — y á la altura correspondiente desplegó á la 
izquierda por retaguardia do la cabeza, variando la base de 
la línea con su frente al Sud, cuando la del enemigo, mira- 
ba al Leste. 

Este movimiento hábil, rápido y audaz, desconcertó á los 
cinco generales de la federación, que mandaban las fuerzas 
de Rosas. (1) El golpe no era para menos. En el inter- 
valo de menos de cinco minutos, la división de reserva ha- 
bia variado de posición; caido como un rayo sobre el flanco 
izquierdo, y apoderádose de las carretas y demás bagajes 
que el enemigo habia colocado á la distancia do 15 ó 20 
cuadras á su espalda. 

Entre tanto, los cuerpos cbmprometidos primeramente, 
al chocar con toda la linea enemiga, habian tenido que re- 
plegarse; pero protejidos en oportunidad, volvieron á la 
pelea, y arrollaron nuevamente al enemigo con el mayor 
denuedo. 

El bravo Coronel Vega con su bizarra división dio una 
carga brillante á los cuerpos de su frente, arrollándolos y 
sabiéndolos hasta el pié de las masas de infantería. Los 
escuadrones «Victoria» y «Maza,» mandados por los bravos 
Cotnandantes Hornos y Alvarez (Zacarias) fueron hechos 


(1) Los Generales EcLagúe, Lavalleja, Ramírez, Gurzon, GomeZ| 
(Servando). 
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pedazos, por los fuegos del centro, al tocar con la punta de 
sus lanzas los artilleros que servían las piezas; pero con un 
arrojo y serenidad capaces de encelar á los mas viejos y 
aguerridos soldados de la Independencia, bajo los mismos 
fuegos de la línea' hicieron alto y volvieron á la carga. El 
Coronel ilontoro al frente del escuadrón «Yeruá» maniobró 
diestramente en el campo do batalla, cargando con éxito 
varias veces, y manteniéndose siempre formado para con- 
currir al lugar oportuno. £1 Comandante Baltar, peleó 
perfectamente con el escuadrón "Cullen,^ 

Los Coroneles Salvadores, Vilela, Torres, Méndez, Diaz, 
Chenau, Artayefa y los Comandantes Pacheco y Obes, So- 
telo, Ansuátegui, que murió al frente de su escuadrón. Aba- 
les, Ocampo y demás bravos quo mandaban los diversos 
cuerpos del ejército, se disputaban en tanto la palma del 
valor en el cimpo de batalla. 

El combate al fin se decidió por las armas libertadoras. 
Toda la caballeria enemiga, que no pudo guarecerse por los 
fuegos de las masas dcinfanteriii, fué arrojada del campo y 
acuchillada en todas direcciones^ quedando en la refriega 
como 500 cadáveres de ambas partes. 

La infantería enemiga quedó intacta en las posiciones que 
habia tomado. 

Ya era la noche : el General Lavallehizo una marcha de 
flanco y fué á dar descanso á su ejército, cinco leguas del 
campo de batalla, en dirección á la capital de la provincia; 
El 11 -ordenó al Coronel Diaz, gefe de la infantería, marcha- 
se al puerto del "Diamante,, con el objeto de ponerse en 
comunicación con la escuadra francesa, y tomar algunas '^ 
municiones. En la noche del 13, la fuerza enemiga marchó 
al mismo rumbo y en la noche tomó posesión de una colina 
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elevada que está rodeada de los zanjones del ^ Sauce Gran- 
de^ cinco leguas al Sud de la Capital del Paraná, y^siete 
al Norte del puerto del Diamante. El ejército libertador 
recibió municiones de la escuadra el 14, y vino á establecer 
su campo á una legua del ejército de Rosas. 

Para nosotros esto es el error capital db la campaña do 
1840. El General Lavalle pudo rendir la infantería ene- 
miga en ^'D. Cristóbal), con el sacrificio de 300 6 400 sol- 
dados, cargándola, bien en la misma noche de la acción, 
bien cuando venia en marcha para tomar posiciones: no lo 
hizo alucinado con la idea deque los cuerpos batidos se 
rendirian, dias mas ó menos, l^^espues do la victoria él 
creyó, que quedando Echagüc reducido á una estricta de- 
fensiva éntrelos zanjones en queschabia amurallado, no 
podria resistir^por mucho tiempo, quedando el ejercito in- 
vasor en • posesión de todos los departamentos de la pro- 
vincia. 

Esta suposición se robustecia con la creencia de que Ro- 
sas no podria pasar tropas en auxilio de Echagüe, por es- 
tar tomados todos los pasos accesibles del Paraná, por los 
buques de la escuadra francesa. Contribuyó también á 
este error los informes falsos que el General recibía de sus 
amigos de causa, que llegaban al ejército, ya fugados de 
Buenos Aires, ya pasados de las filas contrarias. Según 
ellos, Rosas no tenia ya quien sostuviera su causa. La 
opinión pública sofocada en la capital jcle la República, no 
esperaba mas que la aproximación de sus libertadores, para 
sublevarse y amarrar h su tirano bamboleante; y el ejército 
que á gran prisa se reunia en la banda occidental del Pa- 
raná, 66 pronunciarla por el libertador al divisar la bandea- 
ra azul y blanca que traian bus lejiones. De aqui nácon 
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por economizar la sangre de sus soldados no coiícluyó la 
batalla de «Don Cristóbal», olvidando que un general en el 
campo de batalla debe llevar el corazón siempre en la a^ 
beza;~ que una vez encontrada la oportunidad de batir com- 
pletamente al enemigo, no debe desperdiciarse, porque 
muchas ocasiones los elementos contrarios sjarjen de fuentes 
nuevas, que no pueden calcularse. Olvidó también, que 
cuando el canon truena, debe callar el eco de la política, y 
dio mas valor al partido que pudiera sacarse de la reacción 
que se obraba en los ánimos, que de los triunfos de armas 
que eran los que debilitaban el poder i: aterial de la tirania. 

Pasada la oportunidad, se vio después fivllar todos los 
cálculos : Rosas pasó fuerzas al Entre-Rios en auxilio de 
Echagüe, sin que la escuadra francesa lo impidiese. El 
ejército libertador venciendo todas las dificultades llegó 
hasta siete leguas de la capital, y la gran ciudad, bajo la 
presión del idiotismo, que es la pesadilla que produce el 
^ terror, dejó escapar el momento de sublevarse; y ese ejérci- 
to que se afirmaba vendria á nuestras filas para formar una 
mpsa común con el libertador, fué el mismo, que después 
derramó la sangre de diez mil arj entines bajo las órdenes 
del sangriento verdugo Manuel Oribe. 

Apuntado este hecho, seguiremos la narración histórica 
de la campaña que describimos. 

Rosas, que conocía la importancia del Entre-Rios, hizo 
esfuerzos para conservarlo; burlando la vijilancia de la 
escuadra francesa, pasó varias divisiones para robustecer 
los cuerpos salvados de ** Don Cristóbal „ y puso allí otra 
vez un fuerte pié de ejército, con la seguridad de que el 
General Lavalle no podia batirlo por carecer de infantería 
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en las porciones que babia tomado; y el general libertador 
quQ conocía perfectfi mente esta imposibilidad, y que el ob- 
jeto principal de Rosas era alejar la guerra de Buenos Ai- 
res, concibió la idea de embarcar -su ejército en el «Dia- 
mante», bajar rápidamente el Paraná y desembarcar en 
el puerto de Cabrera, 30 leguaíi al Norte de la Capital. Pi- 
dio al efecto transportes y algunos víveres secos á Ja Comi- 
sión Arjentina de Montevideo; mandó á Buenos. Aires de 
incógnito al comandante Lacasa, para que, poniéndose de 
acuerdt) con algunos patriotas establecidos en la campaña 
del Norte, se aprestaran caballos para el ejército: tomando 
en fin todas las medidas necesarias para llevar á cabo este 
plan atrevido. 

En esta situación ambos ejércitos permanecieron dos me- 
ses, guerrilla ndose todos los dias, sin poder venir á un cho- 
que serio, por los obstáculos que el terreno ofrecía. 

En tanto al andar del tiempo, las cosas tomaban un carác- 
ter grave; la Comisión Argentina, que había sabido ya los 
manejos del Almirante Mr. de Dupotet, presintiendo que la 
política del gabinete de lasTullerias, iba á tomar una nue-' 
va faz en el Rio de la Plata, pedia al General Lavalle una 
batalla, para buscar un resultado antes del desenlace déla 
cuestión francesa. 

El G6bernador Ferré, sin comprender que la situación 
del pueblo que mandaba no podia afianzarse, mientras per- 
maneciera en el poder el tirano Rosas, por un espíritu de 
egoísmo injustificable, se oponía á que el General Lavalle 
pasase el Paraná con el ejército de Corrientes, 

El General libertador conocía el peso de las observacio- 
nes de la Comisión Argentina; temía con fundamento que 
las sujestiones del General Ferré hallaran eco en Jas filas 
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corren ti ñas, y antes de dejar prolongar una situación espí-. 
nosa y delicada para su ejército, creyó llegado el caso de 
venir á un choque, apeaar de los inconvenientes que tenia 
que vencer para alcanzar un triunfo en la localidad én que 
el enemigo permanecia. "^ 

El dia 15 de Junio tuvo lugar una junta de guerra, y do 
allí salió resueltoj que la batalla se diera inmediatamente. 
En efecto, dos horas después el General Lavalle ajíanzaba 
BU línea, y establecia una batería, con cuatro carroñadas, 
que se hablan desembarcado délos buques de guerra fran- 
ceses, rompiendo el fuego al mismo tiempo. Esto sucedía 
á las 12dftl dia indicado, hora en que se inició el combate 

El cañoneo duró hasta la noche, permaneciendo el Gtenc- 
ral en la batería todo el tiempo que sus fuegos estuvieron 
quemando la línea enemiga. 

El sol del 16 apareció en todo su brillo para alumbrar un 
espectáculo magnífico. Sus rayos venidos del oriente refle- 
jaban en las armas limpias del ojército de llosas, formado 
en batalla en una altura que dominaba los valles circunvt3- 
cinos. El ejército libertador, por su parte, habia tomado la 
mas bella formación que puede imaginarse un militar ins- 
truido en las teorias de la guerra. 

El General Lavalle, comprendiendo lo difícil que era lle- 
var el ataque alas posiciones enemigas, defendidas por 2,000 
infantes y 14 piezas, concibió la idea de sablear la caballe- 
ría, sacándola como en "D.Cristóbal" del lado déla infante- 
ría: al efecto formó toda su cab'allería á escepcion de la le- 
gión Vilela, Méndez y escuadrón Mayo, en columna getneral 
por escuadrones, dando el flanco A la línea enemiga para 
neutralizar sus fuegos, y llegado el momento hizo marchar 
al tranco con el mismo frente. Salvados los fuegos de la ar- 
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filleria de Rósasela caballería escalonada varió á la dere- 
cha, llevando á su cabeza á la división Vega, — ^Al' mismo 
tiempo el Coronel Diazrecibia orden do ponerse á la bayo- 
neta sobre el centro, quedando en reserva Vilela, Méndez y 
Chenau con el *^Mayo." Así los valientes cuerpos del ejér- 
cito libertador, como si fueran á ejecntar un simulacro, lle- 
varon el combate poseídos de un entusiasmo frenítico ; pero 
al choc/Vr con los escuadrones enemigos, se encontraron con 
los obstáculos que el terreno ofrecía, y la división Vega fué 
desorganizada por los fuegos de un batallón enemigo, que 
corriéndose sobre su derecha, vino en apoyo de su caballería, 
parapetada en los zanjones del Sauce Grande. Este contras- 
te de la valiente división Vega hubiera sido pronto reijiedia- 
do, pues los soldados de que se componia estaban habituados 
á rehacerse en el campo de batalla, si el Ceronel Torres 
(Prudencio), que mandaba la división que debía apoyar á 
Vega, por no correrse sobr^su flanco al ver la dispersión de 
los primeros escalones, no se hubiera dejado envolver en la 
derrota, arrastrando también en ella al General Ramírez, que 
mandaba los cuerpos que cubrían la retaguardia. 

Otro General que no hubiera sido Lavalle, en este momen- 
to supremo habría desmayado tal vez, 6 pensado solo en 
salvar lo que se pudiera por medio de la retirada; pero no 
fué así: el héroe del «Portillo de Moqueguá» era superior á 
los contrastes de la guerra, y su ojo de águila, en medio do 
la polvareda, de la derrota y del humo del cañón, percibió 
con la rnpirlez del pensamiento, que aun había un recurso 
estremo y arriesgado A favor del cual era posible restablecer 
la batalla, y sin vacilar lo puso inmediatamente en práctica? 
ordenó que el bizarro Coronel Vilela, que permanecía en 
reserva, se corriera rápidamente sobre su derecha, hasta 
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colocarse á la espalda de la línea enemiga, y haciendo re- 
trogradar al batallón Díaz, que ya habla perdido un tercio 
de 8u fuerza barrido por la metralla de 14 piezas, empezó á 
restablecer su línea en el mismo punto en que antes estaba 
colocada. 

Los enemigos que sintieron por su espalda á la división 
Vilela, que constaba de 800 hombres, pararon inmediata- 
mente la persecución, y esperaron á tocar llamada para for- 
marse nuevamente. 

Hé aquí neutralizada por una maniobra hábil, la ventaja 
que el enemigo pudo sacar de la persecución de nuestra ca- 
ballería, y en actitud otra vez el General libertador «o dis- 
putar el campo. Asi terminó la batalla del "Sauce Grande" 
Al ponerse el sol, ambos ejércitos estaban formados nueva- 
mente en batalla en sus antiguas posiciones. El de Rosas 
•tocando dianas por haber logrado rechazar el ataque de 
nuestra caballería. El libertador cada vez mas fanatizado 
con su General, y orgulloso por haberse rehecho de una dis- 
persión horrorosa en el mismo campo de batalhi. 

VII 

'^Acerqúese allí el joven 

Y beba fortaleza, 
Allí basq[uen firmeza 
Los brazos sin vigor; 
Allí vaya ese pueblo 
Que dobla sa garganta, 

Y beba la ira santa 

Que hiei'a á su opresor.*^ 

HlTKE. 

Pocas veces se encuentra un general en una posición 
Igual á la que sq encontró el bravo General Lavalle después 
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de este sangriento eombate. El ejército libertador no podía 
permanecer ya al frente del enemigo, porque á mas de ha- 
ber perdido una parte de sa fuerza en la dispersión de su ca- 
ballería, especialmente en la división Ramírez, "correnti- 
na", que no pudo rehacerse como los demás cuerpos por la 
circunstancia de haber salido en la derrota en dirección al 
Korte; había quedado poco menos que á pié, por la pérdida 
también en ese dia de sus caballadas de reserva. Si se retí-- 
raba á Corrientes, las fuerzas de Rosas lo seguían -ínmedia- 
tamente, y la entrada del ejército libertador perseguido á 
esta provincia, la desmoralizaba incontinenti, y la reyolu*- 
cíon moría en su cuna, perdiendo la única base de operacio- 
nes con que contaba en la República la causa de la libertad- 
Era preciso pues tomar otro partido; y el General Lavalle, 
conociendo, como oficial práctico, que en la guerra, muchas 
veces el camino mas arriesgado es el mas corto, sin vacilar 
un segundo, resolvió pasar el Paraná y tomar la ofensiva so- 
bre Buenos Aires. 

Este golpe de genio coronado por la victoria del "Tala" 
20 días después, es el hecho mas glorioso qué ofrece la cam- 
paña del ejército libertador en 1840. Por él quedó comple- 
tamente cambiado el rol de los ejércitos contendcntes. El 
del tirano, en cierto modo vencedor, se vé á retaguardia del 
punto, que iba á ser invadidos el del General Lavalle, sino 
vencido, rechazado y debilitado, tomaba la vanguardia para 
golpear con la moharra de su lanza las puertas de la gran 
ciudad. 

Pero aun esto es poco todavía, otra dificultad mayor que 
todas las vencidas había que superar. Era preciso ocultar 
el secreto de la operación á las mismas fuerzas que iban á 
ejecutarlo; que los cuerpos correntines no comprendieran e^ 
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movimiento para no esponerse á un desbande general, pues 
BUS gefea tenían órdenes reservadas de su Gobierno, p^ra no 
pasar el Paraná, sin su consentimiento previo: La valle 
atropello por todo: ante su presencia de ánimo, las dificulta^ 
des desaparecieron como desaparece la tormenta al azote del 
Pampero; ante su inmenso prestijio puesto á prueba en ese 
dia inmortal ¿qué valia para los correntines los temores de 
un mal resultado, la duda de si volverían á su pro vincia; las 
órdenes espresas de su. gobernador? Nada: esos valientes, 
soldados de la libertad en esa época homérica, no conocían 
mas gefe ni mas autoridad que la del liéroe que les habia 
revelado el secreto de su valer; que les habia ense&sdo el 
camino de la gloria, ^ 

Sin embargo, el Heroico General Lavalle, poniéndose en 
todos los casos, reveló su pensamiento á lo& gefes correnti- 
nos que le merecian mas confianza en esa misma noche, y, 
se puso en marcha para el ^'Diamante." Al amanecer for- 
mó el ejército so]|re la márjen del magestuoso Paraná, y 
con su voz plateada y elocuente , y con esa actitud domi- 
nante y fascinadora que él sabia tomáronlas grandes situa- 
ciones, le dirijió estas palabras con el semblante inflamado 
por el fuego del entusiasmo: ¡Soldados del JCjército Liberta-^ 
dorl En esloidias se va á decidir la suerte de la RepMica Ar- 
gentina y la de todos nosotros^ dentro de poco tiempo nos vere^ 
mof bendecidos por quinientos mil Argentinos y cubiertos de 
gloria^ & moriremos en los cadalsos del Uranoso arrastraremos 
una vida ignominiosa y miserable en paises estranjeros^ mientras 
$u rabia se satisface en nuestros padres, esposas é hijos. Ekjid 
mis bravos compañerosl Media hora de corage es bastante para 
lagkrn y felicidad de la República Árgenlinay y para nuestra 
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propia felicidad y gloria. El General en Gefe tiene una gran 
confianza. 

A estas palabras conmovedoras, que al pisar después el 
territorio de Buenos Aires en San Pedro, se dieron en • la 
orden general del 5 de Julio (1), contestó el ejército con un 
¡viva! á la libertad y al General Lavalle, tan espontáneo y 
unísono, que fué á repercutir como un trueno en el corazón 
de los marinos franceses, que sobre la cubierta de sus buques 
anclados allí, repitieron el unísono ¡viva! al presenciar aquel 
espectáculo magnífico. 

El ejército libertador empezó á vadear el magestuoso 
rio enlos botes y lanchas de la escuadra bloqueadora, el 
20 al salir el sol, y tomó posesión de la isla de Coronda, 
que está situada al frente de Punta Gorda, distante nueve 
leguas ál Sud de la ciudad de Santa 'Fé. Allí permaneció 
el General Lavalle por algunos dias con el objeto de lla- 
mar la atención de las fuerzas de Rosas sobre aquel punto. 

Algunos movimientos falsos se ejecutaron para lograr el 
fin : el General habia hecho pasar á la Isk 1,000 caballo?; 
Tenciendo todas las dificultades, hizo montar en ellos una 
división de 1,000 hombres^ al mando del coronel Saavedra, 
para amagar un ataque al pueblecito de Coronda, y una 
parte de la escuadra subió el Paraná con el objeto también 
de hitcer entender que allí se dirijia la espedicion. 

Cuandt) el General Lavalie calculó que, las fuerzas ha- 
brían venido, ya en apoyo de los puntos amagados, reem- 
barcó BU ejército y bajó rápidamente el Paraná ; ordenan- 
do que el benemérito General Paz, que en esos dias se habia 
incorparado á sus compafieros de causa^ marchase á Cor- ' 

(1) Diario del Ejéxoito Libertador, 
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rient^s para persuadir al General Ferré, de la necesidad éA' 
que se habia visto de lanzarse sobre Buenos Aires después 
de la batalla del «Sauce,» y organizar allí el ejército de re- 
serva. Sea dicho de paso que cuando el virtuoso General 
Paz llegó á Corrientes, se encontró ya con que el gefe de- 

I 

nodado de la cruzada libertadora ; el que habia sacado al 
valiente pueblo correntino de la postración en que yacía, 
convirtiéndolo en el mas bélico y decidido de toda la Repú- 
blica, habia sido declarado por el General Ferré, qué le 
debía su puesto de Gobernador, desertor de su ejército y en 
cierto modo, traidor á la patria (1). 

Dijimos antes que el General Lavallo habia mandado al 
comandante Jjacasa de incógnito á Buenos Aires, para ne- 
gociar caballos. Este habia vuelto al ejército dejando al- 
gunas caballadas preparadas en el partido del Baradero, 
por el intermedio de los Sres. Castex y San Martin, hacen- 
dados de aquella localidad. Antes de • que la escuadra se 
hiciera k la vela de la isla de «Coronda,» el General desta- 
có una goleta de poco calado, con 150 hombres al mando del 
teniente coronel- D. Mariano Camelino, el hacendado D. 
José Iraola, D. Gregorio Guerrico, el Coronel Pelliza, y el 
comandante Lacasa, que era el que debia indicar al gefe do 
la espedicion el punto de desembarco y el modo de asaltar 
las estancias de la costa para tomar caballos, según el 
acuerdo que tenia con los señores Castex y San Martin. 

Esta operación tuvo el mejor resultado; la pequeña fuer- 
za á quien el General Lavalle habia confiado la difícil y 

(1) Esta acusación infame, hecha en el mensaje del gobierno de Cor- 
riente al Congreso, fué rebatida victoriosamente por el malogrado ar- 
gentino Dr. D. Julián Segundo de Agüero tm un folleto publicado en 
Montevideo en Agosto del mismo a£o. 
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gloriosa emptesa de arrebatar al tirano las caballadas en 
que había de montar el ejército libertador, desembarcó al 
Sud y Norte del arroyo "Cabrera^ el 2 de Agosto á las 
doce de la noche, y el 3 á las dos de la tarde tenia ya rea- 
nidos dos mil caballos y debidos á los esfuerzos hechos por 
los Sres. Pelliza, Iraola y Guerrico, que desembarcaron al 
Sud de Cabrera, y la cooperación decidida que prestaron al 
Comandante Lacasa, que desembarcó al Sud, los patriotas 
Gastes, Linch y San Martin. 

Aquí tenemos necesidad de 'llamar la atención del lector, 
para que pueda apreciar en su verdadero yalor los sucesos 
que Tamos á referir. Sucesos que debieron dar un resul- 
tado diverso al que tuvieron, si la estrella fatal del General 
Lavalle no se hubiera anublado en la mitad de su car- 
rera. 

Como antes lo dejamos espuesto, la mira del gefe de la 
cruzada, era desembarcar todo su ejército en "Cabrera:" pa- 
ra este fin habia pedido transportes y víveres secos á Mon- 
tevideo; en los buques de la escuadra francesa era imposi- 
ble desembarcar en ese punto por su mucho calado ; pero 
los transportes no vinieron, ya porque la Comisión Arjen- 
tina no lo creyó necesario, ya porque carecía de los recur- 
sos indispensables para el efecto; y esta falta, que tal vez 
hasta ahora nadie haya notado, fué sin duda la que produjo 
todos los desastres, que vinieron despties. Tal es de vi- 
driosa la maroha regular de los acontecimientos humanos. 

Si el General Lavalle hubiera tenido buques menores á 
8u disposición al embarcarse en el ^Diamante,, hubiera 
llevado todo su ejército á "Cabrera", y habiendo montado 
en los 2,000 caballos que se tomaron por la primera divi- 
sión hubiera estado en las puertas de Buenos Aires á las 24 


— 157 — 

horas de su rleaembarco. Pero no fué asi: el ejército no pu- 
diendo ir á ^'Cabrera" tuvo que desembarcar en San Pedro 
eUJia 5 á la vista do las fuerzas del General Pacheco. Las 
caballadas tomadas en los partidos de Zarate y Bara^^ero, se 
trajeron allí por la isla de los Jesuítas, y' fué enteramente 
variado el plan de operaciones. 

Dueño ya de un pedazo del suelo de la patria, el general 
libertador marchó en la misma noche con una división de 
800 hombres en dirección á las puntas del arroyo del "Ta- 
la;" el objeto de este movimiento era tomar algunas caballa- 
das, para montar el resto del ejército que quedaba á pié en 
San Pedro. El dia 6 la división invasora amaneció en las 
márgenes del "Tala," y se ocupó todo ese dia en reunir una 
gran cantidad de caballos en ese distrito entonces riquísimo 
del Estado. Alas 6 de la tarde del mismo día, se avistaron 
las avanzadas del General Pacheco al Leste de la posición 
en que estábamos campados, y media hora después desple- 
gaba en batalla en una cuchilla dominante, como á 20 cua- 
dras de los cuerpos libertadores. 

El General Lavalle, que estaba con su columna pié á tier- 
ra, al ver que el General Pacheco, en vez de venirse sobre 
él inmediatamente, pues tenia doble fuerza, hacia alto y for- 
maba á una gran distancia, se sonrió y dijo al coronel Vega, 
que estaba á su lado: Pacheco estQ asustado: su mira es tentar 
un ataqué en la noche; pero nos vamon áreir de él á carcajadas. 
El vaticinio salió al pié do la Jetra. Apenas oscureció, las 
guerrillas del famoso general de la federación, vinieron so- 
bre las nuestras, que estaban desplegadas al frente do lí- 
neay se empezaron á cambiar algunos tiros. Momentos des- 
pués, el General Lavalle so corrió sobre su derecha hasta 
colocar su estrema izquierda á la altura en que atetes habia 
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estado su derecha, dando drden á los oficiales que mandaban 
sus tiradores que al sentir aproximarse las fuerzas de! hábil 
general Pacheco f se corj'ieran en la misma dirección para 
buscar su incorporación. Diez minutos después, las caba- 
lladas que el general Pacheco habia echado por delante pa- 
ra que desorganizaran nuestra línea, disparaban en todas 
direcciones, envolviendo, como era natural, á los mismos 
que las traian arreando, y el Comandante D. Rufino Orte- 
ga, único que tuvo orden de moverse de la línea para per- 
seguir, presentaba al general Lavalle, una espuela y la es- 
pada del general de Rosas, como único trofeo de la victoria 
alcanzada por los caballos de la campaña del Norte, que en 
esa noche probaron al General Pacheco, ser salvajes unita- 
rios. 

Después de esta escaramuza, que no merece el nombre de 
batalla, poi'que nadie peleó, porque el general federal so 
derrotó solo, la, división libertadora regresó á San Pedro, 
trayendo un gran número de caballadas» 

El rosto del ejército montó á caballo y marchó en direc- 
ción á la Villa de Arrecifes. Ese mismo dia fué destacado 
el coronel Méndez con la Legión de sumando al pueblo de 
San Nicolás, con el objeto de ver si habia un pronunciamien- 
to en el sentido de la revolución. 

En el paso de '^Andrade" el ejército libertador fué divi- 
dido en dos columnas fuertes. El general Layalle á la ca- 
beza de uñado ellas, marchó rápidamente por el camino real 
que conduce á San Antonio de Areco; y el coronel Vi lela 
con la otra, tomó por el camino que va por el fortin del 
mismo nombro, ambo3 en dirección ala capiUL 

El general Lavalle en su marcha no encontró fuerza al- 
guna del tirano hasta que llegó al pueblo de "Navarro," 
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donde estaba el comandante D. Pedro Lorea (alias Ctirino) 
con mü hombres, el cual fué batido y acuchillado por dos 
6 tres escuadrones de la división "Vega" que iba de van- 
guardia. La división "Tilela" llegó hasta la Villa de Mer- 
cedes sin encontrar enemigos. 

Después de la derrota de Lorea, el Coronel Rico marchó 
con su ** Legión" hasta las márgenes del Salado, con el obje- 
to de conmover aquella parte de la provincia, pero no piído 
pasar este rio por estar estremadamente crecido, y de regre- 
so se incorporó á la división ^*Vílela." 

Aqui tenemos que hacer notar, para que se vayan com- 
prendiendo los movimientos que vendrán mas tarde, que el 
ejército libertador habia encontrado algunas simpatías en 
los distritos deSan Pedro, Arrecifes y Areco;pero que estas 
enteramente terminaron jcuando llegamos á la altura del 
rio Lujan. 

Las dos columnas en operaciones se reunieron en la «Vi- 
lla de Mercedes» asi como la Legión «Méndez.» El pue- 
blo de San Nicolás se mostró dispuesto á sostener la tiranía. 

Reunido todo el ejército en el punto indicado, marchó so- 
bre la capital el 19 en la noche ; en la cafiada de la «Paja» 
Be encontró con una fuerza de 2,000 hombres, mandada por 
el caudillejo Vicento González, la cual fué acuchillada por 
la vanguardia al mando del Coronel «Vega.» 

El eiército continuó su marcha y vino á situarse á la ca« 
pilla de "Merlo*' siete leguas de Buenos Aires. 

Téngase presente, que las fuerzas dispersas en los varios 
encuentros tenidos desde el desembarque, buscaban la incor-> 
poracion de Rosas, replegándose sobre los Santos LugareS) 
sin que uno solo de los dispersos viniese á engrosar las filas 
libertadoras. 
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Hemos llegado ya á la parte de la vida militar del Ge- 
neral Lavalle, que ha sido mas censurada por sus amigos 
políticos. Estamos en el 23 do Agosto de 1840. Un año 
hacia que 160 proscriptos se embarcaban en la rada de 
Montevideo, trayendo el estandarte do Maipú y Chacabu- 
co, para redimir á la patria esclavisada, 6 morir en los ca- 
dalsos de Rosas. 

Esos 160 argentinos, reclutando patriotas en su trán- 
sito, erizado de bayonetas enemigas; libertando pueblos 
oprimidos-, venciendo aquí y derrotados allí en varias 
batallas campales, han llegado por En al asiento del tirano. 
¿Retrogradarán á las puertas de la gran ciudad, de la 
ciudad por cuya gloria y dignidad pelean? Los hijos de 
Buenos Aires, herederos del nombre de los proceres del 
25 de Mayo, ¿no levantarán del 3uelo la abatida frente al 
oír el eco entusiasmador del clarín de la libertad r^ Los 
hermanos que esperan ¿ no abrirán los brazos para recibir 
á los hermanos que vienen, por temor de afrontar la rabia 
del caribe ? El pueblo que miró á sus pies al León de las 
Castillas, que rindió en sus calles las banderas inglesas, 
que cortó el vuelo á las águilas imperiales, ¿no tendrán 
corazón para sacudir sus brazos y empujar con la punta • 
de su pié el ediñcio de la tiranía? 

¿Será posible, en fin, que la capital arjentina, cuna de 
Belgrano y Necochea, que cuenta entre sus muros veinte 
mil ciudadanos, no responda á las esperanzas de un puQado 
de bravos, que vienen del destierro para romper sus cade- 
nas, dejando sacrificar á sus hermanos en una lucha desi- 
gual, por las fuerzas que combaten; desiguafpor los me- 
dios que se emplean para alcanzar el triunfo; desigual por 
los fineB que se tienen en vista? 
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Vamos á rerlo; y á ver también bí Iob arjentinos Bometi- 
doa& Rosasen Buenos Aires, y los arjentinos que no Yinie- 
ron en la cruzada por diversas causas, han tenido razón 
para quejarse del General Lavalle, por haber hecho un 
movimiento estrÉ^téjico sobre su espalda, para volver des- 
pués; ó si el General Libertador la ha tenido para lamentar 
la conducta de los patriotas, que en esa época no segunda- 
ron sus esfuerzos. 

Examinemos los hechos. 

Busquemos en los estados generales de los ejércitos con- 
tendentes, sacados de las oficinas públicas, los datos nece- 
sarios para que el pueblo de hoy, pueda fallar de los actos 
del pueblo de ayer, con arreglo á la verdad histórica. 

En una época en que cada uno veia por el prisma de sus 
creencias, en que se pensaba con el corazón, en que la pa- 
sión poljtica habia incendiado el alma de los buenos con 
la centella del entusiasmo, np era fácil percibir los incon- 
venientes en medio de la humareda de los cañones. 

Para que el lector quede, pues, en posesión de todos los 
antecedentes que han de guiarle en el laberinto de mil opi- 
niones encontradas, vamos á poner en relieve los sucesos 
de la época, sin levantar la cabeza del libro de la historia 
en que leemos. Yamos á demostrar con documentos feha- 
cientes, que el General Lavalle no pudo penetrar en la 
ciudad de, Buenos Aires por falta de medios; y que los car- 
gos tremendos que se le han hecho son los mas torpes é in- 
fundados, y tanto mas injustos cuanto ellos escupen su ve- 
neno sobre la frente de un hombre, muerto por la libertad 
de la patria. 

Antes de describir los acontecimientos que han de con- 
ducirnos á este resultado preciso, porque es la emanacioa 
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genuina de la verdad, permítanos el lector que reproduzca* 
mos aquí un párrafo de los apuntes históricos que en 1842 
publicamos en Chile, al ocuparnos de esta misma retirada. 
El levanta una punta del velo que cubría entonces la fisono- 
mía de la situación. Esplica una parte de la grita levanta- 
da para rebajar el mérito del mártir de la cruzada liberta- 
dora; y patentiza I9 razón porque patriotas eminentes como 
elDr. D. Florencio Várela y el General D: José Mana Paz, 
dejándose arrastrar de las impresiones del momentO| baján- 
dose hasta recojer vulgaridades, vinieron también con su 
voz caracterizada y elocuente á hacer coro al eco de la ma- 
ledicencia y de la envidia (1). 
Veamos. 

En 1842 decíamos así : 

^Algunos militares que se han separado del ejército, por 
causas que no queremos decir, para ser consecuentes con 
nuestro propósito'de no herir á otros arjentinos que á los sa- 
télites de Rosas, han atacado desde los muros de Montevi- 
deo y Chile la conducta del gefe de la revolución armada; 
han pretendido arrebatar á la Patria en la reputación de 
aquel General uno de sus mas bellos títulos á la considera- 
ción del mundo americano, y arrojado á la vez una mancha 
ruin [la de la ingratitud] en el bello caráctelr de los arjenti- 
nos. Si quisiéramos contestar á sus protestas de separa- 
ción, presentaríamos la lista de los que han permanecido 
fieles á sus compromisos con la Patria; de los que al celebrar 
sus votos de abnegación personal, no pusieron otras condi- 

(1) Se re£ere.oI autor á la oarta del Dr. D. Florencio Várela al 
Greneral Lavalle, q^ue ha sido publicada en loa diarios (te eata capital, 
y al juicio critico del General D. José María Faz, en an memoria sobre 
la misma* 
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dones que las de pelear contra Rosas y bajo el pabellón ce- 
leste y blanco. En la superioridad de sus talentos, en lo 
mas brillante de su honor militar habrán encontrado aque- 
llos oficiales que su misión estaba en la oratoria , y se han 
puesto en consonancia con sus creencias. En esta conducta 
no hay nada que criticar, si se les perdona la ligereza con 
que se comprometieron. Para esos hombres no escribimos : 
ellos no deben convencerse. 

^Algunos jóvenes literatos, cuyos talentos constituyen la 
mas bella esperanza de la Patria, han arrojado también 
ftlgunos rasgos acres con el mismo objeto. No hay que 
censurarlos. Su ser está reasumido en el amor sagrado de 
la revolución á que sirven; piensan con el corazón, y su co- 
razón es puro entusiasmo. Colocados á tan larga distancia 
del teatro de los sucesos, no han podido escribir bajó el im- 
perio de la razón; han obedecido á los gritos que sonaban 
en su oido, á la exasperación que nace de la resistencia á 
la causa grande y justa por que luchan. Hermosa gala de 
la intelijencia arjentina; ¡juventud que todo lo merece 
porque todo lo emprende ! ningún crimen hay mas atroz 
que el de haberte engañado, y el polvo de la malidecencia 
que ha empañado los acentos puros de tu musa, caerá como 
un anatema sobre los que lo han levantado. Vehemente 
como Ja revolución, sensible y veraz como su edad, esa por- 
ción preciosa de nuestra sociedad ha creido que con sus vir- 
tudes habia conquistado el derecho de que no se le ocultase 
la verdad. Se ha engafiado; pero su engauo le honra mas 
que' la malicia que pudo prevenirlo. Ella constituye nues- 
tra posteridad y para ella escribimos. Ella acatará la 
verdad una vez que la haya encontrado; sabrá honrar ^ 
gloria y perdonar los errores. Ella sabrá que los err 
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en política si nacen de una buena cuna son tan apreciadles 
como las verdades; que si las operaciones de la campaña que 
describimos son erróneas, importan cuando menos un ite- 
nerario negativo; pero glorioso para los que vienen detrás. 
Ella sabrá en fin, que entre los que sirven auna buena cau- 
sa, solo es criminal el cobarde,* y que entre el que vence 
y el vencido no hay mas diferencia que la fortuna. 

"Por mas que se reflexione no se puede ver en los gefes y 
soldados del ejército libertador mas que un grupo de valien- 
tes que han buscado en toda la estension que se enoíerra en- 
tre los Andes y el Plata, el sitio y el dia para cumplir su 
juramento de vencer 6 morir por la libertad de la patria. Si 
han perdido una cuestión política en su derrota, han gana- 
do una cuestión moral con su constancia sin par y con su 
muerte heroica." 

Eran estas nuestras creencias en 1842: estas son hoy, y 
estas serán siempre, porque las hemos formado, estudiando 
los sucesos en el mismo teatro de la guerra. 

Para que el lector vea la injusticia con que el general 
Lavalle ha sido censurado en su retirada de Buenos Aires, 
- vamos á poner á su vista el cuadro demostrativo de las fuer- 
zas con que en esa época contaba el tirano para sostenerse, 
asi como el de las que tenia el ejército libei1;ador al pisar el 
suelo de la patria. 

El General Lavalle al llegar á la capilla de Merlo, supt) 
ano dudarlo, que el tirano en los Santos Lugares tenia: ^ 
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Caballería Guardia Nacional. 

DÍTÍsion Flores .s 1000 plazas 

División Pinedo ISOO id. 

División Granada 

Legión Quesada 

Bscolta de -Rosas mandada por un 
sargento Miguel Sosa 

2,200 

IlTFAKTBRIA 

Batallón Libertad, mandado por 

el mayor Mariano Maza 

Batallón Sestauradores, mandado - 

por el coronel Babelo 800 plazas 

Batallón Garay 400 id. 

Batallón Gardiazabal 250 id. 

Artillería; teniente coronel Zeba- 

Uos, 2 baterías de á 6 piezas con 

su dotación correspondiente 

1,450 

Fuerzas déla giü]>ad 

Batallón Serenos, mandado por Ma- 
rino m 800 plazas 

Batallón Gnardia Argentina, gene- 
ral Rolon 

Batallón G. N. anexad* al mismo. 800 id. 

Batallón Ximeno 1200 id. 

Batallón Bebajados^ coronel Ramiro 

Batallón Bodrignez 850 id. 

Yijilantes de caballería de Cnitino. 

ídem de infantería 

Artillería de plaza, sargento major 
Abramo, 3 baterias con su do- 
tación correspondiente 

8,650 


Vbterakos. 


800 plazas 
250 id. 

150 id. 


1,200 


700 plazaa 


150 id 


850 


350 plazas 


500 id. 


200 

id. 

200 

id 

150 

id 

200 

id. 


1.600 
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Por los flancos del ejército libertador, hostilizaban á mas 
las milicias del Sud y del Oeste, y por retaguardia el Go- 
bernador de Santa-Fé, en unión con una parte del ejército 
de Rosas, que estaba en el Entre-Bios, y que ya habia repa- 
sado el yParaná„ 

Envista de esta demostración oficial, sacada de los esta- 
dos generales, nadie negará, que el ejército libertador, que 
no constaba masque de 2500 hombres de caballeria, y 300 
infantes, con dos piecitas de á cuatro, se hallaba en una 
posición dificil, y que era preciso tomar algún partido. 

Suplicamos al lector que fije su atención en lo que vamos 
á decir. 

El General Lavalle no podia batir al ejército campado 
en 'Santos Lugares „ porque se componia de 3,300 hombrea 
de caballeria, entre los que figuran 1,600 veteranos; y de 
2,200 infantes, con 12 piesas de artillería. No podia ata- 
car la ciudad porque estaba guarnecida por 5,000 infantes, 
que aunque es verdad que entre ellos habia muchos patrio- 
tas que deseaban de corazón la caida del tirano, no deja de 
ser cierto también, que nada podian hacer cuando estaban 
mezclados en sus filas, dos ó tres mil bandoleros de la hez 
de la población, que fanatizados por el hombre funesto, que 
les dejaba cometer toda clase de crímenes, estaban dis- 
puestos á sostenerle á todo trance . 

La situación pues, era apremiante. El ejército de Santa 
Fé estaba ya sobre el rio de "Arrecifes;, obrando una ver- 
dadera reacción en nuestra espalda. La columna liberta- 
dora no tenia mas que el terreno que pisaba. Cuatro dias 
de permanencia en " Merlo „ habría reducido completamente 
8u esfera de acción. Lavalle resolvió pues, volver sobre su 
retaguardia no para emprender una retirada decisiva, como 
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se ha creído por algunos, sino para batir á López y Oribe, 
Se ha acusado al General Lavalle también, por no ha- 
ber marchado al Sud en esas circunstancias; pero los que 
hacen ese cargo, olvidan, que hacia un año escaso, que en 
esa parte déla campaña había estallado un moYÍrniento re- 
volucionario, el cual fué sofocado por las fuerzas del tirano; 
que los cabezaai del movimiento se habían embarcado en el 
''Tuyú I llevándose consigo todas las masas que les eran 
afectas; y que de consiguiente en el Sud de Buenos Aires, 
no habían quedado mas hombres, que los partidarios de 
Hosas, y^algunos pocos pusilánimes; que toda la parte béli- 
ca de esos lugares estaba ya en el ejército libertador. No 
se fijan, que ir al Sud, importaba también una retirada. 
Mgo mas, que ejecutado ese movimiento, quedaban perdí- 
gaos 250 hombres, que tBníael Comandante D. JuanCame-* 
lino en San Pedro, y que el General Lavalle había dejado 
en aquel punto de la costa del Paraná, para conservar su 
comunicación con sus aliados. Comunicación que se 
había conservado hasta entonces, apesar de todos los es- 
fuerzos del ejército de López; en dos ataques sucesivos, que 
honratán eternamente al Comandante Camelino, y sus va- 
lientes soldados, que los rechazaron. 

Sirva (ambiende antecedente, que en esos días se habían 
tomado comunicaciones de Aldao á Bosas, por las cuales 
se supo, que la causa de la revolución estaba triunfante en 
las provincias del Norte, con el pronunciamiento de la de 
Córdoba en favor del General Madrid. 

Marchando sobre López» se llenaban todos los objetos : 
se mantenía la comunicación con los buques franceses, con 
Montevideo y Corrientes, que- era nuestra única base de 
operaciones; se bátia ó perseguía al ejército federal de San« 
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ta*Fé| y 86 apoyaba al mismo tiempo el moTimiento de los 
pueblos del interior. 

Los hombres ímpareiales, y muy especialmente los hom- 
bres de guerra, juzgarán si el General La valle debió 6 no 
retirarse. 

Para los que después de lo que dejamos espueaJ;os, per- 
manezcan firmes en la idea de incriminar al General Lava- 
He por esa retirada, tenemos reservado este dilema de hier- 
ro — ¿Habia 6 no fuerzas en la ciudad de Buenos Aires para 
sofocar el eco de la opinión de 10^000 ciudadanos, estando 
el ejército libertadora seis^leguas de distancia para llamar 
la atención del de Rosas, campado en ^ Santos Lugares?" 
Si habia ¿cómo pretender que el General libertador ataca- 
ra, con resultado, la Capital, con 2,500 hombres de caba- 
llería, 300 iijf antes, y dos piezas de< artillería? Y si no exis- 
tia esa fuerza ¿por qué el pueblo de Buenos Aires, no se 
puso de pié para pulvepízar á su tirano? Traida la cuestión 
á este terreno^ se vé pues, que es una infamia atroz hecha al 
heroico pueblo porteño, suponer que no habia fuerzas dentro 
de la plaza que maniataran su voluntad. Había tropas, sf; y 
tropas suficientes para subyugarla, y por eso fué pisada y 
subyugada. Pensar de otro modo es desdorar la gloria del 
pueblo mas guerrero déla América del Sud; es suponer co- 
bardía en el soldado mas bravo" de los ejércitos argentinos. 

A mas, el ejército libertador permaneció tres días en la 
capilla de <(Merlo,» á dos leguas del enemigo^ con el objeto 
de ver si alguno de sus cuerpos se insurreccionaban: no se 
acercó mas, porque era sumamente peligroso presentar un 
ejército débil, delante de otro mas fuerte. El poder de las 
fuerzas libertadoras, estaba en la incógnita, y era preciso 
liO perderla: si nos retirábamos después de ser vistos, este 
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solo hecho moralizaba al ejército enemigo y desmoralizaba 
al nuestro. 

El General Lavalle emprendió su marcha sobre López, 
en los últimos dias del mes de Agosto. En el arroyo del 
^Tala" hubo de ser sorprendido á favor de una marcha rápi-^ 
da; pero un desertor de nuestras filas dióles aviso de la 
aproximación de los libertadores á su campo y salvó entre- 
gándose á una fuga precipitada. A la altura del arroyo de 
«Ramayo» la infantería ocupó el pueblo de San Nicolás y 
la caballería entró en la provincia de Santa Fé. En «Pa- 
Ton» el ejército libertador fué dividido en dos columnas — 
Una almando del Coronel Vilela marchó por eí camino real 
de la costa; y la otra con el General en gefe tomó por ^Des« 
mochados/' Este movimiento tenia por objeto brindar á los 
enemigos un combate con cualquiera de las dos columnas. 
López y Oribe no quisieron aceptarlo, y fueron á ocultar su 
cobardía en los bosques del «Chaco.» El ejército liberta- 
dor siguió persiguiendo á López y se situó á dos leguas de 
Santa Fé. Las fuerzas enemigas entonces penetraron en el 
Chaco, dejando la ciudad custodiada por 700 infantes á las 
órdenes del General oriental Eujenio Garzón. 

En esta posición, permanecimos algunos dias refrescan- 
do nuestras caballadas, que hablan sufrido considerable^ 
mente, hasta el dia 23 de Setiembre en que el General La- 
Talle resolvió atacar á Santa Fé, con el objeto de abrir su 
eomunicacion por el Paraná con Corrientes y Montevideo. 
Al efecto, el General Triarte recibió orden de asaltar la ciu- 
dad ese mismo dia, y marchó incontinenti á rendirla con 
una división de mil hombres, poco mas ó menos. En el ín- 
terin el General en gefe con el resto del ejército se colocó 

jK^bre la mArgen del <^ Salado/' con el objeto de evitar que 
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López picara su retagnardia para distraer las fuerzas que 
debían operar. 

Colocada la columna de ataque en Andino (1), el Gene- 
ral Triarte intimó al General Garzón la rendición de la pla- 
za. El General enemigo contestó con altanería, y en con- 
secuencia; inmediatamente se resolvió el asalto. 

Iniciado el combate, nuestras fuerzas se ocuparon en el 
resto del dia 23 en forzar algunas posiciones del enemigo y 
tomar algunas alturas. El ataque se suspendió en la noche 
conla pérdida de alguna fuerza por ambas partes. 

Los eoemigos parecian dispuestos á sostener á todo 
trance. 

El 24 al rayar el dia se rompió el f*:ego, y el General 
Iriarte recibió orden de tomar la plaza sin dilación. El cho- 
que de este dia fué vivo y sangriento; las tropas libertado- 
ras penetraron algunas cuadras con el sacriñcio de muchos 
valientes; pero llegó la noche y el ataque volvió á suspen- 
clerse. El General Garzón estaba perfectamente atrinche- 
rado, y sus soldados defendían sus puestos con valor y ha- 
bilidad* 

La división liKertadora en tanto ardía en entusiasmo: 
cuanta mayor era la resistencia que encontraba, se inflama- 
ba mas su espíritu militan 

Amaneció el 25, y el fuego se rompió mas sostenido que 
el dia anterior. Nuestras fuerzas pronto fueron dueñas de 
algunas posiciones elevadas, y un ataque simultáneo y ge- 
neral dio el triunfo completo á las dos de la tarde: el Gene- 
rel Garzón, con todos sus gefes y oficiales y 300 soldados 
prisioneros, fueron el resultado de esta victoria. Después 

* 

(i) 8oburUo8 d«la ciudad. 
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del triunfo ) el ejército libertador pasó á situarse en ^Oal« 
cbines/' siete leguas de Santa Felpara tomar pastos. 

En este punto se tuvieron noticias plausibles y fatales al 
mismo tiempo. Se recibieron comunicaciones del General 
La Madrid) participando que la provincia de Córdoba se 
habia pronunciado en favor de la causaide la libertad, y que 
¿1 habia llegado alli con una fuerte división de tucumanos 
y riojanos; y dos horas después, que el perjuro ministerio 
de la Francia, faltando á sus compromisos, habia celebrado 
un tratado de paz con el verdugo de sus compatriotas. Dos 
dias después, 6,000 hombres del tirano á las órdenes de Ori- 
be, llegaban al pueblecito de ^^Coronda," situado nueve le- 
guas al Sud de la ciudad de Santa Fé. 

Este movimiento de las fuerzas de Buenos Aire3, ofrecia 
al ejército libertador una bella oportunidad para maniobrar 
con éxito. El General Lavalle, al tomar Santa Fé, como lo 
hemos dicho ya, se habia propuesto conservar su comunica- 
ción con los aliados; pero la paz ajustada entre la Francia 
y Rosas, y la revolución do Córdoba, hicieron necesario el 
cambio de plan. 

Lavalle, que en la guerra no dejaba escapar jamás una 
ocasión favorable, cuando vio á 16 leguas de su campo al 
ejército enemigo, se preparó para ejecutar un movimiente 
estratéjico, que habría sin duda hecho triunfar la causa de 
la revolución, si la estrella negra que lo perseguía, luchan- 
do siempre con la magnitud de su genio, no hubiera acor- 
dado ya su muerte y la derrota del ejército libertador. 

La naturaleza dé los pastos de «Calchines,» algunas dis- 
paradas ocasionadas por los tigres del Chaco, y una yerba 
venenosa; llamada el «miomio,» hablan dejado al ejército 
peco menos que á pié. En estas circunstancias, que se hacían 
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oada vez mas difíciles^ el General Lavalle resolvió marchar 
á Córdoba por el desierto: al efecto escribió al General La 
Madrid, que yinicra á situarse en las puntas del Qnebrachito, 
lugar en que termina la travesia que habia que efectuar; ó al 
menos que sino le era posible concurrir á aquel punto, por 
algún incidente inpreyisto, le remitiera al lugar indicado dos 
ó tres mil caballos. 

£1 General libertador sabia, que Oribe situado en «Co- 
ren da,» habia de i^eguir su movimiento; pero contaba con 
poder evadir el combate, como efectivameate lo evadió, hasta 
lograr la incorporación con las fuerzas de Córdoba. 

Reunido ya con el General La Madrid, y montada su co« 
lumna en cabsUos frescos, daria al ejército enemigo una ba« 
talla, si la creia ventajosa, ó bajaría rápidamente el «Carca* 
rafia» (1), quedando el General La Madrid con sus fuerzas 
en la frontera del "Tío." 

Hecha esta operación. Oribe se hubiera encontrado en- 
tonces *en la diyuntiva de seguir al ejército libertador, ó 
perseguir al General La Madrid. Si marchaba sobre el 
primero, no solamente seria escopeteado y hostilizado te- 
nazmente por las fuerzas de Córdoba, sino que también le 
hubiera sido imposible evitar que el ejército libertador lie* 
gase primero á Buenos Aires, y se hiciera duefio de todos 
los elementos de guerra. Si convertía su poder contra La 
Madrid ¿ quién sostenia á Rosas en la capital ? La posi- 
ción del ejército de Oribe, en tal caso, era enteramente 
crítica ; este habia andado mas de doscientas leguas en las 
caballadas que habia sacado de Buenos Aires, y si no po- 


(1) Feqiieiía guardia de Santa Fé, ocopadapor alguos indios vaigoa 
dt las tribus goaicorúes. 
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dia tomar otras nuevas, para reparar aquellas, era enterad- 
mente perdido. 

Hemos demostrado ya las ventajas que ofrecía el movi- 
miento estratójico que el General Lavalle se proponía eje- 
cutar. Presentaremos ahora las causas que se opusieron 
á su ejecución. 

El General Lavalle marchó de Calchines el 17 de No- 
viembre em dirección á Córdoba, para desenvolver el plan 
que dejamos indicado. En las alturas del Sauce (1), em- 
pezaron á aparecer por la espalda algunos vijías del ene- 
migo. 

Oribe apenas sintió el movimiento del ejército libertadori 
emprendió su marcha, como el General Lavalle lo había 
previsto, en su persecución : á los tres ó cuatro dias después 
se presentó con toda su fuerza por nuestra retaguardia, y 
empezó á escopetearnos, para provocar á una acción cam- 
pal. El General Lavalle, con una habilidad admirable, 
evadía el combate, con el objeto de llegar hasta el Quebra-* 
cho, donde suponía las fuerzas de Córdoba. Para lograr 
BU fin, marchaba en dos columnas paralelas, con dos ó tres 
escuadrones de la división Vega y el batallón de infantería 
desplegados á retaguardia, llevando en el centro todas las 
earretas y bagajes del ejército. 

. Retirándose en esta formación disputó por mas de veinte 
veces al General Oribe el campo de batalla. Cuando los 
tiradores enemigos caían ya sobre nuestros flancos en nú- 
mero considerable, y el ejército de Oribe se acercaba de- 
masiado por la retaguardia, el General Lavalle hacia alto; 


(1) Rio qae «orta las provincias de Córdoba y Santa Fé, y viene i 
hacer barra en el Paraná, 15 leguas del Rosario al Norte. 
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desdoblaba las dos columnas que marchaban paralelas y 
formaba linea de batalla, sirñéndole de base los cuerpos 
que iban desplegados. Oribe entonces hacia alto también, 
para formar su linea, y cuando se aprestaba ya para iniciar 
la batalla, Layalle volvía á doblar la suya, y tomando la 
primera formación que antes llevaba, seguia la retirada 
dejando á Oribe burlado una vez mas. 

En esta disposición fueron ambos ejércitos hasta que lle- 
garon el dia 28 de Noviembre á los montes del «Quebrachito» 

El libertador habia hecho esfuerzos inauditos para evitar 
una batalla hasta aquel punto, en que creia encontrar al 
General La Madrid ; pero le era imposible ya continuar su 
retirada por mas tiempo : el enemigo perfectamente monta- 
do lo hostilizaba con considerable ventaja ; mas de 1,500 
tiradores estaban ya sobre nuestra columna, cuando fué 
preciso desplegar para contenerlos. 

Una fuerte división del General La Madrid, á las órde- 
nes d^l Coronel Salas, habia estado en el Quebracho, espe- 
rando al ejército libertador con caballadas frescas ; pero 
habia tenido orden de replegarse al Tio. La Madrid, para 
justificar ese movimiento, ha dicho después que no hablen*' 
do llegado el ejército libertador al Quebracho el dia 19, 
que era el indicado para la reunión, creyó que estaría si- 
tiado en Calchines, por Oribe, y que le pareció oportuno 
marchar al «Fraile Muerto,»- 30 leguas al Norte, para lla- 
mar la atención de aquel. 

Si las fuerzas de este General, tan patriota y bravo como 
desgraciado y falto de cálculo, hubieran permanecido en el 
«Quebracho» como el General Lavalle se lo habia pedido, 
el tirano argentino hábia mordido el polvo con su inmenso 
poder el mismo dia en que. se afíanzó^su tiranía. 
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El combate del ^(Quebracho Herradox^ áió principio á las 
dos de la tarde del día 28. Oribe presentó una batalla obli* 
cua ; toda su caballería, á escepcion do tres ó cuatro escua* 
droneSi los colocó en su derecha. Lavalle, que observo este 
erroFi ejecutó la misma operación robusteciendo el costado 
opuesto, 7 llevando el combate el primero por la estrema 
izquierda para aprovechar la ventaja que siempre propor* 
ciona el aire de la carga. 

lios primeros choques fueroja todos favoiables al ejército 
libertador. Sus soldados fanatizados por su General, y sir- 
viendo una causa noble y santa, peleaban como leones. 
Apesar de estar luchando con un ejército doble, pues el de 
Rosas constaba de 4,000 hombres de caballeria, 2,000 in- 
fantes 7 diez piezas, mientras el libertador tenia en linea 
2,500 escasos, en el primer tercio de la acción, la victoria 
estuvo por el General Lavalle. 

Después de las cuatro de la tarde la batalla empezó á 
variar de aspecto. El mal estado do las caballadas no per-* 
mitia perseguir á los cuerpos que daban la espalda, 7 vol- 
vían á rehacerse, mientras que los libertadores en cada 
carga perdian por instantes su movilidad, debilitándose ca« 
da vez mas por los caballos que quedaban en estado de pos- 
tración cada vez que habia que mover los escuadrones pa« 
ra llevar ó recibir las cargas. 

Pocos momentos después, era preciso ser ciego para no 
ver que la acción estaba perdida, apesar de los inauditos 
esfuerzos que se hacian para disputar el campo. Los cuer- 
pos libertadores se desorganizaban al menor movimiento. 
La última orden que en ese dia fatal recibieron del General 
en Gefe, fué Imáe resistir á pié firme el choque de los ene- 
migOBt 
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Lo8 soldados de Eosas^ en tanto, al observar el estado de 
Buestras caballadas salían del estupor á que los había reda*t 
eido el coraje de los bravos libertadores, y Tiendo que núes* 
tra línea había quedado reducidísima en número, pues mas 
de mil hombres estaban ya fuera de formación, á pié, cuan* 
do la batalla se decidió, dieron una carga general por en 
derecha, y nuestros escuadrones fueron doblados. 

En esos momentos supremos tuvieron lugar algunos epi- 
sodios heroicos, que queremos intercalar aquí, para que co- 
mo lampos de luz, reflejen su brillo sobre las filas del pri- 
mer ejército libertador de la República Argentina*, para que 
la juventud militar que se levanta, en esta época de recons- 
trucción y de esperanza, tenga ejemplo ^ue imitar y moti- 
TOS de evanecerse al considerar lo que fueron los viejos sol- 
dados de la independencia, á quienes tienen que seguir en 
b1 espinoso camino de la gloria; cuyas espadas han recibido 
en herencia para legarlas sin mancha á los que vengan des- 
pués. 

Pronunciada la dispersión completa á las cinco de la tar* 
de, el Qeneral Lavalle rodeado por un gran semi-círculo de 
tus soldados en desorden, salía al tranco del campo de ba- 
talla, semejante al león, que herido por la flecha en una 
parte noble, centellea la vista, sin dar ninguna muestra de 
Abatimiento; sin que el dolor le arranque el menor que- 
jido. 

De entre ese grupo de valientes pronto se percibió la fig;a« 
ra gallarda del Coronel D. Niceto Vega, que con su rostro 
Taronil enTuelto en polvo, y los ojos inflamados por el hü« 
mo del combate y el poWo de la derrota, buscaba á su 
Gwer»! p»rA (toaurallarle con su pecho, 
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Ün instante despueí, los que tuvimos la fortuna de pre« 
senciar el encuentro de esos dos héroes en el campo del 
"Quebracho," oimos al inmortal Vega dirigir á su Gefe es- 
tas palabras llenas de ternura y desesperación: — Mi Gene- 
ral por la fatria, á nombre del ejército libertador, lepido^ le «m- 
fAieo que galope^ que se salve, porque los enemigos se corren y a 
por nuestro flanco. — Al eco acentuando y grave del guerre- 
ro esforzado, Layalle volvió la vista y como si na pudiera 
persuadirse que sus legiones estaban rotas, con una voz imr 
periosa, y parando el caballo para volverlo hacia e! enemi- 
go, dirijió al Coronel Vega estas dos palabras, que después 
de 20 afios, nos parecen aun que están repercutiendo en 
nuestro oido: *^ Arroje Vd. esa canalla.^' A la voz magnética 
de ese gigante de la guerra. Vega volvió como un león so- 
bre el campo de batalla, con mas de cien soldados que como 
máquinas volvieron caras á la voz de su gefe para hacer un 
último esfuerzo por salvar á su General, y Lavalle tomó el 
galope en dirección opuesta para salir del conflicto. 

Poco- después el General oriental D. Eugenio Garzón, to- * 
mado prisionero en el asalto de Santa Fé, dos meses antes, 
y preso en nuestras filas bajo su palabra de honor, tendia sus 
brazos al hérore en desgracia, y le decía con el acento claro 
y noble del caballero: General vengo á pagar las distinciones 
quehe recibido de V.;permitame Y . seguir su mala snerte: quie^ 
ro participar de su destino. A la que el General Lavallé con- 
testó: Noy Garzón; vaya V. y haga valer su inflwncia en fa^ 
vor de esos desgraciados prisioneros, — Dando orden al mismo 
tiemiJo al malogrado joven D. Rufino Várela, bárbaramente 
asesinado después en pago de este servicio, para que pusie- 
ra fuera de su campo al amigo fiel que se separaba para no 
yer mas. 
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Acto continuo el comandante Lacasa recibía orden de de- 
cir «1 Coronel D. Pedro José Diaz, que se salvara á todo trans- 
ir son las palabras del General. Esto es magnífico. Se 
oiri iá al batallón que en esos momentos se retiraba en cua- 
oro entre una lluvia de balas, y llamando con lá espada al 
Coronel que venia dentro de él, le participó la orden del 
Ooneral en Gafe después de haberlo separado algunas va- 
rds de su tropa. La contestación del bizarro Coronel Diaz 
en ese momento de prueba, fué la siguiente: Diga V. al 
Qeneralj que donde mueran mis soldados^ muere su Coronel; 
Tolviendo á lentrar después al centro del cuadro. 

El General Lavalle perdió en esta batalla toda su in- 
fantería, sus bagajes, y como mil hombres de caballería. 
Los restos dispersos entraron en la provincia de Córdoba, 
por las fronteras del Tio. 

Después de este contraste la causa de la revolución pa- 
recía qne iba á tocar su término. Su poder consistia en 
el ejército libertador, y este habia sido completamente ba- 

• tido. 

El dia 5 ¿e Diciembre el General Lavalle^ con algunos 
grupos desorganizados, llegó á la guardia de Ranchos (1) 
y se reunió con el General Lamadrid; que sabedor ya de su 
derrota, venia buscando su incorporación con una división 
de ochocientos hombres. 

DoB dias después^ Mr. E. Halley, comisionado por el 
Barón do Mackau para notificar en unión con el General 
Mansilla, agente de Rosa^, á los argentinos que estaban 
con las armas en la mano, el tratado de paz ajustado entre 


(1) Poq[tieSo puebleoitOy distante treinta leguas al Leste de la diudad 
de Córdoba. 
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la Francia y el Gobierno de Buenos Aires y hacer varías 
propuestas particulares al General Lavalle y algunos gefes 
llegaba á aquel punto para dar vado á su comisión. 

El General libertador se negó á recibir al comisionado 
francés en su carácter público^ desde que su misión estaba 
ligada á la del General Mansilla, pero lo admitió lleno de 
satisfacción como un amigo particular. 

En esta conferencia amistosa que duró dos horas, el Ge- 
neral Lavalle hizo sentir á Mr. Halley, los procederes des- 
leales del Gobierno de la Francia y las consideraciones de 
honor y patriotismo que le impedían entrar en ninguna 
clase de arreglo con el verdugo de la República. Be jurado 
le dijo, morir ó libertar mi patria del sangriento mlvaje que la 
afrenta; si no puedo volcar su tiraniaj rendiré la vida comba^ 
tiendo por la noble causa de la libertad. — Por su parte el no- 
ble marino francés lamentó las circunstancias de no poder 
hacer nada én favor de su noble amigo y de una causa con 
que simpatizaba de todo corazón, y se retiró protestando al 
General una amistad eterna, por si y á nombre de la na- 
ción francesa. 

En la provincia de Córdoba, la derrota del «Quebracho» 
produjo el efecto que era de esperarse en un pueblo en que 
la revolución no estaba cimentada. Las masas se defeccio« 
naron y fueron á reunirse al ejército invasor. 

Al ejército del General La Madrid no le quedó mas fuer- 
za que los valientes cívicos de la capital de aquella provin- 
cia, mandados por el bravo Comandante Gijena, y la di- 
visión de Salta á las órdenes del bizarro General Acha. 

Nunca estuvo la causa de la libertad mas próxima á su- 
cumbir que en esa época de duelo. A la marcha de Oribe 
sobre la ciudad de Córdoba el General La Madrid la desa- 
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lojó y vino á reunirse al General Lavalle en «Jesús Ma- 
ría» (1). 

Viendo la imposibilidad de sostener por mas tiempo en 
Córdoba por falta de elementos para tentar otro combate, 
el General en Gefe ordenó la retirada. Hé ahí uno de los 
momentos en que el General Lavalle ha demostrado mas 
altas cualidades militares. Al moverse dispuso que el 
coronel Yilela con mil hombres marchase á las provincias 
de Cuyo, en protección de un movimiento revolucionario 
que habia estallado en Mendoza el 4 de líovíembre, y que 
se habia estendido hasta la Provincia de San Luis. Desti- 
nó al intrépido General Acha con 600 hombres sobre San- 
tiago del Estero, y él con el General La Madrid marchó- so- 
bre Catamarca por la travesía de San Bernardo. 

Este movimiento diestramente combinado paralizó por 
muchos dias las operaciones del ejército enemigo; pero la 
infame deserción del Coronel Casanova, sacó á Oribe do la 
inacción. Sabedor por este del movimiento del Coronel 
Vilela y del camino que debia llevar para ejecutar su 
operación, hizo marchar al General Pacheco con 1,500 
hombres en su alcance. 

En virtud de esta circunstancia, el General Lavalle, 
previendo que Casanova habia dado este aviso, destacó al 
Sr. Riso Patrón por una ruta mas corta con 400 soldados 
en apoyo de Vilela, previniéndole que asi que sintieran al- 
guna fuerza respetable por su espalda volvieran sobro ella 
inmediatamente. 

Riso Patrón alcanzó al coronel Vilela; la fuerza enemiga 
fué sentida; pero el gefe de. la división creyó que eran sola- 

■ 

[1] 10 leguas al Xorte de la ciudad de Córdoba. 
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mente algunas partiílas de gauchos de la Sierra, y no dio 
cumplimiento á las órJenes que tenia. 

Al llegar al rio de «Albigasto» fl) el General Lavalle 
supo que la división Vilola habla sido sorprendida y der- 
rotada completamente en «San Cala» y que el General 
Acha habia sufrido una deserción do 250 correntines, se- 
ducidos por el infame comandante Manuel Ramirez. 

Figúrese el lector el golpe que el General recibirla al 
saber la funesta nueVa; al ver otra vez por tierra su nuevo 
plan de operaciones. 

Pero tal era el pavor que el héroe de Rio Bamba infundia 
á sus cobardes enemigos, que el ejército de Oribe, que des- 
de «Jesús Maria» venia persiguiendo al liberlador, no se 
atrevió á paíjar la travesía c hizo alto en «ilacha» (2). 

Después de estos contrastes, el heroico Lavalle, imper- 
térrito siempre, se dirijió á Catamarca con el objeto do reu- 
nir las fuerzas do la provincia y reorganizar los dispersos 
del contraste de San Cala, que so sabia ya hablan entrado 
en los Llanos de la Rioja. En consecuencia, el 7 de Enero 
se movió- del rio «Albigasta» y llegó el 10 de Enero de 
1840 á la capital donde fué recibido con entusiasmo por sus 
patriotas habitantes. 

A los pocos dias el Coronel Yanson, cx-Gobernador de 
San Juan, refugiado en ia Rioja por unitario, entró á Ca- 
tamarca comisionado por el General Brizuela, Gefo^upre- 
Hio de la coalición del Norte, cerca del General Lavalle. 
Su raision era hacer saber ádieho General que habia sido 


(1) Rio que divide a las provincias doTucumany Santiago^ por su 
limite Sud con la de Cntamarca. 

(2) 40 leguas al ^^oniente de la ciadad de Córdoba. 
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nombrado General en Gcfe del ejército riojano, y que de 
consiguiente marchase inmediatamente á ponerse á su ca« 
beza. 

El General libertador, que conocia la importancia de 
aquella proyincia, resolvió marchar para sostenerla y po- 
nerse al frente áe Aldao, que con el ejército de Cujo pisa* 
ba ya su territorio. 

Laralle con su escolta y algunos oficiales marchó de Ga- 
tamarca el dia 24, y cuatro dias después llegó á la Bioja. 


VIIL 

Lavalle, ta cabeza 
De penas fui oalrario, 
Tu frente fuó sudariOi 

Y urna tu corazón; 

Y los cautivos pueblos 
Vertieron en tu seno 
El llanto de amor lleno 
Que el alma derramó. 

Báuret. 

Para dar á la campaña que vamos á describir todo el 
mérito, que en sí tiene, y calcular toda la importancia del 
General Lavalle, y el terror que su solo nombre infundía á 
BUS enemigos, es preciso fijarse en las fuerzas que teníanlos 
ejércitos del tirano que por todas partes lo asediaban; asi 
como los elementos de que él podía disponer para contra- 
restarlos. 

El ejército de Aldao situado en el valle ^Fértil/' sesenta 
leguas al Sud de la ciudad de la Rioja, constaba de 2,500 
hombres de las tres armas; las tropas de Oribe, estaciona- 
das en las fronteras Sud y Oeste de la provincia de Gordo- 
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ba, ascendian á 7,000 soldados de línea, y á mas todas las 
milicias de la ciudad y campaña. Las montoneras de '^Be- 
lén" 7 demás villas de Catamarca no bajaban de 1,000 
hombres. 

Para contener esto? doce ó trece mil soldados en opera- 
dones á todos rumbos del punto que ocupaba la división 
libertadora, el General Lavalle contaba con 600 dispersos 
de la sorpresa de San Cala, 809 riojanos, que mandaba el 
General Pedemera y su escolta, al mando del comandante 
Hornos, que no escedia de 100 hombres. 

Desde que el General Lavalle llegó á la Rioja, tuvo que 
luchar con la inercia y egoísmo del Gefe Srupremo de la 
coalición* El General Brizuela era uno de aquellos hom- 
bres estraordinarios en su género. Uno de aquellos entes 
políticos que no pueden difínirse, hasta que ellos mismos no 
vienen á revelarse por el mas pequeño motivo, por el acci- 
dente mas trivial. Para que el lector pueda formar una 
idea exacta de este personage histórico de nuestra revolu- 
ción I que llegó á ocupar el primer puesto en la guerra con- 
tra Rosas en el interior de la República, vamos á trazar aquí 
su retrato al daguerreotipo, así como á narrar alguna de las 
anécdotas ocurridas entre él y el General Lavalle. 

£1 dia de nuestra llegada á la Rioja, el Gobernador de la 
provincia. General de sus ejércitos y Gefes Supremos de la. 
liga del Norte, se presentó al General Lavalle con el trage 
siguiente: — Sombrero guarapón blanco, con el ala estrema- 
damente larga. Poncho ó sabanilla de bayeta de pellón co- 
lor de rosa. Pantalón de picote color polvillo. Zapatos 
blancos de cordobán, y un chaquetón de pa&o con vivos pun« 
BoeS; ^ue tendría cinco 6 seis aftos de nso* 
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Estetipo déla incuria y del atraso á que enanos ante- 
riores habia reducido el General Quiroga la benemérita pro- 
vincia de la Rioja, degollando y proscribiendo á sus mas 
distinguidos ciudadanos, empujado en el buen camino por 
la lójica de los acontecimientos, después del asesinato de 
Barranca Yaco, dio mas trabajo solo al General Lavalle, 
que todos los ejércitos del tirano. 

Hacia un mes que la división «Vílela» estaba en la ciu- 
dad de la Rioja desarmada y ápié, y no podia conseguir el 
General en Gefe que se le diesen armas y caballos para po- 
nerla en estado de pelear. El ejército de Aldao estaba yaá 
doce leguas de la capital;' avanzaba con rapidez y Briznóla no 
habia visto al General Lavalle mas que el dia de su llegada 
, Viéndose este en tan lamentable estado, y temiendo que el 
ejército enemigo hiciera una manha doble y le tomara con 
su división á pié ordenó al Coronel Vilela, marchase con to- 
da la fuerza que había sin caballos por la quebrada del «Gua- 
ce» y él con la división «Pcderncra» y su escolta, quedó 
en la capital esperando al enemigo. 

En este dia el Coniandante Lacasa tuvo con el General 
Brizuela una entrevista graciosísima, que vamos á poner 
aquí en conocimiento del lector, para que se pueda formar 
un juicio cabal del hombre con quien el malogrado Gene- 
ral Lavalle tenia que entenderse en tan difíciles circunstan- 
cias; y lo que este ilustro mártir tendría que sufrir al con- 
templar la imbecilidad é incuria del personaje que las pro- 
vincias del Morto habían puesto A la cabeza de la liga al 
pronunciarse en favor de la revolución que debia derrocar 
la tiranía. 

Cansado el General Lavalle de solicitar un^ fentrovjsta 
de Brizuela, por el intermedio de algunos ciudadanos rioja- 
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nos que le rodeaban, ordenó al Comandante Lacasa, que pa^ 
$ara inmediatamente á ¡a casa habitación del Gobernador^ y le 
hiciera saber en su nombre, que si entre un cuarto de hora no 
pasaba á su campo á conferenciar sobre lo que debia hacerse en 
tan apremiante situación y asumiría el mando de la provincia^ 
tratándole desde luego como enemigo de la causa. Al dar esta 
orden el General Lavalle previno al ayudante de campo co- 
misionado, que, si $6 le negaba la eníraia á Iii casa del Gober* 
nador, se abriera pasoconsu sable. Aquí principia lo bueno. 
Lacasa, que conocía al General Lavalie, y que sabia que 
BUS órdenes se cumplían al pié de la letra, se puso el sable, 
tomó dos soldados y se dirigió á llenar su. comisión. La 
primera escolta que encontró fueron diez ó doce perros ba- 
yos y barcinos, que estaban tendidos en la vereda y zaguán 
de la casa del Gobernador. Vencida esta primera dificultad, 
que no era chica, pues los tales perros parecían tigres de 
los Llanos, salió á recibirlo un edecán, al cual suplicó anun- 
ciara al Gobernador que un ayudante del General Lavallo 
necesitaba verlo en el momento. El edecán contestó á La- 
casa que sentia no poder llenar sus deseos, pues tenia orden 
de decir á todo el que necesitase hablar con su Excelencia, 
que el Sr. Gobernador no podia recibir á nadie. — Pues yo 
también tengo el digusto, replicó Lacasa, de poner en cono* 
cimiento de V. que tengo orden de abrirme paso con el sable 
hasta llegar al lugar en que esté el Sr. Gobernador ^ y marchó 
inmediatamente hacia las habitaciones interiores. — Si es 
así, contestó el edecán, permítame Y. que voy á imponer al 
Señor General. Lacasa, en cumplimiento de sus instruc- 
ciones, no esperó el resultado, siguiendo de cerca al edecán. 
— Un momento después nos vimos en presencia de S. E., 
que estaba acostado en un catre de suela sin colchón y con 
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dos almohadas de color de suelo. Al ruido de los sables 
el General Brizuela se incorporó como sorprendido de que 
se hubiera violado su domicilio, y el Comandante Lacasa, 
sin darle lugar siquiera á que saliera de su estupor, puso en 
' su conocimiento el encargo quetraia de su General. — S. E., 
entonces tranquilizíndose y con ua semblanta sumamente 
agradable, nos contestó esías paLibras testuales, que hicie- 
ron reir á carcajadas al General L ivalle cuando se las refe- 
rimos: ^Amiguito, siéntese: hárjame el favor do decirle de mi 
parle á mi General Lavalle, qiio él es'el Gjheraidor de la Rioja, 
que es todo, que dispóngalo que qniera: y dígale también^ que si 
no h he ido á ver estos dias^es porqud no crcia qu3 los enemigos 
venianjy también porque le he tenido vcrgÜ3may porque he estao 
un poco dhei'tioJ^ (Testual). 

,Acto continuo nos dirijió lambion las siguientes palabras, 
que por su sonido á metal precioso, vinieron á sacarnos del 
mal humor en que estábamos. 

Amiguito, vd. estará muy pobre y no? — Señora como todos. — 
Pues tomey nos dijo, señalando dos montoncit os de pesos 
fuertes, que habia sobre la carpeta de una mesa colocada á 
la cabecera de su cama, esa pilita de pesos para que se reine- 
die de algo; ¡lévese la pila vías muchita. 

Tal era el hombre que los pueblos del interior habían co- 
locado al fronte de la revolución contra Rosas; tal homoge- 
neidad de los elementos que debian obrar en favor de la 
buena causa; tal el imbécil con que el pobre General Lava- 
He tuvo que luchar en la provincia de la Rioja en los últi* 
mos dias de su vida de mártir. ¡Lamentamos su fatal 
destino ! 

Ko pasaron muchas horas después de la marcha de la 
división " Vilela„ cuando el ejército enemigo llegó á la ca« 
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fiada que está situada á una legua de la ciudad. Sabedor 
Brizuela de esta circunstancia salió recien de su cueva y 
vino á -incorporarse a la división; pero ya se habla dejado 
tomar mil fusiles que tenia enterrados hacia cuatro años en 
su estancia de Ampiza, y quinientos caballos gordos. 

Al apuntar la aurora del otro dia, avisaron los descubri- 
dores que el ejército enemigo venia en marcha sobre la 
capital. Lavalle entonces montó á caballo, penetró en el 
bosque, y como á diez ó doce cuadras de la población hizo 
altos y formó en linca. AMao ocupó el pueblo. 

En esas circunstancias el General Lavalle ejecutó un 
movimiento diestro y arriesgado, al cual se debió en ese dia 
la salvación de la columna libertadora, y la reacción ope- 
rada en las provincias del Korte por el benemérito General 
La Madrid. 

Asi que el ejército de Aldao ocupó la ciudad, el General 
Lavalle preparó una división de» 300 hombres, y con el 
Coronel Peñaloza y Comandante Baltar á la cabeza, la 
hizo maniobrar de flanco, con el objeto de llamar la aten> 
cion del enemigo por su retaguardia é insurreccionar el de- 
partamento de los- Llanos, y él con 200 hombres marchó 
por el camino real, que conduce á Catamarca; pero á las 
pocas leguas varió á la izquierda y entró por los pueblos 
de Arauco, donde ya lo esperaba la división Vilela monta- 
da en yeguas rais-xas y burros flacos, línicos elementos de 
movilidad que pudo proporcionarse en la afamada quebra- 
da de «Guaco,» y fué á situarse al pió del cerro de «Fa- 
malinas.» 

Para que este movimiento se comprenda con facilidad, 
tenemos necesidad de prevenir^ al lector, que la provincia - 
de la Rioja está cortada por una montarla formidable, que 
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corre de Sud á Norte por el espacio de setenta leguas. Sa 
capital está situada alEste de la Montaña y el «Famatina^» 
al Oeste en línea paralela. Colocado Lavalle en este úl- 
timo punto podia caer improvisamente sobre las provincias 
de Cuyo, amagando á « Jachal,» (1) por el Valle de «Vin- 
china» (2) 6 caer por «Sañogasta» (3) sobre el "Valle Fér- 
til „ para ligar la comunicación con los " Llanos „ que ocu- 
paba el Coronel Peñaloza,' amagando al mismo tiempo á 
Cuyo por aquella via. 

En vista de este movimiento, Aldao, que venia persi- 
guiendo á la columna libertadora á muy corta distancia, 
hizo alto en "Machigasta„ (4) atónito con la audacia del 
General Lavalle, que en vez de retirarse por la via de Tu- 
cuman para buscar la incorporación del General La Ma- 
drid, marchaba en dirección opuesta desafiando el poder 
reunido de todos sus enemigos. 

El objeto de esta .operación atrevida, no era otro que lla- 
mar sobre la Rioja toda la atención de los ejércitos de Ro- 
sas, para que el General La Madrid tuviera tiempo de levan- 
tar el espíritu de las provincias del Norte, y organizar su 
ejército en Tucuman. 

El resultado correspondió á los cálculos del General La- 
valle: por tres meses la Rioja fué el solo teatro de la guerra: 
con una división de mil hombres, restos del inmortal ejér- 
cito rbertador, y ochocientos riojanos de Brizuela logró 


(1) Pequeño pueblecito al sud de Tamaroixias« 

(2) Departamento de la Rioja. 

(3) Departamento rico de la provincia de San Juan, frontorizo oon 
la Eioja. 

' (4) Uno de loa pueblecitos de Aranco, limítrofe en la provincia de 
Catamarca, 
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atraer sobre él, los 9,000 soldados mandados por Oribe y 
Aldao, y colocado en medio de todos los peligros, en el cli- 
ma masfríjido de toda la República, permaneció impasible 
al pié del ''Cerro de Famatinas" con su división desnuda y 
sin mas alimentos que la carne de burros flacos y algún 
maizjCon que los vecinos le auxiliaban. 

Después de estqs esfuerzos inauditos, la revolución, seme- 
jante al Fénix de la fábula, volvia á renacer de sus cenizas, 
cuando un nuevo incidente desgraciado, vino otra veza com- 
plicar la situación, abatiendo el ánimo de los patriotas de 
la provincia de Catamarca. El General Acha, que venia 
buscando desde Tucuman la incorporación del General La- 
valle, con una columna de 400 hombres, se envolvió una 
madrugada en el ejército de Aldao, campado en ''Machi- 
gasta" y fué deshecho completamente. Este desastre dio por 
resultado la sublevación de los departamentos del ponien- 
te de Catamarca, y desde entonces la comunicación quedó 
cortada con el General La Madrid. — Acha con algunos 
hombres salvó milagrosamente por los bosques en dirección 
á Tucuman. 

Después de este suceso Aldao destacó 1,000 hombres so- 
bre Catamarca , y el resto del ejército retrogadó al valle 
"Fértil" con el objeto sin duda de impedir que el General 
Lavalle se lanzare sobre Cuyo. Este paso torpe y cobarde 
del general de Rosas, levantó completamente el espíritu bé- 
lico de la provincia déla Rioja, y libró á la división cam- 
pada en "Famatinas" de la posición difícil en que estaba 
colocada. 

, Pocos dias después se recibieron comunicaciones del Co- 
ronel Boltar, participando haber brtido completamente una 
división de 500 hombres en el centro de los "Llanos" des- 
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tinada á perfieguirlo, y que el Coronel Pefialosa se enseño- 
reaba ya completamente de los departamentos del Sud. 

En esta posición permanecieron arabos ejércitos hasta el 8 
de Junio, (1) en qup el Coronel Peñalosa dio parte de que 
Oribe, con un ejército de 6,000 hombres, habia penetrado 
en los «Lhnos,» por las fronteras de Córdoba, y que le era 
imposible sostenerse por mas tiempo, pues el ejército ejiemi- 
go, dividido en fuertes columnas habia ocupado todas las 
aguadas. 

El General Lavalle, que habia permanecido cinco meses 
en «Famatinas», luchando con el frió, el hambre, y la des- 
nudez, con el objeto de atraer á la Rioja las fuerzas del ti- 
rano, para que el General La Madrid tuviera tiempo de po- 
ner en acción los medios de las provincias del Noite, y obli- 
gar á Oribe á que invadiese el Tucuman por la via de Cata- 
marca; desde que el enemigo habia caido en la celada, resol- 
vió dejar la posición en que estaba y buscar la incorpora- 
ción del General La Madrid para organizar un ejército 
fuerte, antes que el enemigo pudiera llegar á aquella pro- 
vincia. 

Hé ahí una de las combinaciones mas diestras de la cam- 
paña del interiora por ella las fuerzas del tirano quedaron 
colocadas en la mas difícil posición. Vamos á demostrarlo. 

El ejército de Oribe no podia permanecer en la Rioja por 
carencia absoluta. Su alternativa era volver á Córdoba, 
retirarse á Cuyo ó marchar sobre Tucuman. — Si efectuaba 
lo primero, perdia la Rioja cuya conquista le habia costado 
inmensos sacrificios. Si se retiraba á Cuyo, él mismo rom- 
pia su línea dejando abandonada la provincia de. Córdoba. 

(1) Diario del ejército libertador. 
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Si icvadia el Tucuman tenia que llegar enteramente á pié, 
después de andar 200 Jeguas por campos de trayesia en el 
corazón del intierno. 

A este estado habla reducido el General Lavalle los ejér- 
citos de Eosas, á fuerza de arrojo y de estratejia, en el inter- 
valo de cinco meses. La causa de la revolución que pare- 
cia perdida después de los desastres del «Quebracho,» "San 
Cala" y "Machigasta"; por la constancia de ese soldado he- 
roico, y el coraje de sus valientes compañeros, aparecía 
otra ve% fuerte y triunfante. 

Ya se ha visto como el gefe do la cruzada libertadora, 
sin mas recursos que su valor y la superioridad.de su talen- 
to militar, contuvo por cinco meses á diez mil soldados de 
Rosas y co.. o volvió á dar vida á la agonizante revolución. 
Veamos ahora como la mano invisible del destino cruzó sus 
planes, y lo llevó por la mano al sacrificio de Jujuí. 

El dia que el General Lavalle recibió la noticia de que 
Oribe habia penetrado en los Llanos hizo una junta de 
guerra para en ella hacer sentir al General Briznóla la 
falta militar que el General enemigo habia cometido al en- 
trar á la Bioja con todo ^u ejército, y la urgente necesidad 
que habia de replegarse sobre Tucuman para llevar á cabo 
el plan que dejamos indicado. En la junta de guerra se re- 
solvió la retirada, j* al efecto el 11 de Junio, después de da- 
das las órdenes correspondientes para la marcha, se presen- 
taron al General Lavalle los Coroneles Brandan y Yanson, 
que mandaban fuerzas riojanas con una carta escrita por el 
General Brizuela, en la cual se les prevenia que desde aquel 
momento no tenian que obedecer mas órdenes que las que 
emanacen de él. El General Lavalle leyó la nota de Bri- 
zuela impasible, y emprendió la retirada dejando á aquel 
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pobre diablo entregado á su destino. Los patriotas Yan- 
son y Bransan dejaron el mando de los escuadrones rioja- 
nos y se incorporaron al General Lavalle. 

El dia 13 marcharon los restos del ejército libertador por 
el camino de "Copacabana," quedando la columna riojana 
en ^1 pueblito de San Nicolás, una legua al Norte de *Chi- 
lecito." 

Pocos dias después supimos que dichas fuerzas hablan si- 
do batidas por Aldao en «Vinchina» (1) y que el funesto 
General Brizuela habia sido la primera víctima sacrificada 
á la sed de la sangre que devoraba á los bárbaros que man- 
daban los ejércitos federales. 

Véase como las mas hábiles disposiciones del General 
Lavalle eran cruzadas por los mismos que debian tener mas 
interés en segundarlas. 

Si los mil riojanos que Brizuela hizo degollar impune- 
mente en "Yínchina" hubieran ido á Tucuman llevando 
consigo los pocos elementos de guerra de que la provincia 
podia disponer, la batalla de ^Famailla" hubiera tenido un^ 
resultado diverso. 

Para que se aprecie en su verdadero valor el movimiento 
que el General Lavalle iba ejecutando en su retirada, y pue- 
da el lector comprender sin esfuerzo los sucesos que vamos 
á narrar, necesitamos hacer notar aquí, que desde la derro- 
ta del General Acha en «Machigasta,» la comunicaron con 
el General La Madrid estaba completamente interceptada^ 
pues la provincia intermedia entre la Rioja y Tucuman, que 
68 Catamarca, estaba ocupada por el enemigo; que esta últi- 
ma provincia; cortada de Sud á Norte por un ramal de la 

(1) Dapartameato de Ift Bioja limítrofe &la Cordillera. 
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montafiaque nace del magestnoso cerro del ^Alconquija/^ 
no ofrece mas que dos y i as transitables: la una que partiendo 
de la ciudad de la Eioja, al Este de la sierra, pasa por el 
pueblo de ^^Catamarca" para salir por la cuesta de "Pa- 
clin/' camino real de Tucuman. La otra que partiendo do 
la quebrada de ^'Copacabana/' Oeste de la capital de laRio- 
ja, ya por los departamentos del Poniente, dejando el ^Al- 
conquija^' á la derecha, por los pueblos de Londres, Belem, 
7 Santa María, hasta tocar con los yalles de ^ Salta" en el li- 
mite Sud de la proyincia del Tucuman. 

Layálle colocado en «Famatina» rompió su marcha por 
esta última y ia, arrojando las fuerzas enemigas que se pre- 
sentaban á su frente. A la altura de ^ Jesús Maria," tuyo la 
fatal noticia, de que el General La Madrid, con un ejército 
de 3,000 hombres, habia pasado la cuesta de ^Paclin" (1) 
7 que ya ocupaba la capital de <(Catamarca.)> 

Esta noticia alarmó considerablemente al General Laya- 
He: éhyenia ejecutando su moyimiento con el objeto de atraer 
á Oribe á Tucuman para batirlo con yentaja, y la marcha 
del General La Madrid desbarataba completamente su plan. 
En consecuencia, el Comandante Lacasa recibió orden de 
marcha con la celeridad del rayo en alcance del segundo 
ejército libertador; su misión era suplicar al General La Ma- 
drid, á nombre de la patria, no pasase una yara adelante de 
Cafamárca, por las razones que antes quedan espnestas. 
Pero ya era tarde: cuando Lacasa llegó á Catamarca, la ma- 
yor parte del ejército con el General Acha á la cabeza, esta- 

(i) Cerrania que divide las provincias de Tucuman y Catamarca, 

siendo sumamente fragosa la única senda accesible que tiene por esa 

parte de la montana, que corre de Este á Oeste por el espacio de 40 

legua8« 

S5 


— 194 — 

ba en la Rioja, y el General Madrid no pudo ya replegar su 
vanguardia. 

Lavalle dejó en "Santa María" su división, y vino con su 
escolta en alcance también de La Madrid. En Catamarca 
se reunieron los dos Generales. 

Cambiado así por esta circunstancia imprevista el plan 
de operaciones del General Lavalle, la guerra tomó una 
nueva faz: el General La Madrid siguió su campaña sobre la 
Rioja con un ejército de tres mil hombres, el General Lava- 
lle volvió á Tucuman para rehacer su columna, y marchar' 
después sobre Córdoba si La Madrid era feliz en su cru- 
zada. 

A su llegada al heroico pueblo de Tucuman, se encontró 
con que el patriota D. Marcos AvelLmeda, Gobernador de 
la provincia, habia marchado con una fuerza de 1,000 hom- 
bres sobre una montonera, que el Gobierno do Santiago ha- 
bia introducido en la provincia de Salta. 

El General Lavalle permaneció algunos días en Tucuman 
y después se puso en marcha para Salta, con su sola escolta 
y algunos gefes y oficiales, para organizar las fuerzas de 
aquella provincia, y dejar á la cabeza de ellas un gefe capaz 
de levantar el espíritu militar y eL ánimo completamente 
abatido de sus habitantes por la debilidad del Gobierno. 

La división libertadora quedó en Tucuman alas órdenes 
del General Pedernera. 

Entretanto el General La Madrid habia penetrado en la 
provincia de la Rioja sin obstáculo, y dueño ya de toda ella, 
sedirijió á * Valle Fértil," para seguir la ruta de las provin- 
cias de Cuyo. * . 

Oribe situado en los Llanos, pudo dkv al General La Ma- 
drid una batalla en la Kioja sumamente ventajosa para él^ 
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pues tenia doble fuerza; pero alarmado con la marcha del 
General Lavallo, qucera su pesadilla, á Tucuman, replegó 
BUS fuerzas á la frontera Oeste de la provincia de Córdoba; 
destacó al General Pacheco con 2,000 hombres sobre Cuyo, 
cruzando la de San Luis para robustecer al Ejército de Al- 
dao, y él con 3,000 soldados marchó al Norte, por la via de 
Santiago, para en unión con Ibarra caer sobre Tucuman. 

Iban recien corridos quince dias desde que el General La- 
valle habia llegado ala capital de '^ Salta/' cuando recibió 
una comunicación del General Pedernera, en la cual se po- 
nia en su conocimiento, que Oribe inradia á Tucuman á 
marchas redobladas. A esta noticia el General Lavalle 
montó inmediatamente á caballo y vino á Tucuman con sus 
ayudantes, haciendo una marcha de setenta leguas en tres 
dias. ^ A su llegada, se encontró con que la división del Ge- 
neral Pedernera estaba aun ápié. Con que el infame trai- 
dor Ferrcira, gobernador delegado de la provincia habia 
hecho sorprender y acuchillar al valiente y hábil Coman- 
dante Aquino, gefe de la frontera del Sud, y con que el ene- 
migo estaba ya campado á 20 leguas de la ciudad. 

Figúrese el lector cual seria la posición del General La- 
valle, colocado en medio de aquel desquicio completo, y la 
actividad y enerjia que ora necesario desplegar para opo- 
nerse á Oribe, que í\ tambor batiente se acercaba por mo- 
mentos.- En fin, á la presencia del héroe desaparecieron 
las dificultades; se tomaron algunos caballos y la división li- 
bertadora montó cuando los enemigos hablan llegado ya al 
arroyo '^Manantiales", distante legua y media de la ciudad. 

Ninguna fuerza de Tucuman habia reunida: la división 
con que el infortunado patriota Dr. D. Marcos Avellaneda 
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habia ido en auxilio de la proyincia de Salta, se disolyió á 
la sola noticia de la invasión de Oribe. 

En estas criticas circunstancias, pocos generales de la 
tierra habrían pensado en otra cosa que en una retirada. La- 
valle, por el contrario, tomó su división que se componía de 
600 caballos, setenta Infantes y tres piecitas de á cuatro, y 
vino á situarse al ponerse el sol del dia tres de Setiembre de 
1841 al frente del ejército de Oribe, que lo creía ya en fuga 
precipitada. Cerrada la noche dejó algunas partidas de 
paisanos en el mismo campo *para llamar la atención, y ma- 
niobrando de flanco fué á amanecer á la villa "Monteros", 
doce leguas á retaguardia del ejército invasor, en dirección 
al Sud; quedando por este movimiento en el centro de todas 
las fuerzas enem igas . 

A favor de esta operación, los Coroneles Murga, Piedra 
Buena y otros gefes tucumanos, lograron reunir algunos 
hombres. 

Oribe, absorto con la audacia de esta marcha sobre sü es- 
palda, retrocedió de las puertas de la ciudad y vino sobre la 
columna libertadora con todo su ejército. A su aproximación 
la división nuestra volvió á maniobrar de flanco, y fu¿ á si- 
tuarse ala ** Yerba Buena", media legua de ciudad de Tucu- 
ifian al Sueste. 

Oribe entonces hizo una marcha de 18 leguas hacia San- 
tiago del Estero, con el objeto ile recibir una división de 
1,000 hombres, que con el General Garzón, á la cabeza ve- 
nia buscando su incorporación de la provincia de Córdoba, 
y después de reunidas ambas fuerzas cayeron sobre nosotros. 

No teniendo elementos para dar una batalla, Lavalle vol- 
vió á ejecutar la misma operación de flanco, burlando otra 
vez masa los 5,000 soldados de Rosas, que allí nosperse- 
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guían con una divÍ8Íon que no «xcedia de 1 ,200 hombres, 
y vino atravesando los especísimos bosques del ** Monte Gran- 
de," á establecer su campo en la margen oriental del arroyo 
de «Famailla". 

Oribe entonces ejecutó un movimiento hábil; dejó al Ge- 
neral Garzón con una fuerza de 1,300 hombres, la mayor 
parte infantería en la capital, y él marchó sobre la columna 
libertadora con un ejército de tres mil soldados. 

Esta operación obligó al General Lavalle ádar batalla del 
«FamaiUa". 

La provincia de Tucuman es una zona de territorio, que 
tiene 70 leguas de largo de Norte á Sud » y de 15 á 20 de an- 
cho de Leste á Oeste (1). La mayor parte de la población 
está en la campaña del Sud. 

Colocado Garzón en el pueblo, nos cortaba la comunica- 
ción con Salta y Jujui, y estas provincias, que eran nuestra = 
única base, se perdian, porque desarmadas como estaban y 
sin gobiernos fuertes que pudieran levantar el espíritu pú- 
blico, no podian resistir á la«^ fuerzas santiagueñas que pisa- 
ban ya el territorio de Salta. . 

La disyuntiva en que se encontraba el General Lavalle, 
era permanecer en el Sud, marchar á Salta, replegarse A Cu- 
yo, ó dar una batalla. Si hacia lo primero, dado caso que 
en una área tan limitada de acción, hubiera podido evadir el 
el combate por mucho tiempo, perdia las provincias del Nor- 
te, por las razones que dejamos espuestas; si se replegaba so- 
bre Salta á favor de algunas marchas rápidas, perdia á Tu- 
cuman y Catamarca, y á los pocos dias las demás de la liga. 


(1) No contamos la x)artd de la montaüa, porque es inaccesible para 
la marcha de los ejércitos. 
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porque esta sola operación lo desmoralizaba todo, llevando el 
desaliento al corazón de aquellas poblaciones: para buscar 
la incorporación del General La Madrid en las provin- 
cias de Cuyo, había que recorrer 300 leguas con tropas mal 
montadas. Era preciso pues, dar otra batalla; jugarlo todo 
de una vez; buscar en los albures de un combate en cambio 
de una situación demasiado alarmante ya, para prolongarla 
por mas tiempo. 

Otra circunstancia vino á hacerla aun mas necesaria; en 
una de las correrlas de nuestras partidas sobre los flancos 
del enemigo, se tomaron comunicaciones del Gobierno de 
Córdoba á Oribe, en las cuales participaba á este, que el Ge* 
neral Acha habia sido batido y hecho prisionero én la ciu- 
dad de San Juan, después de su memorable triunfo de"An- 
gaqo;" asi como que el resto del ejército del General La Ma- 
drid, desmoralízado^or este contraste, habia sufrido una con- 
siderable deserción. Aunque esta noticia podia ser falsa, 
Lavalle,'poniéndose en todos leseases, creyó necesario ya 
dar una batalla para ver si con un triunfo paralizaba las 
ventajas del enemigo, é impedia al mismo tiempo quelafatí^l 
nueva penetrara en las provincias de la liga y viniera una 
desmoralización completa. ^ 

En consecuencia, el 18 de Setiembre en la noche, pasó la 
división libertadora el arroyo "Famailla** y amaneció al 
frente del enemigo que estaba campado en la margen occi- 
dental de esto, dando cífrente á la ciudad de Tucuman. 

El campo elegido para la batalla por el General Laval le, 
era una pampa intermediaria entre los bosques del '* Monte 
Grande," y el arroyo de "Famailla;" esta pampa por la 
izquierda se prolongaba hasta tocar con el territorio de San- 
tiago ; perla derecha tenia por límite una faja impenetrable 
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de bosque, y por el Nprte, ósea & espalda de la posición en 
que el ejército libertador habla desplegado, la valla del 
"Monte Grande", que dejamos citada, que corre por muchas 
leguas hacia el Este, y que no tiene mas que una sola abra 
de 15 6 20 varas en dirección á la capital, situada al Norte, 
Como se vé por ese movimiento, el General La valle queda- 
ba interpuesto entro Oribe y Garzón, 

Asi que amaneció el dia 9, el General Lavallo se corrió á 
la izquierda, y desplegó en la cima de una pintoresca colina, 
que dominaba las posiciones del enemigo. El ejército de 
Oribe inmediatamente formó en batalla y se (Jispuso á pe- 
lear. La fuerza de este cónsistia en 15G0 caballos, poco mas 
ó menos, 700 infantes y tres piezas de artilleria de grueso 
calibre. El General Lavalle tenia 700 soldados, resto del 
primer ejército libertador, 600 milicianos do Tucuraan, 70 
infantes y tres piecitas de á cuatro, que se desmontaron á 
los primeros tiros. 

El General Lavalle formó su línea del modo siguiente: en 
la izquierda la división veterana á las órdenes del General 
Pedernera, en la derecha la columna tucumana con el Co- 
ronel Torres en la cabeza, en el centro 70 infantes y su ar- 
tillería á las órdenes del Teniente Coronel D. Estanislao 
del Campo. La reserva la formaba un esfeuadron de santa- 
fecinos y el afamado « Victoria » á las órdenes del bravo 
Comandante Hornos, hoy General. 

Al dar el General Lavalle esta colocación á sus fuerzas, 
tuvo en vista que Oribe habia formado en su derecha las 
tropas regulares y en su izquierda las milicias de Santiago 
y Córdoba. • 

El combate, después de algunas escaramuzas, dio princi- 
pio á las 6 de la mañana, iniciándose con éxito por nuestra 
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izquierda ; pero en el momento en que la victoria estaba 
por prenunciarse en aquel punto de la línea, el escuadrón 
Libertad, envuelto por su flanco, dio la espalda en ese ins- 
tante dado y supremo, que tienen todas las batallas, y las 
milicias del Tucuman dieron vuelta, apenas vieron retrogra- 
dar al escuadrón dejando á sus gefes solos en el caíhpo de 
batalla. 

Fué enbalde hacer esfuerzos ya para restablecer el com- 
bate ; infructuoso que el bizarro Comandante Hornos con 
la reserva se lanzara al centro de todos los enemigos, y 
que arrollara las fuerzas de su frente; que el General' 
Lavalle corriera de un punto al otro buscando un medio 
de restablecer el combato; no habia ya costado derecho, y 
los enemigos, corriéndose sobre su flanco, hicieron impo- 
sible toda reacción. 

En este día de duelo para la patria, el General Lavalle 
hizo cuanto estuvo en su mano por alcanzar un triunfo, del 
cual estaban pendientes, entonces, los destinos del pais. — 
Recordando los tiempos en que habia sido Comandante, él 
mismo condujo á la pelea á los escuadrones Salas, Oro- 
fio y Ocampo, -doblando con su sola presencia los cuerpos 
enemigos ; acuchillando sin piedad á los que tuvieron la 
osadía de ponerse al frente. El General Pedernera, los gefes 
de los escuadrones indicados, * los Coroneles Torres, Sego- 
via, y los Comandantes Hornos, Saavedra, del Campo, Sa- 
las, y demás bravos que mandaban los cuerpos libertadores 
se llenaron de gloria, peleando uno contra cuatro con el 
mayor denuedo. 

En la persecusion, el General Lavalle hubo de caer en 
poder de los enemigos : debió su salvación á la fidelidad y 
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viveza del célebre baqueano Joeé Alico, (1) que por sendas 
que él solo conocia, lo condujo hasta el potrero de las 
^TabW 16 leguas del campo de batalla, pasando la Sierra 
de "San Javier." 

En las '^Tapias" 8 leguas de la ciudad del Tucuman al 
Norte, reunió 600 hombres y emprendió su retirada por el 
camino real de "Yatasto." 


(i) José Alico era natural de Santiago del Estero: baqueano de los 
primeros ejércitos patriotas que hicieron la guerra en el Perú, continuó 
sirriendo después, en las luchas civiles, que hasta esa época tuvieron lugar 
en el interior déla República: siendo de notar que, unitario entusiasta, él 
prestaba siempre sus servicios k los ejércitos que combatían al caudillaje 
en «ualqulera parte del pais en que hicieron la guerra. Fué el baqueano del 
General La Madrid, en la lucha con Quiroga en i825, del General Paz en 
30 y 3i, j\2l General Lavalle, que no coaocia en 8i0, vínolo él mismo á 
bascar desde Salta, donde residía, hasta el puerto del Diamante, donde se 
incorporó al ejército libertador después de la batalla del '* Sauce Grande» 
habiendo pasado por el pueblo de Santa Fé arriando unos bueyes para no 
llamar la atención y llevando en el hueco de un cañón de pistola forrado 
en cuero y trenzado después con tientos como el cabe de un rebenque, las 
comunicaciones que el General La Madrid le habia encai:gado poner en ma- 
nos del General Lavalle. Este paisano honrado era tan eximio en su ejer- 
cicio de baqueano, que puede asegurarse sin exageración que en su mente 
estaban vaciados al daguerreotipo el plano geográfico de toda la República; 
asi como la carta topográfica de cada una de las . provincias argentinas. 
Alico no solo conocia los caminos, los lugares poblados y despoblados y las 
distancias por las vías ordinarias, sino también las leguas que habia de uti 
punto & otro por sendas estraviadas, la naturaleza de los pastos, la 
condición de las aguadas, y el tiempo preciso que necesitaba el ejército para 
llegar de un punto & otro. El General no tenia que decirle otra cosa que 
^tero ir á tal parte 6 amanecer en cual: que ya el con seguridad le deter- 
minaba las horas que se precisaban para la operación y camino por donde 
habia de ejecutársela marcha con mas facilidad. 

Un hombre de estas cualidades especiales, y á ma3 de una honradez á toda 
prueba, bien merece que se le consagre una pajina en la biografía del Gene- 
ral ilustre á quien acompañó hasta su muerte. Ignoramos si este patriota 
distinguido vive todavía, ó si como tantos otros murió en la emigración. 
Nosotros por Ultima vez le vimos en Potosí. 

26 
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. Asi que nuestra columna se puso en raai'clia, el traidor 
Ferreira, antiguo gefe de Heredia,nos empezó á hostilizar 
por la espalda, tomándonos algunos soldados que iban reza- 
gados. Reunido después con alguna ^fuerza de Santiago 
intentó atacarnos al caer al paso del "Rio pasaje'' (17 pero 
fué completamente acuchillado por 30 tiradores del famoso 
escuadrón "Victoria". 

A nuestra llegada á Salta el General Lavalle concibió la 
idea de atraer hacia aquella provincia todo el ejército de 
Oribe, para que no convirtiera su poder contra el jeneral 
La Madrid, que se tenia noticia habia ocupado áSan Juan, 
después de la rendición del jeneral *Acha en una de las 
torres de aquella ciudad. Su mira era hacerse dueño de 
todas las caballadas del departamento de "Oran" (2) y asi 
que el ejército de Rosas llegara á* ciudad de Salta, manió- 
brar de flanco para tomar su espalda, y naer otra vez sobre 
Tucuman cortando la provincia de Santiago. Este últiino 
plan, que concibió la cabeza militar del jefe de la cruzada 
libertadora, si bien no hubiera ofrecido por resultado una 
reacción completa en las provincias del Norte, porque ala 
fecha habiasido ya batido el General La Madrid en el *^Ro- 
deo del J^Iedio,» pudo al menos haber entretenido por mijf- 
cho .tiempo á Oribe en aquella parte de la República, dando 
lugar asi á que el General Paz en Corrientes organizara los ' 
elementos para una nueva cruzada. Pero no fué asi : el 
destino del bayardo americano debía cumplirse; la revolu- 
ción arjentina necesitaba de un gran martirolojio para in- 
mortalizar sus tendencias humanitarias, y Lavalle era el 
mártir elejido por la mano de Dios. 

(i) Provincia de Salta. 

\%) Ochenta leguas de la ciudad de Salta ai N, E. sobre el Rio Bermejo» 
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Estaba preparándose para obrar en este sentido : se habían 
dado órdenes ya para recojer las caballadas de "Oran" y 

del valle "San Carlos" (1) para ejecutar la operación 

* 

cuando un incidente casual ^ino á despertar en las fuerzas 
correntinas el 'deseo de volver á su pais atravesando él 
«Chaco.» 

Se recibieron comunicaciones en Salta del General Paz, 
situado' en Corrientes, conducidas por un indio denlas tri- 
bus de la costa del Bermejo, llamado «Colompotó», con 
20 dias de fecha. Este indio, que era bastante racional, 
explicó perfectamente á todos los que se le acercaban, la 
facilidad que habia para hacer el tránsito de una columna 
por aquellos lugares solitarios, que jamás habian sentido 
la planta del hombre civilizado. Halagados con esta idea 
los correntinos, no pensaron desdo entonces mas que en . 
volver á sus bogares, y la desmoralización empezó á sen- 
tirse por el órgano de sus gefes inmediatos. El primer 
conocimiento que el General Lavallo tuvo de lo que so 
trataba, fué por conducto del Sr. D. Isaias Elias, comisario 
del ejército, por cuyo intermedio el Comandante D. Ma- 
nuel Hornos se lo hizo avisar. 

En posesión del secreto, por esta revelación fiel del Co- 
mandante Hornos, llamó á los gefes de los escuadrones 
correntinos les hizo saber ol plan ^ue se proponía efetuar y 
quedaron convenidos, en que cuando la división no pudiera 
sostenerse ya en Salta, haria la marcha por el Chaco, acom- 
pañando antes al General hasta ponerlo en salvo. Los ge- 
fes salieron satisfechos de esta entrevista, y el General con- 
tentísimo de la fidelidad de sus compañeros de infortunio. 
Estaban las cosa?, en esfe estado; nadie pensaba ya en la 

(i) Pucblecito situado en el Umite Este de la provincia. 
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sublevación de los cuerpos correntinos, cuando el dia 6 de 
Octubre al anochecer, los escuadrones empezaron á ensillar 
sin orden de nadie, para ponerse en marcha. Sus gefes 
quisieron contenerlos, pero fué en vano; el único que logriV 
que su escuadrón volviera á desensillar fué el Comandante 
Hornos, á fuerza de enerjia. Acto continuo se presentaron 
en el alojamiento del General, el Coronel Salas, el Coman- 
dante Somos y el Coronel Ocampo, á darle cuenta de lo 
que pasaba. Lavalle entonces se sometió á su destino; dio 
la mano á aquellos gefes valientes á quienes habia educado 
en la carrera de la gloria, y se despidió de ellos dándoles 
la carta para el General Paz que publicamos al fin entre los 
documentos. Después de esto, los gefes se apartaron de su- 
bravo General , para no verle mas, y puestos á la cabeza de 
sus cuerpos marcharon con dirección al Chaco. 

Incontinenti el General mandó ensillar; á la fuerza que 
le quedaba, que no escedia de 200 hombres, y emprendió la 
marcha por el camino que conduce á la ciudad de «Jujuf.» 
A la madrugada del 7 hizo alto sobre el Rio del Sauce y el 
Comandante Lacasa recibió orden de adelantars'e para im- 
poner al Gobierno de lo que sucedia; asi como para preve- 
nirle de su próxima llegada. Lacasa llegó á la capital á 
las nueve de la noche, y se encontró con que el pueblo esta- 
ba en una completa acefalía. A la noticia de la aproxima- 
ción del ejército enemigo, las autoridades abandonaron bu 
puesto, fugando por la quebrada de «Humahuaca,» para 
tomar el camino de Bolivia. A las dos de la mañana del 8, 
el General Lavalle llegó á aquel punto, guiado por la mano 
de la fatalidad, y campó con su pequeña división en unos 
potreros de alfalfa, que entonces existían en los suburbios 
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do la ciudad, sin temor de que los encmígoe le alcanzaran 
pues habla hecho en ese día una marcha de 18 leguas. 

Hemos 1 egado ya al dia del triste sacriñclo^ al punto en 
que el guerrero esforzado de los ejércitos arjentinos debía 
terminar su carrera de gloria; al único pueblo de la repú- 
blica que el héroe no conocía, y que penetrando por sus ca- 
lles en medio de las tinieblas, para acostarse en su lecho 
de muerte, vino á ser el lugar de su martirio; la hecatombe 
histórica que señalará -íi la posteridad el nombf e de Lavalle, 
Veamos ahora como fueron sus últimos momentos; que 
circunstancias precedieron á su muerte, que incidentes la 
prepararon, como tuvo lugar la dolorosa catástrofe. 

El General llegó enfermo á la ciudad de Jujuí; una mar- 
cha de 18 leguas en 15 horas al tranco, los disgustos del 
* dia anterior,' y el abatimiento que se habla apoderado de su 
ánimo al ver por el suelo todas las esperanzas de un porve- 
nir de libertad para la patria, habian alterado su salud do 
bronce. Sintiéndose asi, ordenó al Comandante Lacasa en- 
trara al pueblo y viera alguna habitación en que pasara la 
' noche, pues en ese estado no queria dormir al raso. Die» 
minutos después, el General Lavalle, su secretario D. Félix 
Frias, el teniente D. Celedonio Alvarez con ocho hombrea 
de escolta, el ayudante Lacasa^ que era en ese dia el edecán 
del servicio, entraban en la casa en que elDr. D. Elias Ve- 
doya, hoy Ministro de Hacienda de la Confederación, habla 
estado alojado en su calidad de emblado del General Lava- 
lle, cerc^ de aquel gobierno, y ad libitum tomaban posesión 
de ella. 

La casa tenia un cuarto al zaguán, un gran patio y un 
segundo en que acomodaron los caballos. Seguian después 
tres 6 cuatro piezas interioren, y en la última de ellas seré- 
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cosió el General, encargando que al toque de diana ensilla' 
ra la división para marchar. Los soldados se acostaron en 
el patio, dejando un centinela en la puerta, y el secretario 
Frías y el Comandante Lacasa se alojaron en el cuarto del 
zaguán, 

A la madrugada el Comandante Lacasi oyó dar el ¡quien 
vive! al centinela; se levantó inmediatamente, y el asomarse 
á la calle vio parada como á veinte varas de la puerta; una 
partida de paisanos armados con la divisa que usaba el 
ejército eoemigo. Visto por el oficial que la mandaba, se le 
intimó rendición. Lacasa incontinenti dio la voz'de **á las 
armas" á los soldados acostados en el patio, y penetró pre- 
cipitadamente á imponer al General de lo qne sucedia — Ci- 
taré literalmente mis palabras, asi como las ultimas pronun- 
ciadas por el héroe, al llegar al instante cruel de su marti- 
rio. Gciieral^ los enemigos están en la puerta? — Qué clase de 
enemigos son? preguntó el General. — Soa paisanos — Como 
cuantos? — Veinte á treinta.— iVo haij cuid'ido entonces \ vaya 
F. cierre la puerta g mande ensillar, que ahora nos hemos de 
abrir paso. Inmediatamente ñe cerró la puerta y los solda- 
dos corrieron al segundo patio para tomar sus caballos. El 
Comandante Lacasa se dirijió al cuarto del zaguán para to- 
mar su freno en consecuencia de la orden dada; pero al in- 
clinarse al s'elo para tomarlo sintió el estrépito de algunos 
tiros, que hicieron estremecer Ja puerta, — sale y ya en- 
cuentra revolcándose en su sangre al primer soldado de la 
República Argentina; al gefe de la cruzada libertadora, al 
apóstol del pueblo. Una bala habia atravesado su gargan- 
ta; el tiro de un cobarde al través de una puerta vino á ro- 
bar á la patria una de sus mas bellas esperanzas; no podia 
ser otro modo: hasta la muerte temblaba ante la vista mag- 
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nética del soldado de Naséa, del Ney de los Arenales de 
Moquegua; era preciso que para herir á mansalva se ocul- 
tara entre los pliegues de la traición; que se cubriera con el 
velo de la noche. 

Tal fué la muerte del esclarecido General Lavalle, del 
gefe del primer ejército libertador en 1840. — Ella tuvo lu- 
gar porque los tiros disparados á la puerta con el objeto sin 
duda de echarla abajo, fueron dirijidos en el instante mismo 
en que el General enfrentaba al zaguán, para imponerse de 
lo que habla. Esto seesplica por las circunstancias de que 
cuando Lacasa salió del cuarto, Lavalle caido ya en tierra 
y agonizando, habla quedado con la cabeza hacia el zaguán, 
pero en el patio precisamente enfronte de la puerta, que 
habia sido traspasada por las balas enemigas. 

Los asesinos hablan venido alli con el objeto según se su- 
po después, de prender al Dr. Vedoya, y fugaron precipita- 
damente á la aproximación de nuestra división, que al es- 
trépito de los tiros se dirijió á la ciudad. 

Lo mas singular es, que los enemigos fugaron sin saber 
que habian muerto al General TAbertador, y que después 
de cuatro dias del suceso^ no se sabia aun con certeza en el 
pueblo de Jujui,si el cadáver que en la madrugada habian 
visto sacar del pueblo por nuestros soldados, era del Gene- 
ral Lavalle. 
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IX. 

s 

Negros los rostros y.la frente rota 
La mano, roja como cierra el sable, 
Llevaba aq[Qella hueste formidable 
Arrancada del campo del honor. 
Envueltos en banderas argentinas 
Conduelan los restos de un soldado, 
Y brillaba en su cráneo descamado 
La aureola que á los mártires dá Dios. 

MlTEE. 

La revolución de 1839, grande por sus tendencias; gran- 
de por los esfuerzos quo se hicieron para alcanzar el objeto; 
grande por el sacrificio de la mayor parte de sus proceres, 
por no haber ofrecido resultados inmediatos, se habria per- 
dido ya en el vacio del pasado; estaria borrada por la es* 
pouja del olvido, de la lista harto diminuta de aconfeci- 
, mientes imperecederos, si los hombres heroicos que la ser- 
vían, no hubieran inmortalizado su memoria, ofreciéndose ea 
holocausto de la libertad en tbda la estension de la Repúbli- 
ca; si levantándose ala altura de su primer apóstol, después 
de su derrota, no hubieran ofrecido al mundo un espectáculo 
magnífico, ora lanzándose á morir entre la nieve de las cor- 
dilleras, antes que someterse al tirano de la patria; ora ro- 
deados en Jujuí, por las bandas iñ un enemigo poderoso, 
disputando palmo á palmo por nueve dias la posesión del 
cadáver del General libertador; llevando en hombros la pre- 
ciosa carga, las sagradas reliquias que mas tarde hablando 
recibir un espléndido apoteosis del pueblo de Buenos 
Aires. 
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La historia de los tiempos primitivos, nos muestra en sus 
páginas borradas por el tiempo, que' los antiguos cuando 
iban á variar de domicilio, para fundar una nueva patria, 
llevaban consigo a sus héroes muertos, como un tesoro, que 
no lesera dado abandonar; como la demostración mas cum- 
plida de que sus servicios eran imborrables en la memoria 
del pueblo. 

Los anales do la guerra presentan á cada momento he- 
chos heroicos, acciones inmortales, que forman el orgullo, 
que constituyen el mas rico patrimonio do las naciones. 
Los soldados de Carlos XII, de Federico, do Napoleón han 
llenado el mundo con la fama de su nombre. Escuadrones 
de su bizarra caballería han ganado batallas rompiendo 
cuadros y líneas doblos do intanterias. Bus batallones dis- 
ciplinados, á la voz de sus gcfus, han asaltado fortalezas, 
plazas amuralladas y defendidas por baterías formidables. 

Los soldados franceses lanzándose á una muerte inevitar 
ble en el puente do Areola, sosteniendo la retirada del 
ejército grande en Rusia, poniéndose íi la bayoneta sobre 
losmuros.de Sebastopol, se presentan ¿i la ñu delaposte^ 
ridad, adornados con el laurel de la victoria, laureados por 
la palma inmortal de los combates. En la vida de cada 
pueblo se registran proesas inmortales que los contempo- 
ráneos recejen con avidez para legar á la posteridad avara 
de conocerlos. Muchas veces en medio de ía pelea, solda- 
dos valerosos han rescatado á gefes que hablan sido prisio- 
neros, como en Junin lo hicieron los Granaderos con el bi- 
zarro Necochea, que. con siete heridas habla caido en la 
lefriega. No faltan casos de haber sacado muertos del 
campo de batalla á muchos oficiales queridos de la tropa 

ya para ocultar ftl eaomigo su cad4Yer, ya para darles se^ 
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pultora en lugar conocido, pero no tenemos noticia, quo on 
grupo de derrotados, sin esperanzas de reacción , en medio 
de enemigos sangrientos que no respetaban las leyes de 
la guerra luchando dia á dia, hora por hora en el trayecto 
demás de cien leguas, haya llevado en brazos losrestos.de 
8u General paia salvarlo do una profanación á lu tierra del 
estranjero. Este hecho único, en los anales de la guerra, 
estaba reservado á los bravos hijos de la República Argen- 
tina, al ejército de ciudadanos, que condujo á la gloria el 
General Lavalle. 

Tal es la historia de los sucesos que vamos á narrar; tal 
es el hecho grande que ofrecen los fastos de la cruzada li- 
bertadora. El bravo General D. Gregorio Araoz de La Ma- 
drid, batido en el «Rodeo del Medio," por fuerzas infinita- 
mente mayores que las suyas, tiene por su espalda la valla 
de los Andes, y antes de renegar su causa, antes de abando- 
nar sus principios, penetra en las regiones heladas y salva 
con sus bravos compañeros por un favor de la Providencia, 
cuando toda la población tras-andina los creia sepultados 
entre las eternas nieves. 

Las legiones rotab de Lavalle reciben el último revés de 
la fortuna perdiendo á su General en el martirio de Jujui, y 
en vez de intimidarse, de abatirse por la rudeza del golpe 
poniéndose á la altura del héroe que les enseñó el camino de 
la gloria, desafian la muerte, y superiores á los azares del 
destino, enseñan á los esbirros de la tiranía, llevándose en 
brazos á su General, que los soldados de la libertad no 
abandonan jamás, ni en la vida ni en la muerte, á sus compa* 
fieros de causa; que nunca doblan la frente al poder de los 
liranosi ' .. 
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Después del suceso lamentable que hemos descripto, la 
pequeña división que habia quedado campada en los potre- 
ros que dejamos indicados, se puso en marcha para Solivia 
llevando consigo los restos venerandos del General de la 
cruzada libertadora. Un religioso recojimiento se habia 
apoderado de todos los corazones, las lágrimas corrían por 
todas las mejillas, y un sentimiento profundo, un dolor in- 
tenso, absorvia el ánimo de aquellos guerreros esforzados, 
de aquellos soldados fieles, que después de haber recorrido 
800 leguas, salpicándolas con su sangre generosa, marcha- 
ban al ostracismo, después de haber combatido por la liber- 
tad de la patria en cien batallas, después de haber perdido 
la última esperanza de redimirla con la muerte de su Ge- 
neral. 

Pronto el galope de los. caballos y la- algazara de una 
chusma fanatizada, vinieron á sacarnos del estupor, á pre- 
venirnos que los enemigos estaban en la retaguardia. Des- 
de aquel momento la reacción se operó; los hombres anona- 
dados por el infortunio, volvieron á ser soldados del ejérci- 
to libertador. El General'Pedernera dispuso lo convenien- 
te, y ya no hubo tregua hasta pisar el territorio de Solivia. 
Siete días se peleó sin descanso; no ya para buscar un 
triunío sobre las huestes del tirano, sino para salvar el ho- 
nor de las armas libertadoras, y lo único que nos habia 
quedado, las cenizas del ilustre argentino. 

A las 24 leguas de Jujui, en un lugar llamado «Guanea- 
lera» fué necesario hacer la autopcia del cadáver, por su 
estado de putrefacción. El Coronel D. Federico Danell, 
antiguo compañero y amigo del General, se encargó d& 
esta dolorosa pero precisa operación, y estraida la carne y 
sepultada en la capilla de «Humahuaca», los huesos del 
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mártir, como reliquias sagradas, se entregaron al Teniente 
Coronel D. Laureano Mancilla, para que con una guardia 
de diez hombres se encargara de la conducción, marchando 
siempre a vanguardia de aquella porción escojida de deno- 
dados arjenlinos. Siete dias después habíamos pisado el 
suelo hermano de la República de Bolivia, y aquella po- 
blación hospitalaria habria sus brazos para recibir un 
puñado de proscriptos, que vencidos, pero no domados, 
buscaban una tumba para su bravo General. 

El dia 22 do Octubre do 1841 el comboy fúnebre, que 
se componiadcálgunos jefes y oficiales, y de los diez solda- 
dos do la partida del comandante Mancilla, llegó á la ciudad 
de Potosí á las nueve de la noche, y se alojó en un tambo (i). 
Pocos momentos después, una orden del Prefecto de 
aquella capital do Provincia, D. Manuel Teran, nos hacian 
saber que los proscriptos debian presentarse en Ja casa de 
Gobierno. Llegados ala presencia de aquel majistrado 
distinguido dclalienúblioa de Bolivia, tuvimos la satisfac- 
ción de oir de sus labios las palabras mas consoladoras. 
Después de aquellas ofertas de cortesía, con que el hombre 
culto, en buena posición, sabe llevar el consuelo al corazón 
de los que acaban de pasar por una gran desgracia, nos 
dijo, que en la mañana siguiente era preciso depositar los 
restos del General La valle de un modo digno de su rango 
en la iglesia Catedral, y que al efecto se darían las órdenes 
correspondientes. 

Al otro dia tuvo lugar la ceremonia mas patética que el 

* lector puede imajinarse. Eran las once de la mañana, 

cuando el Prefecto de Potosi, acompañado de todas las 

(1) Tambo se llama también en el alto y bajo Perú, k las posadas 
que tienen capacidad, j)ara guardar caballos. 
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corporaciones civiles y militares, asi como do un batallón 
de linea vestido de rigorosa parada llegaba á las puertas 
de la posíida, y los ilustres proscriptos cubiertos con los ha- 
rapos que hablan salvado del incendio, con el semblante 
mustio y el corazón hecho pedazos, sálian para colocarse á 
la cabeza del acompañamiento llevando consigo la urna 
que contenia los restos ilustres. El cortejo fúnebre ofrecia 
un aspecto conmovedor; por una parte se ostentaba la pom- 
pa con que los pueblos cultos so presientan en las grandes 
festividades en oblación al mérito: por la otra el último 
término del infortunio á que pueden llegar los hombres, 
que se sacrifican por la libertad de la patria: sin embargo 
en aquel momento inolvidable^, ese puñado de desterrados 
atraía sobre si todas las miradas: era el objeto do la admira- 
ción piiblica, y mas de una lágrima do ternura arrancada 
por su contemplacioil, corrió por las mejillas del noble 
pueblo potosino, como un tributo rendido al infortunio, 
como una prueba de solidaridad americana. 

Al depositarse los restos, el comandante Lacasa á invi- 
tación de sus compañeros de armas pronunció el siguiente 

discurso en honor al mártir. 

• 

"Señores: 

"Vamos á depositar temporalmente en el suelo hermano 
de Bolivia los preciosos restos del General Lavalle. He- 
mos arrancado de las sangrientas garras del tigre que devo- 
ra los pueblos argentinos, esos despojos ilustres. ¡Feliz la 
división que ha tenido la fortuna de conducirlos á este 
sitio religioso! Cuando se escriba la historia de la revolu- 
ción argentina, esta última prueba do fidelidad, dada por 
los soldados del primer ejército libertador, se grabará en 
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8US pajinas eon letras de oro. Dia vendrá en que podamos 
trasladar estas cenizas queridas á la tierra en que nacimos 
cuando libre la desgraciada Buenos Aires del tirano que la 
humilla, abra los brazos para estrechar en su seno al mo- 
numento mas grande de su gloria. Veo con placer én este 
lucido acompañamiento muchos patriotas de Bolivia: estos 
señores han comprendido bien, que el héroe que acaba de 
pasar á la mansión de paz; no era solamente un soldado do 
la República Argentina; que sus'glorias son una propiedad 
del -Continente Americano. Los Bolivianos saben que el 
General Lavalle ha pasado el primer periodo de su vida 
combatiendo por la libertad de estas regiones, y que ha 
concluido su carrera defendiendo los nobles priacipios de la 
revolución do Mayo: por eso vienen á tributar á su memoria 
un homenaje de respeto. 

** Hijos del iumortal Bolivar! y vosotros soldados del 
ejército Libertador, compañeros del infortunio de esa ilus- 
tre víctima, acompañadme! humedezcamos con nuestras 
lágrimas ese manto negro; bajo de ^l, en los huecos de su 
tumba venerada, está encerrado el primer soldado de la 
República Argentina, cuyo valor, cuyas virtudes formaban 
las esperanzas y orgullo del gran pueblo que lo vio nacer. 
Esa espada que tenéis á vuestra vista, es la misma que 
empuñada por el joven Lavalle en las márgenes del undoso 
Plata, escaló los Andes, volteó algunas cabezas españolas 
en Maipú y Chacabuco, atravesó desnuda por el imperio de 
los Incas, llegó hasta el Ecuador, y tomando nuevos filos 
en las piedras del jigante Chimborazo, cortó la melena del 
orgulloso León de España en el pueblo de Rio Bamba; es 
aquella que en el año 827 selló la independencia del Estado 
Oriental del Uruguay en la batalla de Ituzaingo; en fin, es 
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la misma que por espacio de diez años ha estado pegando 
achazos en la formidable cadena de nuestra servidumbre: 
ella hubiera trozado hasta el último de sus eslabones, si los 
hombres y las cosas no obedecieran á un destino irrevoca- 
ble, Vedla; ella está vieja, empañada con la sangre in- 
munda de los esbirros de la tiranía, pero aun conserva el 
temple con que empezó á lucir el año 17. 

^Totosinos! Queda entre vosotros ese depósito sagrado: 
conservadlo. Los argentinos ddlsgraciados os lo encargan 
por eco de mi voz; algún dia cuando nuestros sucesos poli- 
ticos hayan pasado por el crisol del tiempo, cesará el hura- 
can de las pasiones, los hombres y las cosas tomarán su 
verdadero lugar: entonces el gran pueblo de Buenos Aires 
os dará las gracias, por haber conservado en vuestro seno 
al primer defensor de su libertad civil, 

"Amigos! Hemos perdido al General Lavalle, pero cop- 
solémonos con la idea de que él ha llevado consigo hasta el 
sepulcro, la bendición de los buenos, el aprecio de los libres 
y el odio y la execración de los tiranos. ¡Adiós, Lavalle! 
jAdios!" 

Aqui parece que debia terminar nuestro trabajo; Trayen- 
do á Ib vístalos antecedentes históricos, consuliando los do- 
cumentos fehacientes, asociando nuestro juicio al de las per- 
sonas- mas caracterizadas de la época, hemos puesto en re- 
lieve los rasgos mas prominentes de la vida militar y política 
del héroe, cuya biografía nos ha cabido la honra de escribir. 

Por los hechos que dejamos descriptos con la pluma de' 
la Terdad y el entusiasmo, verá el lector, que el mártir de 
la cruzada libertadora, h i sido uno de los batalladores mas 
pujantes dq la guerra de la independencia: el que llevó á 
juM larga distancia de la patria^ el estandarte bi^color^ que 


— 216 — 

el General Belgrano hizo flotar al viento por la vez primera 
en la margen del río ''Paraná/' el guerrero esforzado, que 
después de atravesar un territorio de l,Sí)0 leguas, infun- 
diendo el espanto en las filas de los soldados del Rey, vino A 
hacer sentir el peso de su espada á los usurpadores de la 
Banda Oriental, en la últimíwlucha nacional que ha soste- 
nido la República: el campeón constante de las libertades 
públicas, el soldado del pueblo, el patriota eminente, el 
ciudadano sin tacha, el apóstol armado de la libertad argen- 
tina en las dos márgenes del Rio de la Plata. 

Fáltanos ahora colocar sobre la loza de su sepulcro, los 
documentos inmoi tales que han de mostrar al mundo la jus- 
ticia con que el 2 de Julio de 1839,enarboló el estandarte de 
la revolución en la kla do Martin Garcia. Documentos tra- 
zados por la mano de su contendor en los campos de batalla, 
del hombre á quien el reo Juan Manuel Rosas entregó el 
mando de los ejércitos argentinos, del General Oribe, á 
quien el actual Gobierno de su país, que horroriza á sus 
corporaciones con la hecatombe de Quinteros, decretó hono- 
res fúnebres; por cuya muerte el Presidente de Confedera- 
ción Argentina, el General D. Justo José de Ur quiza, ha 
puesto una carta de pésame en las manos í-el Presidente del 
Estado Oriental del Uruguay D. Gabriel Pereira. 

¡Proceres del partido de la libertad 1 llenaos de orgullo:' 
el General Lavalle está justificado por la pluma de sus mis- 
mos enemigos: vuestros esfuerzos generosos reciben la apro- 
bación del mundo: el proceso de los sostenedores de Rosas 
pasa á la posteridad, escrito por la mano del primero de sus 
Generales. 

] Oid, y eetremeceoB ! 
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^He mandado hacer pesquizas sobre el lugar donde está 
enterrado el cadáver (de Lavalle) para que le corten la ca- 
beza y me la traigan/' (Carta de Oribe al gobernador de 
Córdoba D. C. Arredondo, publicada en el Boletin de aque- 
lla ciudad y estractada por el ^'British PakeV del 6 de No- 
viembre de 1841). Aun hay mas. Libres los despojos hu- 
manos del General Lavalle en tierra boliviana; por el he- 
roico sacrificio de los patriotas que los custodiaban, Oribe 
en su despecho reclamó la eslradicion de su cadáver» El Ge- 
neral Urdininea, gefe entonces de armas en la provincia 
de «Chichas,» rechazó con horror tan atroz reclamación.» 

(LamaSi apuntes históricos sobre los opositores de 
Rosas, página XXXVII). 

Hombres que de buena fé babeis servido la causa de la 
tiranía, avergonzaos! Satélites de Rosas, verdugos de la 
libertad, bajad la frente para recibir la maldición del pue- 
blo: para que la joven jeneracion que se. levanta os ponga 
con su mano vírjen el sello de la justicia del cielo, para 
que el biógrafo del General Lavalle escriba en la carátula 
del libro que ha de contener los crímenes del partido fede- 
ral en el Rio de la Plata, estas palabras de «Baffon» que 
parecen escritas por el sabio historiador de la naturaleza, 
para pintar al famoso asesino Manuel Oribe. 

*£a hiena se defiende del konf vence al tigre^ lucha con la 
pantera, y cuando la presase le escapa, escarba la tierra con los 
piéSf y arrancad pedazos los cadáveres de los animales^ y de los 
hombres, que en hs países por ella habitados, se enlierraa igual- 
mente en loe campos.'^ 

(BuvFoir, Aaimales oamioeros, artloalo Hiena.) 
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Trece años después del día en que los restos del héroe 
popular fueron depositados en la Catedral de Potosí, empe- 
zó para el General Lavalle la época de la rehabil itacion y 
de la gloria. El pueblo de Buenos Aires, libre de la presión 
del despotismo, vota en 1854 por el órgano de sus Cámaras 
Legislativas, la suma de 200^000 pesos moneda corriente, en 
favor do la viuda é hijos del primer defensor de su libertad 
civil. 

En el mismo año algunos amigos del guerrero malogra- 
do, abren una suscricion para con el óbalo del puebb tras- 
ladar á la patria las cenizas queridas, y en el seno de la'6 
Cámaras Lejislativas de 1858, una voz joven y jenerosa, 
la del diputado D. Héctor Várela, se levanta para pedir á 
sus colegas que el Gobierno sea autorizado para invertir la 
suma necesaria á tan laudable fin. 

Las leyes y documentos que á continuación copiamos 
honrarán eternamente al mártir de Jujuí, asi como á los 
dignos Representantes que le prestaron su soberana san- 
ción. 

Pronto estarán entre nosotros los restos venerandos, y 
depositados en el panteón de los héroes, serán regados alli 
por el llanto de un pueblo agradecido, por las flores que 
las vírgenes argentinas irán á esparcir sobre su fosa. 

f EDRo Lacasa. (1) 

[1] Al terminar nuestro trabajo tenemos él deber de poner en cono- 
oimiento de nuestros lectores, q[ue sin el auxilio de los preciosos datos 
históricos, ^ue el hábil ctronel D, Bartolomé Mitre tenia oompilados^ 
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I. 


Baenos Aires, Julio 4 de 1854. 

^^El Senado y Camarade Kepresentantes del Estado de 
Buenos Aires, reunidos en Asamblea General, usando de la 
facultad acordada por el artículo^ 53 déla Constitución, han 
sancionado lo siguiente: 

**Árt. 1 ® Acuérdase á la viuda ó hijos del General D. 
Juan Lavatle la suma de doscientoi mil pesos^ que secan sa- 
tisfechos, de los fondos del Estado. 

*'Art. 2 ^ Sin perjuicio de esto, se acordará á dicha 
viuda é hijos el goce déla pensión que por la ley le corres- 
ponde: debiendo empezar á percibir las mensualidíides futu- 
ras desde la presente fecha en adelante. 

"Art. 3 ^ Comuniqúese al Poder Ejecutivo. 


IL 


Buenos Aires, Judío 8 de 1858. 

"El Senado y Cámara de Representantes, etc. etc. 
"Art. 1 ^ Autorízase al Poder Ejecutivo para disponer 
• de las sumas depositadas en el Banco con el objeto de tras- 

sobre la vida política y militar del Geoeral Lavalle, y que tuvo la 
bondad de poner ¿i nuestra disposición, no hubiéramos podido llevar k 
cabo la idea que nos babiamos propuesto. Cumplimos pues, con un 
deber al bacer esta declaración, y nos hacemos un honor al mismo tiem- 
po de rendir al Coronel Mitre las mas espresívas gracias, por su jene« 
ro80 desprendimiento. 
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kdar al seno de la patria los restos del ilustre guerrero 
argentino, General D. Juan La valle, y en los funerales de- 
bidos á su rango, á sus glorias t á sus antecedentes. 

"-^rt. 2 ® Autorízase igualmente para invertir de' las 
rentas generales del Estado hasta la suma de den milpesos 
en el mismo objeto. 

"Art. 3® Comuníqueseal Poder Ejecutivo" 


III. 


DEPABTÁHBNTOr DE GOBIERlf O. 

Bnunos Aires, Setiembre 30 de 1858. 

Debiendo ser trasladado al suelo de la patria para tribu- 
tarle el homenaje que se debe á los héroes que se sacrifican 
por la libertad de sus conciudadanos, los restos mortales del 
General Argentino D. Juan Lavalle, y siendo necesario pa- 
ra el efecto nombrar una comisión que se encargue de pro- 
ceder dignamente á su exhumación y traslación: el Gobier- 
no ha acordado y decreta: 

Art. 1 ^ Nómbrase una comisión compuesta del Ge- 
neral D.' Juan Gregorio Las Heras, Dr. D. Gabriel Ocam- 
po y D, Mariano Sarratea, bajo la presidencia del primero, 
para que se encargue de la exhumación de los restos del Ge- 
neral D. Juan Lavalle del punto en que se hallan, y de su 
traslación á Buenos Aires. 

Art» 2 ^ La mencionada comisión será autorizada pa- 
ra hacer los gastos que aquella operación demande, coi» ar- 
reglo á las instrucciones que al efecto se le transmitirán. 
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Art. 3 ® El Ministro de Gobierno dlrijird á la viuda 
del Ilustre General una carta, adjuntándole copia autorizada 
de la ley que le ha acordado honores fúnebres, y le insirui- 
rá del nombramiento de la mencionada comisión, para que 
con su consentimiento proceda á la exhumación y trasla- 
ción de aquellas preciosas reliquias, deque ha consentido en 
separarse para que descansen en el seno de la patria, rodea- 
das del amor y del respeto do sus conciudadanos. 

Art. 4^ Comuniqúese, publíqueseé insértese en el Re- 
gistro Oficial. ^ * 

ALSINA. 
Bartolo Mií Mitre. 


/• 


IV. 


Sta. Da. Dolores Correa de L avalle. 

Buenos Aires, Setiembre 30 de 1858. 

Señora: 

Tengo el honor de adjuntar á Vd. copia legalizada de la 
ley dictada por las Honorables Cámaras, por la cual se dis- 
pone la traslación délos restos de su ilustre esposo al seno 
déla patria; así como el decreto espedido. en esta fecha de- 
terminando el modo en que esa traslación do efectuarse. 

Al cumplir con este deber me es sensible renovar el amar- 
go dolor de que debe estar poseida su alma, apesar del tiem- 
po transcurrido, por la pérdida del fiel companero que rin- 
dió noblemente su vida lejos Jel hogar doméstico, sacrificán- 
dose por lamasgrande y jubta de las causas. 
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£q medio de todo debe ser un consuelo para Vd. el saber 
que el nombre glorioso del General D. Juan Layalle, no se 
ha berrado jamás de la memoria de los Argentinos, que el 
pueblo que lo vio nacer lo considera como el mas esclarecí* 
do campeón de bus libertades y como el primero de sus már- 
tires; y que al fin la patria redimida de los tiranos que él 
combatió durante toda su vida, decreta á sus cenizas el triun- 
fo postumo de los héroes dignos del culto de la posteridad. 

El sentimiento elevado que ha movido á Vd. á despren- 
derse de esos restos preciosos, que hoy descansan en tierra 
estrafía^será debidamente apreciado por el pueblo de Bue« 
nos Aires cuando entren en triunfo por las calles de la ciu- 
dad de su nacimiento, entre la pompa fúnebre y las bendi- 
ciones de cuatro generaciones que le deben su independen- 
cia, su libertad y la salvación del honor nacional en los in- 
faustos dias de la tiranía. Entonces al depositar en la tier- 
ra de la patria aquellas preciosas reliquias, recordará con 
gratitud y ternura 4 la fiel compañera del ilustre General, 
que supo confortarlo en la vida para perseverar en sus gran- 
des empresas, que supo llorarlo en la muerte, y á quien de- 
berá la posesión de epa memoria de sus glorias y de sus in- 
fortunios. 

La comisión nombrada en esta fecha para llenar el pia- 
doso deber de la exhumación y traslación de los restos del 
General D. Juan Lavalle, tendrá el honor de pasar á hacer 
presente estos mismos sentimientos á nombre del Gobierno 
de Buenos Aires, para proceder con el beneplácito de vd. 
á Henar el deber que se^ le encomienda. 

Al dejar asi cumplidas las órdenes del Gobierno, tengo 
el honor de saludar á vd. con mi mas distinguida conside- 
ración, y B. S. P. ' Bartolomé Mitbe. 
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V. 


Buenos Aires, Diciembre 1^ de 1828. 

CONCIUDADANOS— El Gobierno que existia ha cadu- 
cado de iiecho; vosotros sabéis si se han tentado las vias le- 
gales para correjir sus estravios: vosotros sabéis también 
quesees cerraron todos los caminos que ellas dejen espedí- 
tos. La historia del gobierno que ya no existe es una prue- 
ba constante de esta verdad funesta. 

CoHGiTTDADAiíOs— Lo quo vcis uo OS uua revolución; el 
puebla ha revindicado sus derechos con el apoyo de una 
fuerza que sabrá defenderlos. El medio ha sido violento, 
pero indispensable ya. 

Compatriotas — El que os habla no quiere mandar^ quie- 
re ver librea su patria. Las autoridades han caducado: es 
indispensable crear otras, y que sea vuestra la obra, lieu- 
niosy pues, á deliverar sobre vuestros destinos: es indispen- 
sable hacerlo, y la salud del pais lo ezije con urgencia, y lo 
demanda con imperio. 

El general que suscribe espera, y os jura que el bien de 
la provincia reclama que, reunidos hoy á la una de la tarde 
en la Iglesia de San Roque, deliberéis allí lo que sea á las 
circunstancias y al bien de Buenos Aires. ¡Porteños! To- 
dos los somos: hagamos feliz á nuestra querida patria — Es- 
tos son los deseos de~JuAN Lavallg, 
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Q PE LL ACCIÓN DEIi NUEVE. 

Navarro, Diciembre 10 de 1828. 

eró nuestra caballería á la inmediación de las Ca- 
d iide supe con certeza que la fuerza del Corone 
^"^ ' ^ye excedía de mil quinientos hombres, como dije 
i parte de ayer, estaba campaba en la Laguna de Lobos, 
agando resolver la cuestión sin efusión de sangre, envié al 
mpodel Sr.Dorrego al Sr. Coronel D. Gregorio Araoz de 
T\a Madrid, con la comunicación que acompaño en copia; 
nuestra caballeria marchó á la Ccapilla Nueva, y siguió^la 
ruta de Lobos: á las ocho de la noche varió de dirección á la 
derecha y se dirigió á Navarro. La marcha del Coronel 
porregode Culuculú á Lobos, nos habia revelado que que- 
ría evitar el combate, manteniendo su comunicación franca 
cenias fuerzas del Norte; y parecia cierto que, amenazado 
por el camkio de Lobos, dirigiría su retirada k Navarro: el 
resultado correspondió al cálculo, y ambos llegamos á este 
punto con diferencia de. una hora. 

El Coronel Dorrego habia campado tranquilamente, es- 
perando sin duda la noticia de la ocupación de Lobos por 
nuestra caballería, cuando á las ocho de la mañana de ayer 
se le presentó el Sr. Coronel Rauch, con algunos descubri- 
dores por su flanco izquierdo. En estos momentos se me 
presentó de regreso el Sr. Coronel La Madrid, aunque el 
Sr. Rosas habia dada una contestación verbal evasiva, aun« 
que débil 
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El Coronel Dorrego no podía ya retirarse y se preparó 
para el combate, apoyando su izquierda en esta vi- 
lla) y estendiendo su derecha hacia la casa de Feredo. 
Nuestra caballeria maniobraba en una fila por su poco nú- 
mero, y marchó al ataque dividida en cinco escalones. El 
Sr. Coronel D. Anacleto Medina, que mandaba el primero, 
fué herido muy al principio por el fuego do las guerrillaSi 
sucediéndole el Sr. Coronel Bauch, que cargó la estrema 
izquierda del Sr. Dorrego, arrollando cuanto se le opuso. 
El Sr. Coronel Lamadrid á la cabeza del segundo escalón, 
y el Sr. Coronel D. Juan Apóstol Martínez, al frente del 
tercero, cargaron en linea, recibiendo los fuegos de cua- 
tro piezas do batalla, servidas por artilleros veteranos, de 
las que se apoderaron, despedazando los escuadrones que 
tuvieron á su frente. El Sr. Coronel Vega, que mandaba 
el cuarto escalón, cargó á su vez con el mismo suceso. 
Entonces se desprendieron de la estrema derecha de la li- 
nea del Sr. Dorrego, doscientos indios salvajes, comoá en- 
volver nuestra izquierda, pero fueron recibidos y pulveri- 
zados por el Sr. Coronel Olavarrfa, al frente de 100 lance- 
ros del 16. El retroceso de los salvajes completó la der- 
rota de las fuerzas del Sr. Dorrego, que huyeron en todas 
direcciones, sin que se encontrase un objeto de 50 hombres: 
hoy habrá dispersos en las dos estremidades de la Provin- 
cia^ al Sud y al Norte. La anticipación con que dejaron 
el campo los Sres. Dorrego y Rosas no les dejó contemplar 
mas de cien victimas de sus delirios. Hemos tomado ade- 
mas doscientos milicianos, que han sido desarmados y pues- 
tos en libertad. Nuestra pérdida ha consistido en el dis- 
tinguido capitán Cosío del 3, que murió en la carga de su 

89 
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regimiento, tres individuos de tropa muertos, y veintidós 
heridos. 

Recomiendo á la gratitud del gran pueblo de Buenos Ai- 
res, á los bravos y distinguidos gefes que he mencionado; al 
Sr. General D. Martin Rodríguez, por la parte que lia teni- 
do en este suceso; á los gefes y oficiales del 1, teniente co- 
ronel Olazabal, mayor Méndez, y capitanes Córdoba, Nu- 
fiez, Gómez y Méndez: del reginiiento 3, al comandante 
Quesada y mayor Samith,que condujeron bizarramente flus 
escuadrones en la carga: al alférez Forrat, del mismo cuer- 
po; que se distinguió en las guerrillas: del regimiento 16, 
al comandante Olmos, herido, al de igual clase Balbastro, 
al mayor Correa, y álos capitanes Navarro, Frías y Reina: 
al capitán D. Patricio Maciel del regimiento número 4 de 
línea, hombre á quien la naturaleza destinó para la guerra; 
á los Sres. Coroneles Pedernera, Rojas, y Bogado: á los 
mayores Elias, Muñiz y Calderón:- á los capitanes Saave- 
dra, Estrada y Paredes, de colorados; y últimamente á t*- 
dos los oficiales de estos bravos regimientos, cuyos nom- 
bres no caben en la estrechez de este parte. 

Es inútil por ahora que nuestra caballería se mueva de 
Navarro, pues no sé que haya treinta hombres reunidos en 
ninguna parte; pero si algunos discípulos de Artigas quisie- 
ren empeñarse contra el destino, serán escarmentados tan 
pronto como aparezcan, pues nuestra caballería no tendrá 
en adelante los mismos obstáculos que han retardado la 
operación que ha concluido por falta de caballos. 

Reitero al Sr. Ministro mi mayor consideración. 

Juan La valle. 
Exmo. Sr. Ministro General. ^D. José Miguel Diaz Velez. 
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VII, 


Lisia nominal de lo» valientes <|ne so emUarearon en Monlevl- 
deo el 25 de Jallo de 1839, bajo los órdenes del General 
D« Jnan liavalle, y se dirigieron á la Isla do Martin Garda 
para redimir la pillrla eselaVlzadat 
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D. José Olabarria. 

" Martiniano Chilavert. 

'* Niceto Vega 

" Prudencio Torres. 

" Fraiistino Velazco. 

'• José il/aria Vuela. 

** Manuel Puyrrendon. 

** Ángel Salvadores, 
T*e C*nel ** Laureano Mancilla. 
** *' Juan Elias. 

*' Indalecio Chenaut. 

** Manuel Torres 

** Eduardo Lima. 

'^ Felipe Scaillet. 

" Cayetano Artayeta. 

** José Maria Benaventc. 

** José Villoldo. - 

** Manuel Segovía. 

*' Alejandro Danell. 

** Manuel Pacheco. 

** Felipe Solo, 

*' Patricio Maciel. 

** Jaime Montoro. 

** Baldomeco Sotelo. 

** Pedro José Rico. 

*' Bartolo Fernandez. 

** Manuel Malter. 

*' José Joaquín Baltar. 
S'lo. may " Carlos Paz. 
*' '* Luis Manterola. 

" Juan Pedro Serrano. 

*' Manuel Hornos. 
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Capitan- 
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S*to may D. Pedro Arras^^aeta. 
*• *' 3/anuol C. iViyeres, 
** José 3/aria Escobar. 
" Carlos Ansuátegni. 
*' Alejandro Bejaiano. 
" José Elias. , 
** Luis Casas. 
** Julián Sánchez. 
*' Saturnino Alvariño. 
" 3/anuel Saavedra. 
*' Saturnino Navarro. 
** Iliferio Fernandez. 
** Enrique Zinclair. 
" Pedro León AquÍAO. 
** Luciano Lira. 
** iVatias SVac. 
" Juan José Pérez. 
" Pedro Ríos. 
" Regino C. Adara. 
" Rafael Casanova. 
" Ramón Fernandez. 
" Antonio Corvera. 
" José Garcia. 
" Ramón Aínas. 
** Joaquín Rivadayia. 
'* iVaríano Rodríguez. 
" Francisco A. Reinoso 
" Juan Oviedo. 
" Justo Alearas. 
*' Joaquín Af usier a. 
" iViguel Baldovínos. 
Nicolás San Juan.- 
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Capitán— 

•D. Severo Ortiz. 

Alférez 

D. Fermín Rodríguez. 

«t 

" José J/. J/artinez. 

ct 

" José Oyuela. 

4t 

" Victpr L atorre. 

«( 

** José Patricio Sosa. 

• • 

" N. Daudrey. 

ce 

*' José Rspinosa. 

Ayates— 

■*♦ José Antonio Siburo. 

14 

'' Juan A. del Campo 

€t 

'• Gerónimo Quirós. 

44 

'* Juan A. Lezica. 

tt 

" José Palominos. 

44 

" Agustín Rolln. 

(( 

" Pedro Hornos. 

C'dnos. 

'* José D. Cavledes. 

ti 

m 

W Pío Ramayo. 

44 

** Estévan García. 

i( 

*¿ Luis Silva. 

«% 

'* Mariano Díaz. 


" Cayetano Basaldna. 

44 

" MenuelC&rdétias. 

(i 

•• Doroteo Gutiérrez. 

44 

" Pedro Plerls 

(( 

.** Víctor Damonrel. 

44 

" José Rubio. 

Tenientes *' Emilio Bisarb. 

44 

'' Manuel Lescano. 

«• 

" Federico Ricardo. 

44 

** José Quijano. 

, t€ 

" Jorge Cárdenas. 

44 

" Jacinto Vaienzuela. 

é« 

" Tomas Giménez. 

44 

** Toribio Várela. 

€m 

" Andrés Baez. 

.4 

*•*- Benjamín Villegas. 

<C 

" Cipriano Cañete. 

44 

" Antonio Silva. 

*t 

" Tomas Luques. 

4i' 

" Laurearo Pelayo. 

<r 

" l/i{ruel Rivero. 

14 

'• Manuel Paez. 

€t 

" Leonardo Sauza. 

44 

*'*' José María Morales. 

<■ 

" Pedro /Wo Padrón. 

44 

" Juan Gutiérrez. 

tf« 

•* Lucas Navarro. 

44 

*' Guillermo BilllDghurst 

«tf 

•' Ginés Torquero. 

• 4 

'* León Ochoa. 

«« 

" Federico líartinez. 

44 

" Hipólito Sosa. 


" Juan dé Dios Videla. 

44 

** Cayetano Arellano. 

4« 

** Silverio Ansuastegui. 

44 

'' José Guardln. 

ti 

*' José l'garte. 

44 

•* Benito Romero. 

«€ 

" Joaquín Pereira. 

44 

** Doroteo Domínguez. 

. «t 

" Luis Rosi. 

44 

" José Elias Amarilla. 

r< 

" Francisco Jardon. 

44 

*' Este van Andrade. 

4« 

•' José Antonio de liarla. " 

** Juan Sanabrla. 

«< 

•* Loreuzo J/artinez. 

44 

^* Juan Salvatierra. 

« 

" David Hurley. 

44 

'' Mariano Quintana. 

Alférez 

" Servando Terrada. 

44 

" José Arias. 

«« 

" /*edro .1/endez. 

4t 

" Isidoro Paez. 

«< 

" 3/anuel 3/olina. 

44 

'* Ramón Mansllla. 

ct 

" Eugenio Devantes. 

44 

*' Jacinto Cabrera. 

c< 

" Francisco l/olina. 

44 

i^ Feliciano Seoane. 

iC 

'* Benjamín Villegas. 

44 

" Estevan Rosas. 

<< 

** .Vareos Quiñones. 

44 

'* Agustín Reinoso. 

iC 

*' Eduardo Al varez. 

44 

*^ Pantaleon Ramírez. 


\ 
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C*düos D. Juan A. Pelegrin. 
** ** Juan Gutiérrez, 
" Saturnino López. 
** Juan Robira. 
** Florencio Martinoz . 


«i 

ti 


C*dno8 D. Nicolás Blanco. 
'* '* Juan Alraeida. 
•* ** Vicente il/añáy. 
" " .Manuel Córdova. 
** '* Roberto Ginienez. 


V. 


PROCLAMA. 

El General Lavalle á sus compatriotas, y los hombres 

todos de libertad y honor. 


Yo debia pisar estas playas «n un día. . . .Era la época 
en que mi plan dé operaciones debia estar acabado. Los 
atentados inauditos del bárbaro, no me han permitido espe- 
rar mas tiempo, y he tenido que ceder á una impulsión in- 
vencible de mi conciencia, queme ha arrastrado en medio 
de vosotros. Al frente de vuestros hermanos, mis campa- 
fieros de destierro, yo vengo á ofreceros en su nombre y el 
mió nuestra espada, nuestra sangre y nuestros destinos. 
Levantaos, pues, antiguos amigos de la libertad : ya tenéis 
entre vosotros defensores y aliados que no ecrán vencidos 
jamás. Borremos en un dia lahumiHacíon de muchos años: 
sacudamos la calma vil de la servidumbre, y recordemos 
que somos el pueblo que en un tiempo no lejano, derrocó 
en seis horas un trono de tres siglos; fué victorioso en qui- 
nientos combates; dio á luz veinte pueblos y arrebató esos 
estandartes, cuyo peso parece hoy agoviar las bóvedas dq 
nuestros templos. Inútil es que os advierta que yo vengo 
á recibir mi fé política del pueblo. No traigo recuerdos : 
he arrojado m'S tradiciones : yo no quiero opiniones que no 
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pertenezcan á la nación entera. Federal 6 unitario seré lo * 
que me mande el pueblo. No traigo á la República Ar- 
jentiua otros colores que los que ella me encargó defender 
en Maipú, Pichincha é Iluzaingó. Los traigo del destierro 
- y con ellos también los grandes principios de la revolución 
de Mayo. Solo traigo un partido: — la Nación. Solo trai- 
go una causa: — la libertad. Solo traigo una ambición: — 
romper el último eslabón de la esclavitud de mi patria, y 
poner después mi espada á los pies del pueblo arjentino.. 
No reconozco mas que un solo enemigo : el enemigo del 
pueblo: el tirano Rosas. 

SOLDADOS DEL EJÉRCITO á que tengo el honor de 
pertenecer hace veinte ycincoafios! Yo os ofrezco, un 
lugar en las fílas de la libertad : abrazaré á mis antiguos 
camaradas que desertando del tirano Rosas y sus banderas, 
vengan á colocarse al lado de su antigua bandera, la de 
Maipú, y de su antiguo general. 

¡HOMBRES DE COLOR Y DE CASTA, por quien he 
peleado, puesto que he peleado por la igualdad de todos los 
hombres! Yo vengo en defensa de vuestra causa; soy 
vuestro amigo y vuestro defensor. Os brindo un rango en 
mis filas para pelear contra el salvaje que os asesina y os 
vende, so prbtesto hipócrita de amigo de los pobres. 

¡HABITANTES DE LA CAMPAÑA: gauchos va- 
lientes y leales á quienes estimo de todo corazón! To 
soy mas sincero y mas leal partidario de vosotros, que no lo 
ha sido jamás ese malvado, que por tantos años os ha esta- 
do mintiendo, oprimiendo y saqueando. Habéis sido en- 
gañados: 03 compadezco. Yo vengo á traeros la libertad y 
no la guerra. Soy ^ vuestro amigo y vuestro partidario. 
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Vengo á pelear contra el tirano para que todos podamos 
trabajar en paz y vivir en libertad. 

¡HOMBRES DEL COMERCIO Y DE LA INi)USTRIA! 
Vosotros también sois invitados á pelear contra un poder 
que ha cerrado los puertos, agotado las tareas, arruinado el 
comercio, paralizado las manos, aniquilado el movimiento, 
y la vida material de la Nación. 

¡JÓVENES PATRIOTAS Y ARDOROSOS! Recor- 
dad que descendéis de una jeneracion de jigantes, j que los 
hijos están obligados á no declinar de la altura de sus pa- 
dres. Lleváis cumplidos hermosos trabajos, pero os espera 
el mas hermoso de todos. Hijos de la patria! Ha rayado 
el diadela gloria. Los ecos del clarin do Ayacucho os 
llaman al campo: la gloria os brinda coronas desde el sitio 
del combate: la pirámide de Mayo pide nombres nuevos: la 
Fama busca glorias recientes para anunciarlas al mundo: 
los anales de la patria están abiertos: haced que la posteri- 
dad rejistre en ellos nuestras hazañas. 

Cuartel general en marcha para Buenos Aires. 

(ÍUAK LáVALLE. 


VL 
Sf. Omeral D. José María Faz. 

Cuartel general en Saltad Octubre 3 de 1841. 

Mi querido amigo : 

Llegó á manos del Gobierao de Salta la correspondencia 
del Exmo.Sr. Ferré y de V. para el General Madrid, desde 
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el 29 de Julio hasta el 12 de Agosto, conducida por Co- 
lompoton, la cual el Gobierno de Salta me ha presentado 
abierta á mi llegada á epta capital, hace tres dias. La he 
remitido ya al General Madrid, que ocupa actualjnente con 
su ejército las provincias de Cuyo, y si mis ocupaciones me 
permiten, concluiré hoy esta carta con la ostensión que de- 
seo, y marchará mañanapor la misma via. Todo lo que con- 
cierne al buen éxito y regularidad de la correspondencia 
por el Chaco, es del resorte del Gobierno de Salta, y por 
tanto me eximo de hablar á Vd. de eso, asegurándole que 
prestaré también á ese objeto mi mas decidida cooperación. 
La correspondencia del General Madrid á que contesta, 
no debió darle una idea exacta del estado de la guerra en la 
provincia de la Rioja en aquella época, porque él mismo no 
la tenia ; pues á la sazón se hallaba la provincia de Cata- 
marca ocupada por una división del ejército enemigo f y 
nos era imposible la comunicación con Tucuman, por el 
poniente de Cutamarca, porgue esta es precisamente la 
parte de territorio de dicha provincia, que nos era contra- 
ria, cuando la guerra en la Rioja, á que me refiero, es 
una cosa ya pasada ; y no debiendo ocupamos en cosas 
personales, me limitaré á decir á V. que alli se estrella- 
ron y se debilitaron todas las fuerzas que el tirano tenia 
en las provincias del interior combatidas únicamente por 
el poder de la opinión de aquel pueblo valeroso, ayudado 
por los débiles restos que el nulo y desgraciado Coronel Vi- 
lelapudo salvaren «San Calaw adonde fué sorprendido por 
Pacheco, en camisa y calzoncillos. Esa preciosa columna 
lahabia yo destinado á ocupar las provincias de Cayo, don- 
de á la sazón el fraile Aldao, no podia oponerle sino 800 á 
1,000 hombres. 
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Alentado el fraile con esta victoria, y con la ostensión 
de la revolución de Mendoza que Vitela iba á protejer, 
reunió en Cuyo una fuerza aproximada á 2,000 hombres, y 
reforzada por una fuerza de Buenos Aires hasta el número 
de 3,500, de las tres armas, invadió la Eioja. Estaba yo 
en Cátamarca, dudando si salvarla de la enfermedad que 
mis trabajos y mis penas me habian atraído, y esperando 
al mismo tiempo el resultado de una invasión que consentí 
á instancias del General Madrid que ejecutara el Coronel 
Acha desde el territorio de Córdova sobre Santiago, con un 
escuadrón tucumano y la preciosa legión «Avales» que 
estaba intacta. Esta bella columna á que se agregó poco 
después el Coronel Salas, con un escuadrón porteño que yo 
le habia dado y 200 cordobeses, la mayor parte de la fron- 
tera del «Tío», tuvo que pasar rápidamente por el territorio 
de Santiago, y que dejar á Tucuman por la defección del 
traidor Bartolomé Ramírez que arrastró los 200 correnti- 
nes que están ahora con Echagüe según vd. dice en su carta 
de 29 de Julio. 

« 

- Llamado entonces por el General Brizuela para defender 
la Rioja, me arrastré allá: y'reunilos débiles restos de 
«San Cala», que apenas llegaban á 500 hombres. 

. No dudo que la historia de esta guerra, espantosa, hará 
una mención particular de esa campaña de la Rioja, donde 
era necesario contener los esfuerzos del enemigo, sin armas, 
sin dinero, sin recurso alguno para dar tiempo úl General 
Madrid á que reuniese y organizase todo el poder militar 
dé las provincias del Norte que estaban hasta entonces 
dormidas, aterradas con la derrota del Quebracho y estra- 
fiadas per el traidor Otero. 3i el eiieroigo hubiese destaca-* 
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do entonces por Santiago una columna de 1,500 hombres 
todo hubiera sido concluido. 

El fraile Aldao, al llegar á la ciudad de la Rioja, destacó 
sobre Catamarca una columna de 1,000 hombres ayudada 
por el caudillo Balboa de aquella provincia, arrojó nuestras 
autoridades á Tucuman y colocó á Balboa en la primera 
magistratura. Pero alentados los riojanos con nuestras 
maniobras, y con Ja ejecución de algunos de los innumera- 
bles traidores que nos rodeaban, empezaron á defenderse, y 
conseguí con algunas dificultades mi primer objeto, que fué 
el quitar al fraile los llanos que creia ya conquistados, y 
sublevarle los departamentos del poniente, cortando asi su 
comunicación con Cuyo y haciendo dificultosísima la de 
Córdoba. Pocos dias después conociendo el fraile su im- 
potencia para dominar la Rioja, se retiró al Vallo Fértil y 
solicitó refuerzos de Oribe, que habia quedado en Córdoba 
creyendo que el fraile seria suficiente para -ahogar la revo- 
lución. Oribe y Pacheco vinieron en efecto en apoyo del 
fraile coa un refuerzo considerable, y divididos entonces 
en tres columnas, cada una de ellas mas fuerte que todas 
nuestras fuerzas reunidas, poseyeron la Rioja pero noel 
corazón de los Riojanos. 

Resignados estos á soportar el yugo mientras él fué sos- 
tenido por un ejéicito tan formidable, el General Brisuela 
y yo, que estábamos en Famatina y Chilecito, con ochocien- 
tos hombres de caballcria y doscientos infantes, debiendo 
ser inmediatamente atacados por una fucFza enemiga que 
no podíamos resistir, debíamos maniobrar sobre los departa- 
mentps de Arauco y Belén para buscar el contacto del Ge- 
neral Madrid, que á la sazón debía estar en n.archa B>.bre 
Catamarca^ con dos mil hombres do las ti es armas que 
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hablan podida regularizar, después de haber arrojado de 
esta provincia al traidor Otero. Convoqué al General 
Brizuelay á todos los gefos principales ¿i una juntada 
guerra, y tanto á este gefo como todos los demás, adopta- 
ron con' entusiasmo las operaciones que les propuse; pero 
dos días antes de marchar el General Brizuela desistió; pero 
desistió coa síntomas alarmantes , dando órdenes secretas á 
los gefes rio^anos, poniendo un gran cuidado en ocultarme 
BUS miras, y rompiendo asi la hermandad y armonía en que 
habíamos estado hasta entonces. Yo no hubiera djudado un 
momento en juzgar al General Brizuela sino hubiera estado 
perfectamente seguro de su honradez, y decidida lealtad, 
por la causa de la libertad. Habia tal vez entre nosotros 
algún Chilabert quo estravió cojí pérfidas sugestiones, el 
juicio sencillo de aquel gefe benemérito y desgraciado. 
Apurado el General Brizuela por mis representaciones y 
urgencias, no teniendo ya nada racional quo contestarme 
en apoyo de sus nuevas ideas cometió todavía otro error, 
consecuencia fatal del primero, y fué el de engañarme 
persuadiéndome cuando yo me ponía en marcha hacia los 
Sauces, cabeza del* departamento de Arauco, que él me 
seguiria con una distancia de doce horas que necesitaba 
cuando menos para arreglar sus asuntos personales. Pero 
en el lugar de Pituil, diez y seis leguas del punto de 
partida, en vez do ver llegar la columna del General Brizue- 
la, se me incorporó el Coronel Yanson, ex-Gobcrnador de 
San Juan, que me reveló la tenacidad con que el Gene- 
ral Brizuela habia abrazado las iddas opuestas al plan 
acordado en la junta de guerra, y quo su resolución era 
retirarse á Vinchina, lugar horroroso por el clima y la ab- 
soluta escasez de todo lo que puede hacer soportable la 
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vida. Pero todavía cometió el error de demorarse en Sa- 
ñogasta, pequeño lugar de tránsito para Vinchina donde 
el fraile se le presentó de improviso con una columna que 
el General Brizuela no podria resistir. Los riojanos sin 
dejar de ser fíeles á la causa de la libertad, estaban ya 
muy descontentos de sus gefes, y aun sospechaban de su 
lealtad y patriotismo^ por motivos que no es del caso referir, 
creyéndose tal vez traicionados por el General .Brizne la, se 
desbandaron á presencia del enemigo, y un mayor Asiz y 
dos ó tres soldados asesinaron á aquel benemérito y desgra- 
ciado gefe, sin cuya cooperación las provincias del Korte no 
hubieran alzado el estandarte de la revolución contra el 
tirano de la repi5blica. No es pues el bravo y patriota Co- 
ronel Penaloza (alias el Chacho) el asesino del General 
Brizuela — aquel Gefe tan valiente como popular de laRioja 
se halla hoy en el ejército del General Madrid al frente do 
8u numerosa columna de lianistas. 

Me reuní con el General Madrid en Catamarca. La co- 
lumna de Lagos y Maza qne ocupaba la capital de esta 
provincia se habia retirado á Santiago. Allí supimos qne 
Oribe y Pacheco con todas las fuerzas que habian reforzado 
al fraile marchaban en retirada para Córdoba^ quedando 
solo Aldaoen la Riojaccín las tropas de Cuyo que aseen-* 
dian & 1600 hombres. Confíese á vd. que la inaudita' reti- 
rada de Oribe y Pacheco de la Rioja no la pude concebir, 
sino como efecto déla ocupación dé Entre-Ríos por el ejér- 
cito combinado de Corrientes y el Estado Oriental. Por 
otra parte, las provincias del Norte no podían ya sostener 
al ejército del General Madrid, y le aconsejó en conse- 
cuencia que uno de nosotros marchame inmediatamente so- 
bre la Rioja, restableciese la revolución en esa provincia 
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que germinaba desde la retirada de Oribe y Pacheco, y con- 
tinuase impávida y rápilamcnte sobrólas provincias deCu- 
yo sin hacer caso del fraile que ocupaba entóneoslos depar- 
tamentos del poniente y nos separaban de él desiertos in- 
transitables; y el otro de ios dos quedase en Tucuman para 
defender nuestra base con las milicias del Payo de las ten- 
tativas de Ibarra ayudado por la columna do Lagos y Maza. 
El bravo y vi»-tuoso General Madrid adoptó el consejo con 
entusiasmo, y dejó á mi elección ir á Cuyo con el ejército 
ó quedarme en estas provincias. Crei que hubiera sido 
una vileza defraudar al General Madrid de la gloria que le 
esperabajV no corresponder su virtud con olra, y le aconse- 
jó que marchase sobre Cuyo, quo yo quedaría cu Tucuman. 
Asi se efectuó al instante. 

Apenas los primeros descubridores del General Madrid 
pisaron el territorio de la Rioja, toda ella so incendió con 
la rapidez de la pólvora, y la insurrección contra el enemi- 
go precedia 20 leguas á nuestro ejército. El General Ma* 
dridpues, en vez de encontrar obstáculos en la Rioja recibió 
en su tránsito un considerable refuerzo y los limitados re- 
cursos que la horrible devarstacion de aquel país podia 
ofrecer. 

El enemigo no comprendió el objeto do su ejército, alu- 
cinándose con la idea do que con el fraile en el poniente 
de la Rioja el General Madrid no podia avanzar sobre Cu- 
yo sin libertar completa:nente aquella provincia. Pero 
nuestro ejército continuó s. bre Cuyo como se habia acor- 
dado, y cuando sus marchas descubrieron al enemigo su plan» 
ya el General Madrid estaba cuarenta leguas delante del 
frailo por el camino de los llanos que llaman de arriba. El 
fraile tomó la resolución mas torpe. Reunió "todas sus 
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fuerzas y se dirijió á San Juan, cuando la vanguardia del 
General Madrid compuesta do seiscientos hombres á las ór- 
denes del Coronel Aclia, estaba dueña de aquella ciudad 
hacia algunos días. Acha tuvo la audacia de marchará* 
esperar al fraile á la salida de aquella travesía, y el ejér- 
cito de aquel caudillo fué hecho pedazos, como lo ma- 
nifiesta el parte del General Madrid, cuya copia le in- 
cluyo. Dos dias después de recibir el parte de este su- 
ceso, llegaron a mi cuartel general dos desertores tucu- 
manos del ejército del General Madrid, los que me dieron 
pormenores de que el General Madrid no podria descender 
en aquellos momentos. Por la relación de estos desertores 
supe que la causa de la derrota del fraile Aldao por una 
fuerza tan desigual en número, fué que toda la infantería 
de aquel caudillo que ascendia á quinientos hombres pasó 
íi las filas de Acha, y por este solo hecho empezó la derro- 
ta del ejército del fraile que completó Acha con una carga. 
El Gobernador de la Rioja, Coronel Bustamante, al trasmi- 
tir el parte del General Madrid, confirma que el fraile Al- 
dao con cinco hombres se habia reunido al Coronel Flores, 
gefe partefio que se hallaba con nn escuadrón en las fron- 
teras de Córdoba en observación de los Llanos. 

Volveré ahora á los sucesos que simultáneamente ocur- 
rían en la provincia del Norte. 

A mi llegada á Tucuraan, con- 500 hombres que habia 
traido de la Rioja, el Su. Gobernador Avellaneda habia 
marchado con mil tucumanos de la milicia de campana á 
atacar la montonera do la frontera de Salta, que al mando 
de Saravia, Lugones y otros caudillos despreciables y com- 
puestos en su mayor parte de santiagueftos, acaba de derro- 
tar á los Coroneles Matuti y Gama que con pequeñas fuer- 
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zas se-hallaban-guardando dos puntos distintos de la fronte-^ 
ra. El pusilánime gobernador de Salta había esorito al de 
Tucuman con todas las muestras del terror que hace come- 
ter tan grave falta, que si no venia en su auxilio ganando 
momentos, las provincias de Salta y Jujuí se perdían. Los 
sucesos han manifestado después que ese terror, solo era 
nacide del miedo vergonzoso del gobierno de Salta, presi- 
dido entonces por el virtuoso patriota D. Gaspar López que 
delegó posteriormente en el Coronel D, Dionisio Puch, de 
cuya renuncia ha . procedido el nombramieto del actual go- 
bernador D. Mariano Benitos. Yo dejé mi columna en Tu- 
cuman y seguí para la frontera de Salta con una pequeña 
escolta en pos de la columna del Sr. Avellaneda; á cuya 
presencia la montonera de Saravia Hcsapareció ocultcindose 
en las soledades impunes de Santiago. La provincia de 
Salta que había estado en paz muchos ailos, se habik pro- 
nunciado contra Rosas sin prepararse para la guerra. No 
habia un solo hombre que conociera un punto de reunión, 
ni su gefe, ni su capitán, ni habia gefe alguno que supiera 
sus soldados* El gobierno no tenia vigor ni para castigar 
don una simple reconvención delitos políticos, por los cua- 
les Rosas extermina familias enteras. En tal estado una 
provincia tan fuerte como la de Salta no podía sortenerse 
sino existiendo dentro de su territorio una fuerza estraña 
que la provincia de Tucuman necesitaba en su propia fron- 
tera. Vine pues á esta capital acompañado del Sr. Avella- 
neda para aconsejíir al gobierno, y ayudarle A despertar el 
espíritu nacional de los sáltenos, y organizar las milicias 
de la 'campaña para que la provincia de Salta pudiera bas- 
tarse h sí misma; poro á los dos dias de estar en esta ciudad 
supe que un ejército enemigo de las tre? armas ocupaba el 
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Rio Hondo, frontera do Tucuman á veinte y tantas leguas 
do aquella ciudad. — Oribe en su retirada de la Rioja, al sa- 
ber que nuestro ejército se dirigin sobre aquella provincia, 
di6 vuelta sobre Santiago, agredo la columna de Garzón 
que Fe hallaba en marcha, se reunió en Loreto con Lagos y 
Maza, y vino al Rio Hondo dende se incorporó una fuerza 
de mil santiaguefios aproximadamente. Este ejército cons- 
taba de 800 infantes, 6 piezas de campaña, 1,200 hombres 
de caballería porteña y los santiagueños referidos: á pocas 
horas de recibir los partes que comunicaban estas noticias, 
hice volar al Sr. Avellaneda para que regresase á Tncu- 
man con la columna que habia traidoá la frontera de Sal- 
ta, yo seguí detras de él con cuatro horas de distancia. 

El Sr. Avellaneda al ausentarse de Tucuman habia dele- 
gado el mando á un tal Ferreira, antiguo gefe de Hcredia. 
Estetrailor que seguramente habia revelado al enemigo la 
oportunidad de obrar, en lugar de disponer el pais á la de- 
fensa, lo disponía á la sumisión. Cuando llegué á la ciudad 
de Tucuman, creyendo encontrar al menos la columna del 
Sr. Avellaneda reunida, la encontré completamente disuelta 
por el terror y la seluccion que el enemigo habia derramado, 
ayudado por Ferreira y algunos oíros traidores. El hecho es 
que el ejército so hiUaba á cuatro leguas de la ciudad do 
Tucuman cuando yo al Hogar allí no tonionlo mas que cien 
hombres de que se componia mi escolta, ochonta infantes en- 
tre los cuales habia 40 fusiles útiles y 3 pi* zas de á cuatro de 
las que el General La MaLid hal ¡a dej:vIo por inútiles, y 
que yo habia con^e¿ui lo dotar regularmente. Mis escuadro- 
nes que el traidor Ferreira habia teni.lo gran cuidado de tener 
desmontados hablan salido á pié en diferentes direcciones 
á buscar caballos. ¡Qué horrible situación! 
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A las dos de la madrugada del 4 de Setiembre salí de la 
ciudad con mi pequeña fuerza, pasé por el flanco izquierdo 
del ejército enemigo, y reuniendo en esta marcha mis es- 
cuadrones, medio montados y medio á pié, pasé el rio Famalla 
7 q\iedé á retaguardia del ejercito enemigo, el cual supo- 
niéndome bastante fuerte para batir á Garzón , que con sete- 
cientos hombres de las tres armas habia quedado á su reta- 
guardia con su parque y bagajes, retrocedió rápidamente do- 
ce leguas. Entonces volví por el mismo camino sóbrela 
capital y pude respirar en cuatro días que el enemigo per- 
maneció inactivo. Reunido Garzón, todo el ejército ene- 
migo volvió sobre la capital por el camino donde yo ha- 
bia maniobrado. Mis escuadrones estaban ya montados & 
caballo por hombre y habia reunido á demás 300 milicia^ 
nos del regimiento de la capital. A la aproximación del 
enemigo por el camino de arriba, como he dicho, tomé yo 
uno délos dos de abajo, y caí á Monteros, doce leguas al Sud 
de la capital. El enemigo entonces dejó en ella una guar- 
nición de 200 infantes, 400 hombres de caballeria, y tres 
piezas á las órdenes de Garzón, y con el resto de sus fuerzas 
volvió á mitrchar hacia el Sud, y campó en la orilla izquier- 
da del rio de Famalla. Yo mantuve mi campo á seis leguas 
del enemigoj y reuní entre tanto 500 milicianos mas de los 
de Monteros; y otros departamentos. Mi fuerza ascendia en- 
toncos á mil trescientos hombres de caballeria y los infantes 
y cañones referidos. 

Dos dias medité profundamente sobre mi situación y me 
resolví á atacar al ejército enemigo, siéndome imposible 
caer sobre la parte mas débil en número, que era la guarni- 
ción de la ciudad. Las razones porque me decidí á dar ba- 
talla tan desigual las espondré si algún diase.me hace car- 
si 


go del resultado. Por ahora sa conocimiento le es á V. 
inútil. 

Durante la noche del 16 all7 pasé el rio de Famalla, 20 
cuadras del campo enemigo aguas arriba, y «lando vuelta 
sobre mi derecha amanecí formado en batalla á la espalda 
del enemigo, y á una distancia de 20 cuadras aproximada- 
mente. El enemigo dio vuelta y me atacó al instante. El 
éxito de la batalla dependía del combate entre mi izquierda, 
y la derecha enemiga donde estaba lo selecto de la caballe- 
ría do ambos. Mi derecha y la izquierda enemiga compues- 
ta de los santingueños esperaban el resultado del combate 
del ala opuesta para huir ó avanzar. La poderosa infante- 
ría enemiga estaba contenida y obligada atenderse en el 
suelo por el fuego de nuestros tres cañones que habían teni- 
do la fortuna de desmontar una pieza de á 8, la mas fuerte 
del enemigo. La derecha enemiga atacó á mi izquierda, 
mis primerea escuadrones fueron vencedores, y lancearon 
por la espalda mas de cien enemigos; pero el escuadrón Li- 
bertad al que no tocaba sino unesfuerzo muy inferior al que 
habían hecho los otros escuadrones, huyó á treinta varas 
del escuadrón enemigo que le tocó cargar, y la derrota dd la 
izquierda empezó á pronunciarse. Lancé entonces oú es^ 
colta que tomaba perfectamente por el flanco izquierdo de 
la derecha enemiga. En su primer ímpetuarrolló una par- 
te de lafuerza enemiga que peraeguia; pero no fué ayudado 
por los otros escuadrones que debían haber vuelto caras in- 
mediatamente y huyó también. Mí derecha, que mandé en 
el acto cargar á la izquierda enemiga, se disolvió al mover- 
se, y entonces- los santiagueños avanzaron por que ya no te- 
nían enemigos. Debe V. inferir lo que harían mis pobres 80 
infantes, cuya mayor parte tenían fusiles descompaeetos, 
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Huyeron á salvarse en un bosque inmediato. Mis tres pie- 
zas fueron tomadas par el enemigo que no persiguió á nadie 
sinoá misóla pejsona, pues nuestra izquierda habia salido 
del bosque con menos pérdida que el enemigo, el que siem- 
pre la respetó aun vidndola dispersa y en fuga. 

Se perdió pues la batalla de Famalla, y á los once dias 
llegué á esta ciudad con la mayor parte de mi ala izquierna. 
Mi ala derecha era toda de tucümanos que se fueron á sus 

* 

casas. 

Suplico á Vd. no de á esta victoria del enemigo, la im- 
portancia que yo mismo no le doy aun estando en el teatro 
de las mas vivas sensaciones: quiera Vd. reflexionar que el 
enemigo ha cometido un error inaudito ceno el que cometió 
antes aglomerándose en la Rioja, talvez^ por el torpe furor de 
perseguir mi persona. En lugar de reunir todas sus fuerzas 
contra el General Madrid, que llevaba todo el poder militar 
de estos pueblos, ha dejado batir al fraile separado, hadeja- 
doá Pacheco con fuerza infinitamente inferior á la del 
General Madrid, y él se viene con la parte mayor y mas 
selecta desús tropas á derrotar milicianos en Tucuman. • 

Estoy inflamando el patriotismo de los sáltenos, y tengo 
esperanzas de, recibir al enemigo si avanza & esta provincia 
con una guerra popular llamada comunmente de recursos.*— 
Juzgará Vd. fácilmente que todo mi conato se contrae á 
traer al ejército enemigo á Salta, entretenerlo en esta pro- 
vincia, pues en la ausencia del General Madrid puede hacer 
rápidos é inpunes progresos. Pacheco con la fuerza que le 
ha quedado es muy débil contra él, y será fácilmente des- 
truido y obligado á la retirada. Me parece cierto que el 
General Madrid á principios de Noviembre puede estar ya 
en el territorio de Córdoba, y si yo consigo atraer al ejér- 
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cito enemigo á Salta no podrá volver á aquel teatro 
hasta el otoño, para perder estas provincias (si las hubie- 
se conquistado) en el momento que empiece su retirada. 

Soy pues de^opinion que la batalla de Famalla si pode- 
mos comprar con ella la permanencia del ejército enemigo 
en estas provincias es una fortuna para la causa de la li- 
bertad. Hasta ahora no tengo noticia de que el ejército 
enemigo haya avanzado al Tala, que es la línea divisoria de 
Salta y Tucuraan ; solo la montonera de Saravia que se ha- 
llaba hacen dos dias en la costa del Pasaje muy abajo. Esta 
montonera, suponiendo que mis restos se pondrian en fuga 
al primer tiro, me atacó de sorpresa en la madrugada del 
25, estando yo campado entre el rio de las Piedras y el Pa- 
saje. Pero lolo 50 tiradores con lo que hice cargar luego 
que aclaró jbI dia le pusieron en completa derrota, matándo- 
le bastantes hombres, de los cuales se contaron mas de 20 
en el bosque. 

Por el discurso del presidente de Chile á las Cámaras y 
los tres números del "Mercurio de Valparaíso", que le in- 
cluyo, se impondrá vd. para su satisfacción y la de su ejér- 
cito, que si la República de Chile, no declara la guerra al 
tirano Rosas, como lo exije la opinión bien pronunciada de 
aquel pais, á lo menos será fácil obtener recursos de armas 
y dinero, á mas de lo que fortalece nuestra moral, el senti- 
miento de las simpatías que inspiramos en Chile. De estas 
simpatías tenia yo ya conocimiento desde la Rioja después 
que se instaló alli una Comisión Arjentina presidida por el 
Geoeral Las Heras, con los mismos objetos que tenia la de 
Monievideo. 

La República de Solivia restableció el gobierno del- Ge- 
neral Santa-Cruz; pero este gefe no se ha presentado on su 
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país que es presidido hoy por el sefior Cairo, vice-presi- 
dente de la República en la ¿poca del General Santa-Cruz. 
£1 sefior Calvo no deja de luchar con graves inconvenientes 
en BU marcha, porque además de algunas resistencias inte- 
riores, aunque al parecer insignificantes, ese cambio ha 
alarmado al Perú que se ha aproximado el ejército á Puno. 
Ignoro si la RepúBlica de Chile tomará parte en la contien- 
da que se prepara entre el Perú y Solivia. Yo creo que 
no, si el General Santa-Cruz no viene ásupais, en cuyo 
caso también es probable que haya un avenimiento entre 
Solivia y el Perú. 

Conoce vd. el ingrato motivo que me imposibilita para 
escribir al gobierno de Corrientes. Por otra parte yo creo 
que aquel acto inaudito importa mas que una destitución 
del cargo público, sino en cuanto sea absolutamente necesa- 
rio para defender el territorio que se me ha confiado, por 
la muy espontánea voluntad de estos pueblos. Acabo de 
hablar con el señor gobernador Benitos, y ha salido de aqui 
para contraerse á escribir al Exmo. Sr. Ferré. 

Su siempre amigo y servidor. 

Firmado— Juan L avalle. 
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prouminah al Ilepr al wtrma M mudk ú corteja 

(ttttáre kl General l^aklle. 


Sefiores ; 

« Al contemplar el grandioso panorama que ofrece el 
pueblo de Buenos Aires agrupado en las barrancas de su 
rio, en las gradas de su muelle, para recibir en brazos los , 
despojos venerandos de uno de sus mas esforzados capitanes, 
venidos del destierro, el alma se incendia por la luz del 
entusiasmo, el corazón palpita ajitado de impresiones tier- 
nas, y la imajinacion no puede menos de arrobarse, al veír 
que ha llegado ya para los mártires de la libertad el día de 
la reparación y de la gloria. ¡ Loado sea Dios ! El vatici- 
nio que ha veinte años hicimoí en la Matriz de Potosí, con 
toda la esperanzado un joven que siente bullirla sangre 
en sus venas, con toda la fé de un hombre que profesa la 
relljion de las ideas, con toda la fortaleza de un soldado que 
ha templado su alma en el infortunio, está cumplido ya. 

Decíamos entonces: ''diavendrá en que podamos trasla- 
dar esas cenizas queridas á la tierra en que nacimos; cuan- 
do libre la desgraciada Buenos Aires del bárbaro que la hu- 
milla; abra sus brazos para estrechar en su seno el monu- 
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mentó mas rran!e de su fiioria/' líov el soldado del 
pueblo, niucito por Li c\:u-i c-jI puculo, traído por la ma- 
no y el óbolo ¿A ¡ucblo, t!_-l3 í: pc¿:.r el sueño de la eter- 
nidad bajo la ¿oinbra pcrruniali de L^s cipreses argenti- 
nos. 

Iso podía sor do otra n;an:ra. Los Léroes viven siempre 
en la memoria de los pueblv^. ios pueblos no olvidan nunca 
á los mártires de su lile¡ ta 1; y el patriotismo de Lavalle, 
las virtudes, la abnegación, el denucílo, los hechos y el fin 
sangriento de Lavalle, le constituyen héroe y le proclaman 
mártir. 

He aquí, concluía lanos, la razón porque un inmenso 
gentío viene alrededor de esta urn?., á tributar á su memo- 
ria una espléndida ovación. Por qué la ban lera de Chaca- 
buco, Maipú y Tucuman, llamoa en las aliaras de la ciudad 
redimida. Por qué el ejéi-c'uo á cayo nombre tengo el ho- 
nor de hablar, trae un voló en el Irazo y el orgullo en el 
corazón en esta ccasl.n slomne. Porque las vírgenes y 
las matronas argentinas tejón coronas y preparan flores pa- 
ra arrojar al paso del convoy fúnebre. Por que las cajas en- 
lutada?, el murmullo popular y las detonaciones del cañón 
semejante al eco de la tempestad 6 á los quejidos del mar al 
revolverse en su fondo, se hace sentir de intervalo en interva- 
lo para anunciar al mundo, que están ya en el Rio de la 
Plata, las reliquias queridas del apóstol armado de la lí* 
bertad argentina. 

Si soilores: del apóctol arm.vdo de la libertad argén» 

tina. 

El General Lavalle después de haber pertenecido & ese 
ejército de titaiios que alk;nó la valla de los Andes como 
allanaron los Alpes las Itji enes de Aníbal, que venció en 
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liza limpia, caballerosa y leal á los vencedores de Bailen; 
que va,deó el Maule, surcó el Océano, ocupó la ciudad de 
los Incas, tomó la bandera de Pizirro, contempló el Potosí 
en Tupungato; el Iruinallí, el rícliinclin, el Clümborazo, 
zahumando con el aroma de la victoria el territorio que 
media entre Quitoylluenos Ai.i'er>, entro Jas aguas del Bio- 
Bio y las corrientes del Ya^^^uaron. Después de haber si- 
do el primero que al doblar San jíartin la Cordillera d^los 
Andes vino alas manos con los soldados del Rey, en el des- 
filadero de las Achupallas, de haber sido ol soldado valeroso 
que llevó á mas larga distancia de la patria el bicolor de 
nuestros padres. Cuando este pueblo, grande por sus ten- 
dencias gener p.as y heroico por sus hechos inmortales, 
vencidos per bs osccsos de su propia fueiza, jadeante de 
cansancio, cayó a los pies del tirano de la patria y bajo la 
influencia del idiotismo que produce siempre en los pue- 
blos viriles el ejercicio del terror, no hacia otra cosa ya 
que doblar humilde la garganta para que su verdugo le in- 
trodujera el cuchillo; cuando la gloria pasada, el pabellón 
de la patria, el santuario "de las leyes y hasta el lecho de 
las vírgenes, era profixnado en holocausto al crimen; La- 
valle semejante al Pelayo de los tiempos heroicos, con un 
puñado de proscriptos, sus compañeros de destierro, levan- 
tan la bandera caiJa, aborda las' playas argentinas, so lan- 
za á los combates con la conciencia del sacrificio, pues te- 
nia que combatir uno contra diez, y después de esfuerzos 
inauditos, de prodigios de valor que rayan en lo imposible, 
sucumbe en el martirio do Jujuí. Pero muere, señores, 
después de haber salvado el honor y la dignidad de -la Re- 
pública; dejando viva, ardiente, la revolución que mas tar- 
de habia de volcar la tiranía, revolución inmortal, conciu- 
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dadanos, que forman el timbre mas plecaro de la patria y á 
la cual la posteridad que se levanta, libre de cadenas, unjida 
por el óleo de la libertad vieae hoy á saludar en su espre- 
sion mas jenuina, en estos cuantos átomos de polvo. 

Hé ahí conciudadanos, la marcha indeclinable de los 
acontecimientos humanos. Las naciones para purificar sus 
creencias, pura enarbolar en alto la bandera del orden y la 
libertad que son su consecuencia, necesitan pasar por el 
crisol del martirio, y sus hijos predilectos son los que van 
al sacrificio por un mandato providencial, asi como el pri- 
mer republicano de la tierra, el fundador del cristianismo, , 
el Hijo de Dios derramó su sangre en el Calvario, por la 
redención de la humanidad. 

Esta es, señores, la única esplicacion que puede darse sin 
que se ruborice la conciencia, de la suerte que ha cabido á 
los primeros regeneradores de la patria. 

Moreno, forzado á atravesar el mar por una intriga de ga- 
binete, se hunde en sus abismos; y su genio que era la estre- 
lla que guiaba el pensamiento de Mayo, desaparece como un 
metéoro, del cielo de la América, sin dejarnos mas que la 
vislumbre de su espléndido pasage. 

Belgráno, elaborador constante de la misma idea desde las 
bancas del Consulado de 1804, procer distinguido de la re- 
volución americana y mas tarde vencedor de Tristan en Tu- 
cuman y Salta^ viene á tierra combatido por la anarquía 
entre la humareda de las descargas de la guerra civil, y el 
tañido de las campanas que anunciaban su agonía; en Octu- 
bre de 1820, llegaba á su lecho de dolor, confundido c<Jn el 
silbo de las balas fratricidas que en esos momentos aciagos 
se hacian oir en las calles y plazas de la ciudad énlutiida. 
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jBoIivar, libertador de Colombia y del Perú, después de 
tener en el hueco de su mano poderosa los destinos de tres 
Repúblicas, y haber llenado el mundo con la fama de su 
nombre, sucumbe de pesar al ver que su idea favorita, la de 
conservar la unidad de la antigua Colombia,^ caia vencida á 
los embates de las pasiones ardientes, que mas tarde consu- 
maron la división de aquella nación de valientes batallado- 
res de la Independencia. 

Sucre, vencedor de Pichincha y de Ayacucho, el soldado 
providencial á quien cupo la gloria y la fortuna de disparar el 
último cañonazo en la lucha de nuestra regeneración políti- 
ca, muere asesinado en los bosques de la Provincia de Pasto. 

Iturbide, el guerrero mas importante de la independencia 
Mejicana; Córdova, el masjóven y bizarro de los Generales 
de Colombia; Rodríguez, el tribuno de Chile en sus dias su- 
premoSy los hermanos Carreras, suben al patíbulo arrastra- 
dos por el cordel fratricida. Mientra» que San Martin, el 
representante de nuestra gloria militar en el esterior, Neco- 
chea, el Ballardo de los ejércitos argentinos, Alvear el ven- 
cedor de Ituzaingó, Olazabal, Suarez, Olavarría, exhalan el 
último suspiro en la tierra del estrangero, con el desconsue- 
lo de que al cerrar sus ojos á la luz, la patria porque habiau 
combatido toda su vida, quedaba á los pies de un tirano san- 
griento. 

Tal es, conciudadanos, el cuadro luctuoso que aparece en 
el primer término de nuestra revolución; tal el itinerario 
que scBala el camino trillado en 50 años de lucha; los nom- 
bres de los prohombres de la regeneración de la patria, quc- 
,dan escritos con sangre en los anales americanos; y este 
hecho histérico que parece encerrar una inconsecuencia po- 
lítica, una maldición del cielo sobre el hecho consumado el 


— 252 — 

25 de Mayo de 1810, una inmoralidad profunda en las gene- 
raciones que pasaron; no es otra cosa que el resultado lójico 
de una inmensa revolución social, que ha conmovido de la 
superficie al fondo, estas secciones de la América Española 
que hoy, son naciones soberanas y libres, y que medio siglo 
atrás no eran otra cosa que colonias atrasadas y pobres. 

Ved ahí, Señores, como el espejo májico de la historia os 
refleja los hombres y las cosas que pasaron para que las 
-apreciéis y conozcáis debidamente, como el hilo misterioso 
de las tradiciones, anudando los sucesos, viene hapta vos- 
otros haciendo latir el corazón de las generaciones nuevas. 

Cómo el dedo de la Providencia, señalando á los buenos, 

* 

apagando á los malos, marca al fin el rumbo á que hemos 
de llevar la nave del íTstado para llegar á puerto. 

¡Felices nosotros, señores, que hemos llegado aun tiempo 
en que podemos decir esto con la cabeza erguida y la con- 
ciencia tranquila! ¡felices nosotros! que hemos llegado á un 
dia en que serenado el mar de las pasiones y disipado el hu- 
mo de los, combates fratricidas, podemos rendir este esplén- 
dido apoteosis, al Ney délos arenales de Moquegua, al ven- 
cedor del Yerbal, de Nasca^ de Rio Bamba, con toda la 
majestad con que los pueblos libres tributan sus grandes 
ovaciones á sus grandes servidores, con toda la ternura que 
inspira en los corazones generosos el sacrificio de un solda- 
do tan bravo como virtuoso, tan patriota como infortunado 

Inclinémonos, pues, delante de esta urna que contiene 
dentro de bus sombríos cóncavos, las reliquias queridas del 
* Murat de Ifuzaingó, de las Achupallas, del mártir en fin, de 
la cruzada libertadora. 

Mañana, bu mármol blanco indicará el lugar de su sepul- 
cro, pero sobre él reflejará la gloria de la República Argén- 


f 

I 

I 

■ 

I 
í 


" - 253 - 

tina, pura, inmensa; así como sobre la loza de Santa Elena 
destella la gloria mas alta y espléndida de la Francia. 

Ahora toca á vosotros, soldados del Ejército Libertador, 
conducir á su última morada, los restos mortales de vues- 
tro bravo y querido General. 

El pueblo de Buenos Aires por el eco caracterizado de su 
Gobierno, m señala este puesto de honor; como un premio á 
vuestras fatigas y á la acción heroica de haber salvado su 
cadáver de una impía profanación, á fuerza de coraje y en- 
tre el humo y el polvo de una derrota. Qué recompensa 
mas valiosa, mis queridos compañeros, puede daros un pue- 
blo libre, que haceros esta distinción en este dia señalado en 
los fastos de la República ? Que timbró mas glorioso para 
vuestra carrera militar, que poder decir con orgullo; ¡yo fui 
uno de los que salvaré» los despojos del General Lavalle 
al través de las montañas de Solivia; yo fui uno de los que 
por un mandanto'del Gobierno del pueblo en 1861 llevé en . 
brazos sus despojos, al hacer su último pasaje por la tierra! 
- Ninguna, mis queridos compañeros, ninguna. La coro- 
na cívica qu e la posteridad acaba de colocar en vuestras 
sienes forma el patrimonio mas rico de vuestros hijos: es 
el laurel mas verde con qu^ podéis cubrir las cicatrices 
abiertas en las guerras de la libertad. 

¡Que rebelación tan patente del poder y de la justicia de 
Dios, conciudadanos: qué.ejemplo tan tocante páralos pue- 
blos que entrañen el camino de la democracia! qué lección 
mas cruel ni mas tremenda para los, tiranos! 

Lavalle, muerto á quinientas leguas de la patria, es salva- 
do en hombros por sus compañeros de infortunio y llevado á 
la tierra de la proscripción; y á los veinte años sus cenizas >^' 

bendecidas por todos, vuelven á la patria para confundirse 
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con las de Belgrano, Rivadavia, Várela; mientras de ese Ro- 
sas, dueño en esa época de la roluntad, de los destinos^ y de 
la fama de todos los pueblos de la República, como ha dlcbo 
proféticamente uno de nuestros primeros bardos, ni él polco 
de sus huesos la América tendrá» 
Adiós Lavalle, adiós." 
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DML BRIGADIER GENERAL 

0. MIGUEL ESTANISLAO SOLER 
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TENIENTE CORONEL 
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Sr. D. Miguel Soler. 

lüíi amigo: 

Vd. tuvo la bondad de poner á mi disposición los antece- 
dentes gloriosos de su distinguido Padre, con el objeto de 
que conociera detalladamente svs servicios. 

Yo deseoso de corresponder á esa praoba de amistad, y 
con la mira de tributar, como Argentino, una pequeña 
oblación a^l vencedor del «Cerrito», he bosquejado lijera- 
mente su biografía. 

Acéptela yd. pues como una demostración de respeto 
rendida á la memoria de su querido Padre, y del carifio 
que le profesa su amigo. 


Pedro LacQzOm 


Octubre 30 de 1854. 


Sr. D. Prdro Lacása. 


Mi apreciado amigo: 


La biografía de mi querido Padre, él' Brigadier Soler, 
que yd. ha tenido la bondad de escribir, haciéndome de ella 
un presente, es ^de tal mérito para mi, que ninguna otra 
retribución mas completa puedo hacerle, que el publicarla 
tal cual ha salido de su pluma. Yo que conozco lo imper- 


fecto de .los apuntes que puse á su dispoBicion, únicos que 
DOS legó, el hombre que consagrándose todoal seryicio 
de su Patria, no pensó nunca en si mismo, estoy ón el caso 
de avaluar debidamente el mérito de su trabajo. 

Quiera pues mi amigo que le dé por él, las mas espresí- 
vas gracias á nombre do mi familia, y que me permita 
publicar su carta y la mía encabezando el bosquejo que 
yd, hábilmente ha diseñado. 


Su afectísimo, 


Miguel Sokr. 


Octubre 31 de 1854. 


BEL 

BRIGADIER GENERAL 


DON MIG 
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ESTANISLAO SOLER 


Tiempo es ya de sacar^ de entre el polvo de los archivos, 
ks antecedentes gloriosos de la República Argentina. Tiem- 
po de ^He, el historiador americano, empiece á compilar 
los documentos que han de servir de base á la realización 
desu idea. Tiempo de que los hombres prominentes de 
Sud-América, aparezcan de pié, sobre la superficie del 
Continente que ellos libertaron, para que el mundo que 
nos observa, no nos califique de ingratos y las generacio- 
nes nueras sepan á quienes deben su presente de gloria y 
el porvenir risueño de la patria. 

Dos hechos providenciales marcan la existencia del nue- 
vo mundo. El descubrimiento do Colon, y su emancipación 
de la España. Estos dos hechos grandiosos se asemejan 
por su orijinalidad.^ Están ligados por la cadena de oro 
de los Incas, y pasarán junto á la posteridad para unidos 
perderse en lo infinito. Una vez no mas se saca un territo- 
rio de tres «lil leguas de en medio de las olas, y una vez 
no mas puede hacerse la independencia de un pueblo. 
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Al abrir el libro de la historia de América hallará el 
lector precisamente unidos los nombres de Colon , Fizarro, 
Cortés Alrnagro y otros; descubridor el primero y con- 
quistadores los segundos de los Imperios de Motezuma y el 
Perú: Que al registrar los anales de nuestra regeneración 
política, encuentre también los de Bolirar, San Martin, 
Belgrano, Sucre, Alvear, Soler, Alvarado, Moreno, Heras, 
O'Higgins, Necoehea, Layalle y otros, que con su sangre 
sellaron la Independencia del nuevo mundo. Preciso es 
dar á estos hombres á quienes debemos todo, el lugar que 
les corresponde por sus hechos: que ellos aparezcan ante la 
consideración del mundo, tales como son, tales como fueron. 

Los proceres de la Independencia Americana lo perdieron 
todo én el laberinto de las revoluciones intestinas; perecie- 
ron de sed y de cansancio en la travesia que tenian que ha- 
cer, del campo de las tinieblas que era su punto departida, al 
flerido terreno de la Libertad, que estaba á gran distancia. 
No hay que vituperarlos: salvemos su gloria y su fama 
postuma, porque es la fama y la gloria de su Patria. 

Basta de ingratitudes: Bolivar murió de pesares en un 
rincón de su Patria, Sucre, asesinado en las Montañas de 
Pasto, Belgrano, desconsolado en medio de loa suyos, San 
Martin y A^lvear, en el estrang ero, O'Hinggins, en el destier- 
ro, Córdoba en el patíbulo: que sus hechos no se pierdan 
en la noche del olvido, como, ellos se perdieron en el Caos 
de la revolución Americana. 

Anudemos pues el hilo de nuestras viejas y gloriosas tra- 
diciones cortado por la mano de la dictadura. A los pri- 
mogénitos de la generación de Mayo toca recojer con 
mano prolija los documentos de honra que han de formar 
un dia el mas bello ornato de la historia. Cada uno de 
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nuestros acontecimientos políticos, cada uno de nuestros 
campos de batalla, cada uno de nuestros hombres públicos, 
merece ser considerado, para poder avaluar debidamente 
la importancia colosal del pensamiento regenerador de 810, 
que nuestros padres encarnaron en la mente virgen de 
la América á fuerza de constancia, heroicidad y sacrificios. 

Asi como Marat, Danton y Bobespierre representan por 
si solos una época en la vida política del pueblo de la Fran- 
cia: como Franklin y Washington, son la esprecion genui- 
na del juicio recto y las' virtudes cívicas, que distinguen á 
la Nación Norte-Ameriáana. Como reflejan en Napolpon 
las concepciones portentosas del jénio, y las glorias milita- 
res de la Europa; en Moreno y San Martin, en Belgrano y 
Rivadavia, en Agüero y Necochea, en Lavalle y en Soler, 
en Fungues y Olabarria, se vé también la fuerea robusta y 
la intelijencia despejada de los hijos de la América Espa- 
ñola. 

Cuando el Historiador Arjentino ponga en relieve las 
sesiones ardientes de la primera Junta Gubernativa de las 
Provincias Unidas del Rio de la Plata, las Actas del Con- 
greso de Tucuman, los discursos luminosos de los oradores 
de la Asamblea Constituyente de 26 y la energía con que 
los representantes del ( ueblo de Buenos Aires sostuvieron 
BUS convicciones en la discusión del Acuerdó de San Nico- 
lás, se verá que nuestros hombres de estado no han sfdo 
unos miserables parodiadores de la' revolución Francesa, 
como alguna vez lo han dicho escritores adocenados del 
viejo mundo, sino hombres de jénio y de corazón destinados 
por la Providencia para obrar la regeneración política de 
un continente. Ellos se entregaron enteros y con concien* 
cia á la causa de la libertad, sin tomar en cuenta, que pu- 
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dieran subir al potro del martirio. No : los revoluciona- 
rios de Mayo iniciando su pensamiento; mostrando al mun- 
do sus cadenas rotas, nuestros diputados firmando el Acta 
sagrada de nuestra Independencia, á las barbas de 35,000 
soldados españoles, quo pasaban revista del Orinoco al Tu- 
cuman; nuestros soldados venciendo en Maipú y Chacabuco 
á los vencedores de Bailen, tienen, no hay que dudarlo, una 
figura magnífica y la misma talla de los convencionales de 
93, y héroes de Marengo y Austerlitz- 

Recojamos pues las hojas dispersas de nuestros boletii^es 
de guerra. Confeccionemos los datos, que cada uno tenga 
délos sucesos políticos de nuestro pais; escriba todo el que 
pueda la vida política 6 militar de alguno de nuestros guer- 
reros 6 diplomáticos, y habremos rendido una oblación de 
respeto á nuestros padres, facilitando al mismo tiempo al 
que escriba nuestros anales, el caudal de antecedentes, que 
necesita para expedirse con exactitud. 

Consecuentes con esta idea, vamos á cumplir nosotros 
con un deber de justicia, vamos á bosquejar á grandes ras- 
gos la vida pública de uno de nuestros guerrarós más dis- 
tinguidos, á escribir la biografia del vencedor de las Coi- 
mas y del Cerrito de Montevideo, la del Brigadier Arjentino 
.D. MIGUEL ESTANISLAO SOLER, Mayor General del 
Ejército de los Andes y Gefe de Estado Mayor del Ejército 
Republicano en la campaña del Brasil. 

El Brigadier General D. MIGUEL ESTANISLAO SO- 
LER, hijo del Teniente Coronel de Dragones del Rey, D. 
Manuel Soler, y de Doña Manuela de Otárola, nació en 
Buenos Aires el 7 do Mayo de 1783. Perteneciente á una 
familia distinguida, hizo sus primeros estudios bajo la di- 
rección del Dr. D. Mariano Chorroarin, en elColejioRealde 
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San Carlos. Contaba apenas doce afios, cuando ^ntró á 
servir en clase de cadete en el extinguido rejimiento «íljo» 
de Infantería de Buenos Aires el 31 de Julio de 1795, en la 
Ira. Compaflia del Ser. Batallón. A consecuencia del de- 
nuedo con que combatió en la memorable defensa de Buenos 
Aires, para repeler k las fuerzas Británicas, fué ascendido 
á sub-teniente en Octubre de 807. 

Servia todatia en este cuerpo, cuando Ja revolución de 
1810, vino con su perspectiva halagüeña, sus concepciones 
grandes y sus tenc]euT3Ías humanitarias á inflamar el alma 
ardiente del joven Soler, que solo necesitaba teatro para 
desenvolver su capacidad y las altas cualidades que le 
adornaban, como hombre nacido para la guerra. 

En los primeros dias que siguieron al memorable 25 de 
Mayo de 810 en que nuestros padres, sacudieron el yugo de* 
la Metrópoli, el sub-teniente Soler que habia comprendido 
perfectamente las miras ocultas de los promotores del mo- 
•vimiento regenerador, corría por todas partes patentizando 
su conveniencia y el derecho que tehían los hijos de la 
América para llevarlo á cabo. ^ 

Pocos dias pasaron sin que se hiciera notar por su pa- 
triotismo y decisión por los principios proclamados; asi es , 
que, la primera Junta Gubernativa de las Provincias Uni- 
das del Rio de la P!ata, le mandó estender los despachos 
de Sargento Mayor del Regimiento de Castas el 19 de Junio 
de 1810. A consecuencia de esta disposición se transformó 
en un dia el sub-teniente del Batallón «Fijo», en tercer ge- 
fe de ese rejimiento 6, de Paraos y Morenos, que tantos 
servicios prestó después á la causa de la libertad. 

A principios del año de 1811, una fuerte División del 
Ejército de Buenos Aires, é las órdenes del Brigadier D, 
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José Rondeau, fué á BÍtuarso sobre la márjeu occidental del 
RioXTruguay en la Provincia de Entre* Rios. La mira del 
Gobierno, al colocar esta fuerza en aquel punto, era protejer 
la retirada del General Belgrano que se hallaba en una po- 
sición difícil, en la Provincia del Paraguay, y conmover á 
la Banda Oriental que estaba en poder de los españoles. 

A los pocos días de haber llegado el general Rondeau á 
aquel punto, tuvo noticia el Gobierno de que el pueblecito 
de Soriano, sito en la márjen izquierda ,del Rio Negro, se 
habia pronunciado en favor de Buenos Aires, reconociendo 
la autoridad de la Junta Gubernativa, que mandaba en la 
capital del Yireynato. Con el objeto de aprovechar esta 
bella oportunidad, de ponerse en comunicación con los 
orientales por aquella parte y de alentar su patriotismo, el 

' Gobierno de Buenos Aires, hizo marchar al Sargento Mayor 
Soler, con cincuenta hombres de su Regimiento á situarse 
en aquella Villa. 

Habia llegado recien á Soriano este piquete, cuando la 
Escuadrilla Española con ochocientos hombres de desem- 
barco, penetró el Rio Negro, con el fin de someter á los pa- 
triotas — Fué entonces, cuando el joven Soler, mostró por 
primera vez, la fortaleza de su alma, y la actividad é iate- 
lijencia de su genio. En menos de dos horas puso en alar- 
ma toda la población, reunió, -seiscientos ó setecientos ve^ 
cines y con ellos salió al encuentro del enemigo, que al 
abrigo de la artillería de sus buques, habia desembarcado 
ya, una legua mas abajo del pueblo. 

Los españoles que creian no encentrar en Soriano ningu- 
na resistencia, pues sabían de un modo positivo que de Bue- 

. nos Aires no habia mas que cincuenta hombres de tropa en 
aquel punto, marchaban arma á discreción, sobre la Villa, 
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. cuando fueron cargados denodadamente por el Mayor Soler, 
que por «un flanco se les presentaba á la cabeza de una fuer- 
te División, habienao sacado del pueblo á todos los hombres 
capaces de poder llevar un fusil. A este ataque, inespera- 
do ó impetuoso, los Realistas no pudieron resistir por mu- 
cho tiempo; el desorden penetró en sus filas y tuvieron que 
reembarcarse protejidos por los fuegos de su escuadrilla, 
dejando en el campo un número considerable de cadáveres 
y algunos prisioneros; 

Este ataque tuvo lugar en Marzo de 1811 y fué para la 
causa de los patriotas de consecuencias inmensas. Desde 
entonces, la Escuadrilla EspaOola abandonó el Rio Uruguay 
y el instinto guerrero que caracteriza á los hijos de la Ban- 
da Oriental, empezó á desenvolverse en grandes proporcio- 
nes. 

Pocos dias después de este triunfo, atacó el " Colla" que 
estaba en poder de los enemigos, con una pequeña división, 
y lo tomó haciendo algunos prisioneros, preparando así el 
Combate de San José, en que también tuvo una parte muy 
principal, 

A consecuencia de estos triunfos, el Gobierno de Buenos 
Aires lomando estender los despachos de Teniente Coronel 
del mismo cuerpo de Pardos y Morenos, ^1 1. ^ de Enero de 
1812, y le confirió el mando interino de dicho Regimiento, 

Desde entonces, la fama del comandante Soler tomó un 
vuelo extraordinario. Su carácter resuelto, su. instrucción 
militar y sus modismos completamente guerreros, hacian 
presentir á primera vista de lo que era capaz y el alto rol 
que tenia que jugaren el grandra^a de la revolución Ame- 
ricana. 

A los tres meses de mandar en gefe el Begimiento 6^ es 

ti 
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decir, en los primeros días de Abril de 1812, marchó con bu 
cuerpo á Tapabí, bajo las órdenes del Coronel Oriental, D. 
José de Artigas. El objeto de Qsfce movimiento, era desalo- 
jar una División Portuguesa de mas de mil hombres y de 
las tres armas, que estaba fortificada en aquel punto, y re- 
plegarse luego, al Ejército, que .permanecía acampado aún, 
sobre la margen occidental del Arapey. 

Esta campaña del Regimiento 6, dio el resultado mas 
completo; la fuerza Portuguesa, fué atacada en sus posicio- 
nes, desalojada de ellas y perseguida en todas direcciones. 
Artigas en cumplimiento de las instrucciones que llevaba, 
paró la persecución y repasó el Arapey. 

¡Poco tiempo después, el ejÍTcito de Buenos Aires abrió 
su campaña sobre Montevideo á las órdenes del General 
Rondeau. En el curso de toda ella, el Teniente Coronel So- 
ler prestó grandes é importantes servicios. 

En los últimos dias de Diciembre de 1812,1a vanguardia* 
del Ejército Patriota, compuesta del Regimiento "Dragones 
de la Patria'', dos escuadrones del Regimiento "Blanden- 
gues de Santa Fó", algunas compañías del Batallón "Gra- 
naderos de Infantería" y el Regimiento 6, á las órdenes del 
Brigadier Rondeau, sitiaba la plaza de Montevideo. Por la 
noche colocaba sus escuchas, tomándolas avenidas' de la ciu- 
dad y campaba en las faldas del Cerrito. En la madrugada 
del dia 31, una fuerte columna de la Plaza, compuesta de 
Infantoria y artillería, y constante do mas de mil hombres, 
salió sigilosamente de trincheras, sorprendió las guardias 
Patriotas, y tomó posesión del Cerrito. Los habitantes de 
Montevideo que al aclarar ese dia memorable, vieron desde 
BUS muros flamear en la cima del Cerrito, el pabellón de 
Castilla; llenos (ie orgullo por la conquista de esta podioioQ 
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formidable y frenéticos de alegría al considerarse ya, libres 
del asedio, hacían atronar el aire, con el eco de las campanas 
y las salvas de su artillería. 

Los gefes Patriotas entre tanto, reorganizaban sus tropas 
al pié del mismo Cerro, y en vez de intimidarse'con la sor- 
presa ó pensar en una retirada, Henos de entusiasmo ó in- 
dignados de que los enemigos, á favor de las tinieblas hu- 
bieran alcanzado un triunfo, que de otro modo no pudieran 
conseguir, se disponian á un combate, cuando el comandante 
Soler, recibió orden de desalojan al enemigo de la posición 
que habia tomado. 

Al llegar á este punto, no podemos menos que llamar la 
atención de nuestros lectores, sobre la importancia del suce- 
so dearma? que describimos; él es, sin duda, uno de los mas 
señalados de la guerra de la Independencia, tanto por los 
resultados que dio, en favor de los principios regeneradores, 
cuanto por la heroicidad y denuedo con que fué ejecutado. 

Soler en el instante de recibir la orden que dejamos indi- 
cada, mandó despeglar en ala su Eegimiento, para dilatar 
su frente, y tomando un fusil y una cartuchera, empezó á 
subir el Cerrito á paso de ataque y á bayoneta calada, sin 
tirar un tiro. Los enemigos colocados en la altura, dirigian 
sobreesté cuerpo un fuego espantoso: todo hacia presentir en 
aquellos momentos solemnes, que el bizarro comandante So- 
ler^seria rechazado, y que este descalabro abriría á los Es- 
pañoles las puertas de Montevideo. No pasaron muchos mo- 
mentos sin que la escena fuera completamente cambiada; 
Soler llegó impertérrito á la cumbre del Cerrito, se trenzó á 
la bayoneta con los Españolea y clavó con su propia mano 
el Pabellón de la Patria, en el lugar mismo en que momen- 
tos antes, ondeaba el Estandarte de los Reyes. Todo enton- 
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ees fué confusión y desorden^ para las fuerzas Españolas; 
los Batallones descendían en grupo de la altura, y eran re- 
cibidos en el llano, por el bravo Comandante Ortiguera, que 
á la cabeza del Regimiento "Dragones de la Patria", los 
acuchillaba' sin piedad. Así terminó el combate del Cerrito, 
que desde entonces lleva la denominación de Cerro de la 
"Victoria" y así fué, como el Comandante Soler, preparó con 
él, la Independencia de la Provincia Oriental, alcanzada des- 
pués por el armisticio de 1814. 

A consecuencia de este tlUlnfo, el Supremo Poder Ejecu- 
tivo ie las Provincias Unidas del Rio de la Plata, le mandó 
estender, los despachos de Coronel, del mismo Regimiento 
el 21 de Abril de 1813. 

El Coronel Soler desde esa fecha empezó á figurar en 
grande escala, hasta la rendición de Montevideo en 1814, 
en que se retiró á Bueno» Aires, con el Brigadier Alvear, 
General en Gefe en aquella época, del Ejército Patriota — 
A los pocos dias de su llegada, recibió del Gobierno Gene- 
ral, el nombramiento que h continuación transcribimos, por 
que él,- abre la puerta á su vida política. En virtud de él, 
volvió á Montevideo y ocupó el Gobierno de la Provincia 
Oriental, confiando el mando de su Regimiento, al Teniente 
Coronel D. Mariano Diaz. 

^El Supremo Director del Estado de las Provincias uni- 
das del Rio de la Plata." 

*^Por cuanto habiendo determinado hacer restituir á esta 
capital al Presidente de mi consejo de Estado, el coronel de 
Ejército D. Nicolás Rodríguez Peña, cesando en las fumcio- 
nes de mi delegado extraordinario en la Plaza de Montevi- 
deo, se hace necesario proveer el Gobierno é intendencia de 
la Provincia Oriental en persona que reúna, las cualidades 
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recomendables que exigen el desempeño de este empleo; y 
concurriendo, en la del Coronol del Regimiento No. 6, D. 
Miguel Eslanislao Soler; vengo en elegirlo y nombrarlo go- 
bernador intendente de dicha Provincia Oriental, con reten- 
cion de su emplea de coronel del espresado Regimiento No. 
6, concediéndole todos los honores, gracias y preeminencias 
que por este titulo le corresponden y que precedido el res- 
pectivo juramento que deberá prestar ante mi citado. Dele- 
gado, se le ponga en posesión y ejercicio de sus funciones, 
anunciándosele por las cajas de aquella Plaza, con la dota- 
ción anual, que está asignada á estos empleos. Para todo 
lo cual le mando expedir este despacho, firmado do mi ma- 
no, refrendado por mi secretario de Gobierno y sellado con 
las armas del Estado. Del que se tomará razón en el Tribu- 
nal de Cuentas y cajas de aquella Plaza. Dado en la Forta- 
leza de Buenos Aires á 25 de Agosto de 1814. — GERVA- 
SIO ANTONIO POSADAS— Nicolás Herrera— Secre- 
torio." ' 

En esta Comisión, el Coronel Soler prestó á la Provincia 
Oriental y á la- causa de la Independencia, servicios de con- 
sideración; trabajó sin cesar por extinguir los síntomas de 
anarquía que empezaban á tomar proporciones alarmantes 
bajo el Ala del Coronel Artigas, hizo la división de los dis- 
tritos de campaña, y formó los varios departamentos en que 
hasta hoy está organizada . ' • - 

Vuelto de esta misión, fué nombrado por el Brigadier Al- 
vear, entonces Supremo Director del Estado, Coronel Ma- 
yor, en atención á los nuevos servicios que acababa de jen- 
dir, con focha 10 de Enero de 1815. Confiriéndole á los dos 
meses después, ^1 Cabildo de Buenos Aires, el grado de Bri- 
gadier de los Ejércitos de la Patria. 


* 
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En Buenos Aires ocupó siempre puestos de la mayor im- 
portancia. Fué varias veces Inspector y Comandante Gene- 
ral de Armas, y General en Gefe del Ejército. 

Habia llegado el Brigadier Soler, á esta altura, cuando el 
aspecto alarmante que por toda la estension de la América 
Meridional, ofrecía la causa de la Libertad; fijó su atención 
hacia Mendoza, donde el General San Martin organizaba el 
Ejército con que debia operar sobro Chile, que á consecuen- 
cia del desastre de Rancagua habia caido otra vez, en poder 
de los Españoles. 

Incapaz de mantenerse en la inacción, cuando el cafion de 
la Independencia sonaba aun en el suelo de Colon; solicitó 
del Directorio, se le permitiese pasar á prestar sus servicios, 
al Ejército de los Andes. Fué entonces que. se le espidió el 
nombramiento que insertamos á continuación. 

"El Director Supremo de las Provincias Unidas de Sud- 
Am erica." 

"Por cuanto, atendiendo al mérito y muy distinguidos 
servicios, que ha contraído el Brigadier D. Miguel Estanis- 
lao Soler, y en consideración á !a acreditada actitud, honor 
y demás relevantes cualidades que le caracterizan, he veni- 
do á solicitud suya, en conferirle el empleo de "Cuartel 
Maestre" y Mayor General del Ejército de los Andes, con 
el sueldo que actualmente disfruta y la gratificacioade seis 
cientos pesos anuales; por tanto, ordeno y mando, se le haga, 
tenga y reconozca por tal "Cuartel Maestre" y Mayor Qe^- 
* neral del referido Ejército, guardándole y haciendo se le 
guarden las gracias, escepciones y preeminencias que le 
corresponden, por el cual le hice expedir el presente despa- 
cho, firmado por mi, sellado con el sello de las armas del Es- 
tado y refrendado por mi Secretario de la Guerra, del cual 
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86 tomará razón en el Tribunal de -Cuentas y en la Caja del 

Estado, anotándose donde corresponde. Dado en laFortale* 

^za de Buenos Aires á 5 de Setiembre de 1816 — JUAN 

^ MARTIN PUEYRREDON— Juan J. Tbrbada— Secre- 

A consecuencia de esta disposición, el Brigadier Soler 
marchó á Mendoza y contribuyó de un modo especial, con 
BUS conocimientos militares, á la organización del Ejército 
de los Andes. ^ 

El General San Martin abrió su campaña sobre Chile el 
20 de Enero de 1817. — Su Ejército fué dividido en tres cuer- 
pos. El primero compuesto del Batallón de cazadores de 
los Andes, cuatro compafifas de graliaderos del No. 7 y 8 de 
Línea» el cuarto Escuadrón del Regimiento ^Granaderos á 
caballo," la Escolta del General en Gefe, y 7 piezas de tren 
con su dotación correspondiente al mando del Brifiadier So- 
ler. El segundo compuesto de cuatro compañías de fusileros 
del 7 de Linea de los de igual clase del, ocho, y cuatro pie- 
zas de artillería, al mando del Brigadier O'HigginA, y el 
tefcero compuesto de tres Escuadrones del Regimiento 
'^Granaderos á caballo/' y cinco piezas bien dotadas, con el 
Cuartel General, Maestranza, Hospital, Parque, Ingenieros, 
etc., con el General en Gefe. £1 once de Línea, un cuerpo 
de Milicias y una pie^a de á doce» marcharon con el General 
lias Hera?, entonces Comandante, por la Cordillera de Os- 
pallata para reunirse al grueso del Ejército en el valle de 
Aconcagua. Esta División pertenecía al tercer cuerpo, lo 
mismo que la fuerza que marchó con Freiré por el ^Flan« 
ohon/' 

Por estft relación que consta de los boletines del ejército^ 
06 Té que el Brigadier Boler al abrirse la campaña sobre 
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Chile, tuvo la satisfacción, de que el General San Martin 
lo encargase del mando do la Vanguardia. Para valorar 
debidamente la importancia de esta Comisión, es preciso 
fijarse, no solo en la magnitud de la empresa, que el hábil 
Libertador de Chile iba á acometer, en los inmensos resul- 
tados, que de su éxito dependían, sino también en la sitúa- 
cion respectiva de los ejércitos que debian venir á las ma- 
nos^ y la difícil posición en que eljpatriota se enco.ntraria, 
en el caso muy probable de un desastre, atentas lasdifi^cul- 
tades que habia que superar. Tenia que pasar la formi- 
dable montaña de los Andes; que vencer los obstáculos sin 
cuento, que la mano de la Providencia habia apiñado en 
aquel punto para el pasaje de un ejército; que luchar con 
un enemigo poderoso, al doblar la Cordillera, que dueño 
absolutamente del pais habia tomado todas sus medidas pa- 
ra rechazar la invasión y hundir el ejército de las Provin- 
cias Unidas en las nieves eternas de los Andes. Pues 
bien: San Martin concibió y llevó á cabo esta empresa gi- 
gante y el Brigadier Soler fué el encargado, por él de alia* 
nar el paso de sus. tropas á la cabeza del primer cuerpo del 
ejército. 

San Martin al emprender su marcha de Mendoza, hizo 
que el Coronel Freiré con una pequeña división amagase el 
Sud de Chile por la Cordillera del «Planchón» y él, se di- 
rijió con el resto de sus fuerzas, por el paso denominado 
«Los Patos.» El objeto de este movimiento era hacer que 
los Españoles, dividieran su ejército, para atender á los 
dos puntos amagados. Esta operación tuvo el resultado 
niAS feliz; las fuerzas españojas efectivamente se dividieron 
y San Martin á fervor de ella, pudo dar la bAtolla de Ch8< 
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cabuco, que lo hizo dueño de la Capital de la República y 
de la mayor parte do'su territorio. 

El Brigadier Soler al descender de los Andes, con el 
primer cuerpo de laB fuerzas Republicanas, t^vo en el lu- 
gar de las Coimas, sobre elrio do Putaendo, un encuentro 
con una división Española de caballeria que intentó dis- 
putarle el paso, combate en que fueron completamente ar- 
rollados los Realistas, y batidos en todas direcciones. 

A consecuencia de este triunfo, los Españoles no pensaron ' 
ya en oponerse al Ejército Patriota en los desfiladeros de la 
Cordillera; y reconcentraron todo su poder sobre la hacien- 
da de Chacabuco, cita en las laderas de la Cuesta que lleva 
este nombre. No pasaron veinte y cuatro horas sin que 
tuviera lugar la célebre victoria del 12 de Febrero; victo- 
ria, en que el Brigadier Soler, tuvo una parte muy princi- 
pal y en la cual se llenaron de gloria las armas argen- 
tinas . 

Ocupada la capital por el Ejército de los Andes, instala- 
do el Gobierno patrio, organizadas las autoridades subal- 
ternas del Estado y formacla la Legión de Mérito de Chile, 
por Decreto de 1. ^ de Junio de 1817, el Brigadier Soler 
obtuvo la distinción de ser nombrado, Grande Oficial de la 
Legión de Mérito de Chile, como se vé por el Despacho si- 
guiente 

«El Director Supremo del Estado de Chile. 
«Por cuanto V. S. fué nombrado Grande Oficial de la 
Legión de Mérito de Chile en el Decreto de 1, ^ de Junio 
de 1817, he mandado espedir el presente diploma firmado 
por mi, sellado con.las armas lejionarias, y refrendado por 
mi Secretario de la Lejion. La Nación espera que esta 
prueba de la estimación y aprecio de la Nación Chilena es« 
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timule á V. S.con mayor eficacia á repetir las acciones loa- 
bles de virtud y noble patriotismo que lo distinguen. 

«Dado en la Sala del Consejo de la Lejion en Santiago 
de Chile, á dos de Noviembre de rail ochocientos diez y 
ocho . » 

BERNARDO O'HIGGINá*. 

Antonio Araoz, 

Sdcretario. ' 

«S. E. nombra Grande Oficial de la Legión de Mérito de 
Chile, al Sr, D. Miguel Estanislao Soler, Brigadier General 
de los Ejércitos de las Provincias Unidas del Rio de la 
Plata.» 

Pocos dias hablan pasado, desde la feliz restauración de 
Chile, cuando el Brigadier Soler recibió del Ministerio de 
Guerra de las Provincias Unidas de Sud- América, el oficio 
que á continuación publicamos y el decreto que transcribi- 
mos también, porque son un comprobante mas de los servi- 
cios que este gefe prestó á la causa de la Independencia en 
Chile, y porque en virtnd de ellos, fué su regreso á Buenos 
Aires . 


Secretábia db Guerra. 

Buenos Aires, Marzo 18 de 1817. 

Al Brigadier X), Miguel Estanislao Soler — 

El próximo rompimiento de guerra que probablemente 
Be espera respecto á los Portugueses, determina á este Go- 
bierno á poner en ejecución, con la actividad que demandan 
la8 circunstancias de los peligros^ cuantas medidas estén al 
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alcance de su autoridad. En esta virtud, contando siem- 
pre con las ventajas que ofrece á la seguridad y defensa 
del Estado, la concurrencia de oficiales capaces de la pri- * 
mera graduación, que como V. S. han sabido acreditar la 
justicia con que les ha condecorado la Patria; heí resuelto el 
Exmo. Supremo Director y á su nombre, tengo el honor do 
prevenirlo á V. S. se ponga sin pérdida de tiempo, en mar- 
cha para esta Capital, á fin de emplear su persona del mo- 
do mas condigno á su mérito y demás circunstancias reco- 
mendables que le distinguen, teniendo entendido que con 
.. esta fecha se dá el aviso respectivo de la presente resoJu- 
cion al Exmo. Sr. Capitán General D. Jos'é de San Mar- 
tin. 

Dios guarde á V. S. muchos años. 

Matías de Irigoyen. 


Marzo 10 dé 1817. 

Con esta fecha se ha dignado el Exmo. Supremo Director 
espedir el decreto siguiente : 

"Considerando justo y necesario señalar los servicios 
del benemérito Brigadier Di Miguel Estanislao Soler ha 
rendido á la patria en la feliz restauración de Chile, con los 
premios que este Gobierno, cree debidos á su mérito, he ve- 
nido por acuerdo de esta fecha, en conceder, como concedo, 
á la hija del citado Brigadier, Da. Micaela Soler la pensión 
vitalicia de cuatro cientoa pesos sobre la Tesorería Nacio- 
nal desde la fecha del presente decreto, la que por su de- 
fecto deberá recaer en -la madre Da. Mari a Viano y en el 
caso dé fallecimiento de ambas, en los demás hijos que tu. 
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« 

viero dicho Gefe por el orden de sucesión. En "virtud há- 
ganse per mi Secretaria de Estado en el Despacho de la 
Guerra, las comunicaciones necesarias al cumplimiento dé 
esta resolución. „ 

"De orden suprema tengo el honor de transferirlo á V. S. 
para su conocimiento y satisfacción. 

Dios.guarde á V. S. muchos años. 

Juan J. TrnuADA. 

4 

Por los documentos transcriptos, se \é que el Brigadier 
Soler regresó a Buenos Aires en cumplimiento do órdenes 
terminantes de su Gobierno, fundadas en las razonas gue en 
ellas se espresan, y no por haber sido despedido del Ejérci- 
citb por el General San Martin, comg vulgarmente se ha di- 
cho en Chile y entre nosotros, y como alguna vez se atrevió 
á asegurarlo un periódico de esta Capital (1). - 

Entre el General San Martin y el I3rigadier Soler hubo 
siempre, es verdad, mala inteligencia; pero esta jamás per- 
judicó las exigencias del servicio, ni dio por resultado un 
desenlace estrepitoso— Hombres de altura, si bien pudieroB 
tener motivos para mirarse con prevención alguna vez, com- 
prendían demasiado sus respectivas posiciones para no. res- 
petarse mutuamente, y dar lugar á que su desacierto perju- 
dicase los intereses de la América. 

A su llegada á esta ciudad recibió del Gobierno Supremo, 
los diplomas y medallas acordadas á los vencedores del Cer- 
rito, toma de Montevideo y Cuesta de Chacabuco y del Pue- 
blo entusiasta délas Provincias .Unidas, las demostraciones 
ma: vivas y elocuentes de su gratitud y consideración. 

(1) La Gaceta de Buenos Aires— 1814. 
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Colocado á la cabeza dol Ejército, como Inspector y Co- 
mandanie General de Armas, eraploo que desempeñó en la 
Capital, á su regreso; trabajó sin cesar por restablecer su mo- 
ral y disciplina. 

En los aciagos dias que siguieron después, á consecuencia 
dei desborde de las pasiones, en los anos 19 y 20, permane- 
ció siempre al lado de la causa de4 orden y la civilización. 
En las oscilaciones políticas de esa ópoca, mantuvo siempre 
.8u dignidad é Lizo cuanto estuvo en su mano, por el triunfo 
do las-instituciones y estlrpacion de la anarquía. En ese pe- 
ríodo de triste recordación, fuó elevado por el Pueblo á la 
primera Magistratura, descendiendo después, como sus an- 
tecesores, á hundirse en el vórtice revolucionario. Restable- 
cida la tranquilidad pública, á consecuencia do los sucesosL 
. de Abril de4820, en que el Brigadier General D. Martin 
Kodriguez logró sofocar la anarquía, fué llamado otra vez á 
la Inspección y Comandancia General de Armas por el 
ilustrado Ministerio dol Sr. Rivadavia, que entonces se pu- 
so al frente de los negocios públicos. 

Por esa época, presentó al Gobierno, un plan de fortifi- 
caciones de Frontera, que tenemos' á la vista al ocuparnos 
de esta memoria, y que dá una alta idea de sus vistas y co- 
nocimientos militares. 

En el año de 1823, frfé eneargado por el señor Rivadavia 
Ministro en e^a época, de Relaciones Esteriores, de una 
misión importante, cerca de los Generales de las fuerzas 
Brasileras y Portuguesas en la Banda Oriental, y del Ca- 
bildo de Montevideo. Para que pueda apreciarse en su 
verdadero valor, la impurtancia do esta Comisión, copia- 
•mos en seguida, las instrucciones que para llenarla se le 
dieron. 
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«Instrucciones que deberán rejir al Sr. Brigadier Gene- 
ral D. Miguel Estariislao Soler, en la comisión que se le 
confia para la Provincia de Montevideo. 

**Como el Ministro de Relaciones Exteriores ha tenido 
el honor de instruir al General Comisionado, de los objetes 
que forman su encargo, y lo ha también espionado los me- 
dios de ejecución, y reglas de conducta en los casos que la 
probabilidad autoriza suponer, considerando además los co- 
nocimientos prácticos que asisten al Sr. Comisionado, se 
tiene por suficiente el asentar los puntos, á que se contrae 
el objeto sustancial de la misión. Estos son tres. 

1. ® El recabar de los Generales, Barón de la Laguna y 
D. Alvaro de Costa, el que conserven sus posiciones im- 
pidiendo toda hostilidad, hasta el resultado de la negocia- 
ción con el Brasil. A cuyo efecto el Comisionado les ins- 
truirá de lo que se les ha comunicado de dicha negociación, 
y de que su ^gobierno á principios del mes corriente, dirijió 
comunicaciones al Janeiro exijiendo una resolución pronta 
y decisiva, y les espondrá, que como era indispensable, en 
la misma negociación, se trataba sobre el destino y la se- 
guridad, do la División de los Voluntarios Reales. 

Los liedlos dfe iniciar, como los medios de obtener éste 
importante objeto, siendo tantos y tan varios, solo el cono- 
cimiento del caractcj personal, de las impresiones mismas 
del momento y de las circunstcincias que en él irjfluyen, 
pueden decidir del modo y medios que deben preferirse, lo 
que pertenece esclusivamente al buen juicio del Señor Co- 
misionado, ' 

El 2. ®- es hacer valer la representación de su Gobierno, 
para emplear todos los medios de persuacion que la justicia 
de los casos, presente, hasta el de la decorosa energia de 
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la protesta á el fin de que se respeten la inviolabilidad de 
las personas y propiedades de toda la Provincia de Monte- 
video. 

El 3- ® es por lo menoR tan importante como los que an- 
teceden, y se extiende á que el Señor Comisionado adquiera 
.el mas exacto conocimiento del estado déla opinión, dis- 
posiciones y recursos, tanto dentro de la Plaza de Montevi- 
deo, como en toda la Campaña, distinguiendo el sentimien- 
to que domina en la maza de la población, y la que s.ubdi- 
vido á todas las partes de ella, que obran rijtivamente, ya 
sea en tavor del Brasil, ya 'en el de Portugal, como principal- 
mente los que están decididos 6 al menos prefieren los inte- 
reses Nacionales y reincorporación de dicha Provincia á la 
Union, trasmitiendo á su gobierno, todos los conocimientos 

* 

que adquiera á este respecto. E^ del todo obvio que la com- 
plicación y delicadeza de este encargo, exige el mas hábil 
discernimiento, y sobre todo una independencia de juicio 
superior á toda influencia, y que para sostener esta, es pre- 
ciso precaverse de las propias ideas que se tienen ya for- 
madas y de las afecciones que puedan producir la presen- 
cia de los objetos de circunstancias que sobrevengan y la 
vehemencia y arte de las espresiones. Por lo tanto se.hace 
sobre este punto el mas especial encargo al Se&or Comi- 
sionada. 

Se habilita al Señor Comisionado para hablar á nombre 
de su gobierno al Cabildo de Montevideo y demás autori- 
dades de la Provincia, instruyéndoles, del interés que lo 
domina por la libertad de esa provincia y prosperidad de 
sus habitantes, que su deber es obrar, respecto de ella, con 
toda la representación Nacional, consultando todos los in- 
tereses de la Nación que con arreglo á ellos y á todo lo que 
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la mas detenida meditación ha hecho calcular y preveer, ha 
formado el plan para hi libertad de esa Provincia que se- 
guirá y llevará á su fin con una constancia incontrastable; 
mas que es del interés, como la obligación de los ciudada- 
nos que habitan esa Provincia el ser tan firmes en la volun- 
tad de no pertenecer mas que á su propia Nación, como pru- 
dentes en su conducta y dóciles al gobierno que mejor pue- 
da dirij irles y ponerles en el goce de sus derechos y de los 
bienes de qup se hallan privados/ ' , 

El Señor Comisionado aprovechará toda ocasión de ins^- 
truir á su gobierno sobre todo lo que hace el objeto de su 
misión y cualquiera ocurrencia importante, y pedirá tam- 
bién las esplicaciones que eslime necesarias. Pero no re- 
gresará hasta que reciba orden de su gobierno para ello. 

Se desea pues la felicidad personal del Sr. Comisionado 
y se espera de su celo y habilidad un resultado que tanto va 
á importar al honor é intereses de la Nación. 

Buenos Aires, 19 de Noviembre de 1823. 

Rúbrica de S. E. 

RiVADAVIA. 

El resultado satisfactorio que dio esta comisión para los 
intereses Nacionales y la habilidad con que el Brigadier 
Soler se expidió en ella, se vé por la nota del Cabildo Re- 
presentante dó Montevideo y sus suburbios dirijida á él, 
que también ponemos Jbajo el dominio público, como un do- 
cumento de honra para sus autores. 
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Baeno3 Aires, Diciembre 7 de 1823. > 

«El Cabildo Representante de Montevideo y los subur- 
bios ha tenido el honor de recibir la nota Oficial, que el 
Señor General Comisionado del Exmo. Gobierno de Buenos 
Aires, se ha servido dirijirle con fecha 29 de Noviembre 
próximo pasado mediante las dificultades en pasar pronta- 
mente á esta Capital. Por ella advierte el Cabildo Repre- 
sentante, que decidido el Exmo. Gobierno de Buenos Aires 
á trabajar empeñosamente por la libertad de esta Provin- 
cia; como constante ha sidT) su buena fé en dirijirse por sus 
indicaciones y consejos, si el mismo Exmo. Gobierno le 
hubiera hablado oficialmente con la propia franqueza que 
ahora lo hace el seuor General Comisionado. De este 
modo se habrian ahorrado muchos sacrificios, y no pocas 
equivocaciones que al fin no han producido mas que males 

A esta Provincia. 

» 

Por lo demás el señor Comisionado puede estar seguro 
do^ que el Cabildo Representante y aun toda la Provincia 
serán tan firmes en sostener las declaraciones constantes 
de la Acta Capitular de 29 de Octubre último, como cuer- 
* dos en no dejarse alucinar de otras personas ó poderes, 
que el del. Exmo. Gobierno de Buenos Aires en cuyas ma- 
nos ha dei-ositado el Cabildo solemnemente la salvación de 
la Provincia. En tal concepto el Cabildo Representante se 
prometo las mayores ventajas de los talentos y actividad 
del señor General Comisionado, y espor» se digne aceptar- 
le las protestas de su mayor consideración y respeto ha- 
cia el Exmo. Gobierno que representa, y la perticular ad- 

S6 
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hesíon con que tiene el placer de saludar al señor Comisio- 
nado. 
Dios guarde á V. S. muchos años." 

Sala Capitular de Montevideo, Diciembre 2 de 1829. 

Manuel Perez^ — Pedro Francisco Berro-^-Francisco de las Car* 
reras— Silvestre Blanco — José María Platero — Ba- 
mon Caslriz — Juan Francisco Jiro— Francisco So- 
lano de Antuña, Secretario. 

Señor General de la ProTÍncia de Buenos Aires, D. Miguel 
Estanislao Soler. 

Después de esta declaración solemne, de los sentimientos 
que abrigaban los habitantes de la Provincia de Montevideo 
con relación á sus deseos, de reincorporarse á las demás 
Provincias de la Union del Plata, contenida en la nota del 
Cabildo Representante de dicho pueblo al General Comisio- 
nado. 

El Gobierno de Buenos Aires no pensó ya en otra que en 
preparar los medios que hablan de emplearse para alcanzar 
la libertad de la Provincia Oriental. 

Concluida su misión, el General Soler volvió á Bueiios 
Aires; se hizo otra vez cargo de la Inspección General, y en 
1825, declarada ya la guerra del Brasil, pasó al Ejército Na- 
cional en su calidad de Mayor General. 

En la organización de ese bizarro Ejército del Brasil, que 
harA época por su disciplina y valor, en los anales de la Re- 
pública Argentina, tuvo la parte principal como Gefe de Es- 
tado Mayor, El reglamentó sus cuerpos del modo mas proli- 
jo, enseñó el mecanismo de las maniobras, con arreglo á la 
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táctica, colocó los Gefes^inas capaces á la cabeza de las Le^ 
giones en que debía subdividirse. 

Abierta la campaña, el General Alvear no tuvo otra cosa 
que hacer, que dirigir las marchas, ordenar los puntos en 
que debía acamparse y mandar un Ejército completamente 
maniobrero, el día del combate. 

Cual fué la conducta del Brigadier Soler en la Batalla de 
Ituzaingó, lo saben bien sus compañeros de armas. En ella 
mandó el tercer cuerpo del Ejército y se cubrió de gloria en 
ese dia, como todos los que tuvieron la fortuna de asistir á 
esa jornada memorable, en que el hábil General Alvear á la 
cabeza de nueve mil hombres escasos del Ejército Argenti- 
no, batió á once mil soldados Brasileros y Alemanes en el 
territorio mismo del Imperio. 

Después del combate de Ituzaingó, vino á situarse en el 
] )epartamento de la Colonia, á virtud de la nota del Gene- 
ral Alvear que á continuación publicamos, para que se vea 
la alta idea que el General en Gefe del Ejército República- 
nótenla del Brigadier Soler : 

"Al Señor Brigadier General, P.Miguel Estanislao Soler. 

Cuartel General en Casiquí, Febrero 24 de 1827. 

Por consecuencia de la Victoria que ha conseguido el 
Ejército de mi mando el 20 del corriente sobre la costa de 
Ituzaingó: en prevención de los objetos que aun tienen que 
llenar los vencedores, en esta célebre jornada; para que una 
persona de alto rango y de mi singular confianza pueda sin 
las dificultades que yo, por la distanciad que debo alejarme, 
recabar del Gobierno de la República los elementos de guer- 
ra que son necesarios, revistiendo toda mi autoridad en de*- * 
legación respecto de aquella, y de las Provincias limítrofes 
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á la Oriental, no solo en el ramo militar sino también en el 
de hacienda; y con el fin igualmente de que las plagas que 
aun mantiene el enemigo sean hostilizadas de un modo, 
cuando menos mas regular que hasta aquí: he dispuesto que 
marche V. S. inmediatamente y se sitúe en el punto de la 
Banda Oriental muy propio á tan distintos y multiplicados 
objetos que confio al acreditado talento, celo y actividad 
con que V. S. ha sabido siempre desempeñar cargos de esta 
naturaleza; siendo prevención que esta disposición se circu- 
le álos Gobiernos y autoridades con que V. S. ha deenten- 
xferse y deben obedecerle, y que el General en Gefe no se 
fija en los ramos de que debe proveer al Ejército, porque 
V. S. conoce bien los que neoíísita y debe remitir. Réstame 
Bolo saludar á V. S. con mi particular aprecio. 

CARLOS ALVEAR." 

Llamado por el Presidente de la República, ^ntes de ter- 
' minada la guerra con el Brasil, vino á Buenos Aires con el 
objeto de instruir á su Gobierno de las necesidades y estado 
del Ejército. A los pocos dias de su llegada, el señor Riva- 
davia descendió; del alto puesto que ocupaba, voluntaria- 
mente; y el Brigadier Soler se retiró á la vida privada pre- 
viendo ya los resultados fatales que debia traer al país la 
dimisión del Gefe del Estado. 

Organizado el nuevo Gobierno, fué nombrado á principios 
de Noviembre en 1828, Enviado Extraordinario y Ministro 
Plenipotenciario 'cerca del Gobierno de Bolivia. 

Consecuente con su idea de servir siempre á la Patria, 
aceptó este encargo. La misión que se le encomendaba para 
aquella República hermana, era no solamente honrosa y 
digna de sus antecedentes, sino también do una importancift 
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vital para la Nación. La credencial é instrucciones que el 
Brigadier Soler recibió por el Ministerio de Relaciones Ex- 
teriores, al emprender su marcha para Bolivia, que inserta- 
mos á continuación, prueban suficientemente lo que dejamos 
espuesto : 

El Gobierno Encargado de los Negocios generales d e la Re- 
pública de las Provincias Unidas del Rio de la Plata. 

A S. E. el Presidente de la República de Bolivia^ etc. etc. etc. 

m 

Grande y buen, amigo: 

Constantemente animado del deseo de establecer y conser- 
var relaciones de* amistad entre la República de Bolivia y 
las Provincias Unidas del Rio déla Plata, hemos nombrado 
al señor Brigadier General D. Miguel Estanislao Soler, pa- 
ra que resida cerca del Gobierno de Bolivia, en la clase de 
Enviado Extraordinario de las Provincias Unidas del Rio 
de la Plata. 

Los talentos y demás calidades recomendables que dis- 
tinguen la persona del señor Brigadier General D. Miguel 
Estanislao Soler, nos aseguran de que él corresponderá á la 
confianza que so le acuerda, y desempeñará dignamente las 
honrosas funciones á que es destinado. 

Él está bien persuadido déla adhesión y amigables senti- 
mientos que ^profesamos al Gobierno de Bolivia, y del deseo 
que anima á las Provincias Unidas del Rio de la Plata por 
la prosperidad de aquel Estado; y en esta ocasión le reco* 
mendamos aproveche toda oportunidad para acreditar estoi 
mismos sentimientos y obtener la estimación, la bondad y 
aun la confianza de V, E. 
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Por lo tanto rogamos á V. E dé una acogida favorable al 
espresado Enviado Extraordinario, y una entera fé y crédito 
á cuanto lo manifieste en nombre de las Provincias Unidas 
del Rio de la Plata, y especialmente cuando asogure á V. E. 
nuestros votos por la prosperidad de la República de Boli- 
via,y la alta estimación y sincera amiPtad con que somos — 

Señor — de V. E. — Vuestros sinceros amigos. 

MANUEL DORREGO. 
Tomas Guido. 

Dada en Buenos Aires, a 18 de noviembre do 1S2S, • 

Instrucciones que deberán regir al Sr. General D. Miguel E. 
Soler, en la comisión que se le ha conferido de Enviudo £x- 
traordinario del Gobierno^ Encargado de los negocios genera- 
les de la República de las Irovincias Unidas del Rio de la Pía- 
tüj cerca del de Bolivia. 

El objeto primordial del or. Enviado Extraordinario será 
inspirar en el Gobierno de Bolivia la confianza y cordiali- 
dad que corresponde á los dos Estados por su posición res- 
pectiva, por la uniformidad de causa y por la íntima rela- 
ción de intereses, persuadiéndolo que el Gobierno de Buenos 
Aires abriga los sentimientos mas ardientes de ver estableci- 
da entre ambos países la mas franca amistad, y una íntima' 
correspondencia, cual está indicada por una política verda- 
deramente Americana. 

El Sr. Enviado Extraordinario no omitirá las medidas que 
conduzcan á que la República de Bolivia y su Gobierno for- 
men la mejor opinión del estado de este país y de su Gobier- 
no, como igualmente de la persona del Sr, Enviado. 
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Para el logro de estos objetos, influirá en que los papeles 
públicos de esa República, publiquen cuanto contribuya á 
dar de este país la mejor idea; y propondrá al Gobierno con 
presencia do las circunstancias, todas las medidas que pue- 
dan adaptarse para cultivar la amistad y mejorar las rela- 
ciones entre ambos países. 

Sin embargo de que la misión de Ministros públicos á un 
Estado independiente importa un reconocimiento en virtud 
de su independencia, si el Sr. Enviado entendiese que los 
actos ejercidos por el Ministro iintecesor á este respecto no 
satisfacen los votos del Gobierno de Bolivia, y que la auto- 
ridad de aquel Estado considera indispensable el reconoci- 
miento expreso de su independencia, onecerá facerlo por 
^parte de esta República, luego que por el Congreso General 
de Bolivia, sea elegido el Gefe que deba regir aquella Repú- 
blica. 

Procurará el Señor Enviado Extraordinario conseguir la 
devolución de la provincia de Tarija, recordando que con- 
vencido el General Bolivar del incontestable- derecho que 
tienen á ella las Provincias Unidas, ordenó á solicitud de los 
Señores Plenipotenciarios Alvear y Diaz-Yelez la devolu- 
ción de dicho territorio. Debiendo notarse, que al tiempo 
de la disolución total de las fuerzas españolas en el Perú, 
así como el territorio de Tarija d^endia eventualmente de 
la intendencia de Potosí, del mismo modo el de Atacama do 
la Provincia de Salta: mas por cuanto la dependencia de 
Atacama era eventual. Salta se desprendió de ejercer juris- 
dicpion sobre tal partido, y del mismo modo debería com- 
portarse Potosí respecto á Tarija. — La solicitud entablada 
por algunos vecinos para reincorporarse al Alto Perú, lejos 
de dar á este algún derecho es un protesto frivolo y funesto, 
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porque de su admisión resulta el establecimiento de un prin- 
cipio anárquico y desorganizador, que echa por tierra la 
estabilidad de jurisdicción y límites, y abre una fuente per- 
petua de querellas y diseuciones. Tendrá presente el Señor 
EnTÍado que Tarija en el año 10, al tiempo de la revolución, 
dependia de la Provincia de Salta: que el Congreso en su Ley 
de nuQve de Mayo de mil ochocientos veinte y cinco solo 
dejó las cuatro Provincias de Potosí, Charcas, Cochabamba 
y la Paz, en libertad de declarar el modo y forma en que 
quisieren gobernarse en lo sucesivo; por lo tanto no podia 
comprender un distrito que no pertenecía á tales Provincias. 
Y la evidencia y fuerza de esta observación resalta desde 
que se haga conocer que el Congreso Constituyente que emi- 
tió la citada Ley, erigió por otra posterior el territorio de 
Tarija en provincia, y mantuvo en su seno á uno de sus. Di- 
putados (el Sr. Echazú) hasta la disolución del mismo Con- 
greso. Este acto auténtico y positivo resuelve la cuestión 
sobre la voluntad cierta ó presunta de la República acerca 
de la incorporación de Tarija, dejando ai Alto Perú en li- 
bertad para constituirse, y destruyendo todo principio para 
negarse Bolivia apoyada en alguna glosa de la citada Ley á 
la restitución de Tarija. Se deja á las luces del Señor En- 
viado abundar en razones para exigir la pronta devolución 
de Tarija. Mas si desgraciadamente no le fuere dado reca- 
barla, protestará reservar la decisión de. esta cuestión á un 
tratado de límites que se celebre por separado entre ambos 
Estados; proviniendo que en caso de discordancia, puede 
estipularse el nombramiento do un tercero que trance la 
cuestión, y podrá serlo el Gobierno de Chile. Deberá girí^r- 
se este negocio con posteridad 6 independencia del tratado de 
amistad y de alianza. 
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El Gobierno, según los casos lo exijan, transmitirá opor- 
tunamente al Sr. Enviado Extraordinario las adiciones que 
puedan convenir á estas instrncciones. Entretanto, confia en 
que el Sr. Enviado llenará, satisfactoriamente lo« objetos 
del Gobierno, y corresponderá con la dignidad y celo con que 
siempre se ha distinguido, á las esperanzas que ha concebi- 
do al conferirle esta comisión. 

Dada en Baenos Aires, k 18 de j^oVíembre de 1828. 

MANUEL DORREGO. 
Tomas Guido. 

Instrucciones res&i%^adas que deberá observar el Sr. Brigadier 
General D. Miguel Estanislao Soler^ en el desempeño de la 
comisión que se le ha conferido^ de Enviado Extraordinario 
cerca del Gobierno de la República de Bolivia. 

Al pasar por la Provincia de Salta, procurará examinar 
su opinión respecto de la incorporación de Tarija,.y hacien- 
do entender que la Ley del Congreso General de las Pro- 
vincias Unidas erigiéndola en provincia, pu'éde estimarse 
como una Ley de circunstancias que tampoco recibió en 
sanción por la aceptación de las Provincias para ligarla á 
la asociación argentina; propenderá de un modo digno de 
su misión á que facilitándose por parte de la Provincia de 
Salta los medios de debilitar las influencias estrañas que 
obraron en Tarija para sofocar la voluntad de aquel Pueblo 
y desasociarlo de la República Argentina, pueda aquel os- 
plicar libremente su voluntad para apoyar en su expresión 
categórica la reclamación que el señor Enviado debe hacer 
de la enunciada Provincia de Tarija, como parte integrante 

de la Bepública Argentina. 

n 
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Cuidará de averiguar prolijamente la comportacion que 
- haya observado el ex-Ministro Bustos ya antes de la revolu- 
ción contra el Mariscal Sucre, ya después de establecido el 
nuevo orden de cosas, y lo transmitirá en informe al Minis- 
tro de Relaciones Exteriores, y si *por los datos que adqui- 
riese el señor Enviado, resultase á su juicio comprobada al- 
aguna irregularidad en el carácter neutral, independiente y 
circunspecto que corresponde á la posición del Ministro de 
un Estado iamigo, hará sentir la desaprobación que ya ha 
merecido del Gobierno encargado de la dirección de la guer- 
ra y Relaciones Esteriores, en el hecho de haberle mandado 
retirar negándole nuevas credenciales. 

Si el Gobierno no se pronunciase categóricamente, admi- 
tiendo la reincorporación del territorio de Tarija á la Repú- 
blica Argentina, suspenderá el reconocimiento expreso déla 
República de Solivia, hasta que se haya decidido favorable- 
mente la reclamación de aquella Provincia. 

Si por cualquiera alteración política en el Bajo 6 Alto Pe-- 
rú se volviese á encender la guerra entre uno y otro Estado, 
el seOor Enviado conservará una estricta neutralidad sea 
cual fuese la causa que la produzca, á menos que dicha guer- 
ra fuese promovida por Españoles ó sus agentes, y cuando 
llegase á persuadirse que su permanencia en Bolivia era in- 
útil 6 peligrosa á los respectos y fines de su misión, el señor 
Enviado queda autorizado para regresar á Salta y permane- 
cer en aquella Provincia hasta que restablecido el orden pue- 
da continuar en Bolivia sus funciones. 

Toda noticia respecto á los sucesos ulteriores entre el 
Bajo Perú y Colombia, sobre la política que se desplegue 
por las Autoridades Supremas de uno y otro Estado, sobre los 
partidos que ee inciten, sus caudillos y miras, interesan al 
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conocimiento del Gobierno para arreglar sus relaciones po- 
líticas ^n conformidad con los intereses de la República 
Argentina y con los principios fundamentales déla Libertad 
del nuevo mundo. El señor Enviado prestará en sus infor- 
mes una atención preferente á todo aquello que prepare al- 
guna trascendencia á los derechos políticos de la República 
Argentina, y se entenderá sobre todos los puntos de esta 
instrucción exclusivamente con el Ministerio xie Relaciones 
Exteriores. 

Dada en Buenos Aires á diez y ocho de Noviembre de 
mil ochocientos veinte y ocho . 

MANUEL BORREGO. 

Tomas Guido." 


Habia llegado el Brigadier Soler á Córdoba y se prepara- 
ba á marchar adelante, cuando en virtud del cambio obrado 
en Buenos Ayres el 1. ® de Diciembre de 1828, recibió del 
Ministro General del Gobierno provisorio, Dr. D. Miguel 
Diaz-Velez, la nota y carta que damos á la publicidad, por- 
que ellas imporían á nuestro juicio, al crédito y buen nom- 
bre del guerrero distinguido que nos ocupa, y porque, k 
consecuencia de ellas, regresó á Buenos Aires, quedando sin 
efecto su misión : - 

^Ministerio de Relaciones Exteriores. 

Al Brigadier General D. Mujuel Sofcr, Enviado Exlraordinario 
y- Ministro Plenipotenciario cerca dsl Gobierno de Solivia. 

El infrascripto Ministro Secretario General del Gobierno 
Provisorio de Buenos Aires, tiene el honor de dirigirse al 
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fiefíor Enviado Extraordinario cerca del Gobierno de Bolí- 
via, Brigadier General D. Miguel E. Soler, para comuni- 
carle, que no considerando el Gobierno en la actualidad, 
necesaria ni conveniente la misión del señor Enviado Ex- 
traordinario, ha resuelto se le Jlamo. á esta Capital con su 
comitiva, donde son necesarios sus servicios. 

El infrascripto al comunicar al señor Enviado Extraordi- 
nario la determinación de su Gobierno, lo saluda con la mas 
distinguida consideración — 

José Miguel Diaz-Velez. 


"Carta particular. 

Sr. D. Miguel Soler.' 

Buenos Aires, Diciembre 15 de 1828. 

Mi estimado amigo: 

Por las comunicaciones oficiales é impresos que so le di- 
rigen, se impondrá V. de los sucesos que han ocurrido en 
esta. Ellos han decidido al Gobierno á adoptar la medida 
de llamar á V., no solo por las razones que se le indican en 
las citadas comunicaciones, sino muy especialmente porque 
nos ha hecho y nos hace mucha falta. 

No tengo tiempo para mas porque el correo parte. 

Cuente V. siempre con la amistad de su affmo. 

José Miguel Diaz-Velez.'^ 

En^ el* intervalo de guerra que media entre el 1. ® de Di- 
ciembre en que estalló la revolución encabezada por el be- 
nemérito General Lavalle y el 24 de Agosto del 29, en que 
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♦ 6e firmó la convención que por entonces le puso término, 
ocupó el destino de Gefe de las Armas. Envuelto en los su- 
cesos políticos de esa época y en la derrota de los principios, 
emigró á Montevideo con sus compaSeros de causa, hasta 
que una ola de la revolución Oriental le arrojó otra vez al 
suelo de la Patria. Desde entonces la vida del General Soler 
se extingue como una lámpara. No viste mas el uniforme 
del soldado argentino, bordado con decoraciones honora- 
bles; nó ciñe mas la espada que habia brillado con gloria 
en cien combates; su nombre desaparece enteramente de la 
escena política, su gallarda figura se dobla ante las desgra- 
cias de la Patria y sus potencias de héroe, enervadas por el 
hálito impuro del despotismo, caen postradas para no levan- 
tarse mas. Hé ahí, el fruto inmediato de la tirania. El guer- 
rero afamado que desdo la cima del Cerrito de la Victoria 
habia mostrado al mundo su talla colosal; el que, con su bota 
granadera holló el primero Jas nieves eternas de los Andes, 
para mostrar á Chile el Estandarte d^ la Libertad y la Re- 
pública; aquel que en medio de los atambores de guerra y 
el silbo de las balas, conservaba pu serenidad, dobla su fren- 
te, se abate y muere el 23 de Setiembre do 1849, sin dejar 
á «US hijos otra herencia que el sable con qué escaló las Cor- 
dilleras, 7 el recuerdo de los gloriosos hechos de su vida. 

Por el cuadro que ligeramente acabamos de bosquejar, se 
vé que el Brigadier General D. MIGUEL ESTANISLAO 
SOLER, ha sido uno de los soldados mas notables y distin- 
guidos déla guerra de la Independenoia. El primero que en 
los albores de la revolución venció á los Espafíoles en los 
Campos de Montevideo; el primero que en Chile vino á las 
manos con el Ejército Realista en el lugar de las Coimas; el 
primero que á los marinos de la Escuadrilla del Rey, les 




elisefió á respetar á los Americanos en el combate de Sona*^ 

no. Vencedor en el "Colla," en el "Eio Negro," "Cerrito* de 

la Victoria" y "Putaendp," asistió como segundo General á 

_ ■ * * * 

las memorables batallas de "Chacabuco" ó "Itu^aingó," que 

sellaron la independencia de dos Repúblicas. 

Como militar, él llegó á las mas altas gerarquias del 
Ejército, y cojno diplomático obtuvo por dos veces la inves- 
tidura de Comisionado Especial y Ministro Plenipotenciario | 
del Gobierno de su Patria. Fué Gobernador Intendente de . 
la Provincia de Montevideo en 1814, General en Gefe délas 
fuerzas de Buenos Aires en 1815, Mayor General del Ejér- 
cito de los Andes en "16, 17 y 18, Gobernador y Capitán Ge- 
neral de la Provincia en 820, Comisionado Especial cerca 
de los Generales de las fuerzas Portuguesas y Brasileras en 
1823, Inspector y Comandante General de Armas en 24, Ge- 
fe de Estado Mayor del Ejército Republicano que combatió 
con el Imperio en los años 25, 26 y 27, y Ministro Plenipo- 
tenciario cerca del Gobierno dó Solivia en 828. 

Tal es la vida y los anteced'entes políticos del Brigadier 
Soler, que oscurecido en la Spoca nefanda de la dictadura, 
murió en el aislamiento y la nulidad, lamentando las des- 
gracias del país por cuya libertad babia combatido en cien 
batallas. 

¡Que la gratitud pública bendiga su 'memoria, y el Histo- 
riador Argentino legue sus gloriosos hecbos á la posteridad, 
son los votos patrióticos del autor de este bosquejo! 
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